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NUESTRO  HOMENAJE 
A  MARIA  GUERRERO 


En  La  Farsa  se  ha  publicado  la  última  obra  que  estrené 
[aria  Guerrero  en  Madriú;  Vía  Crucis,  de  Luis  Fernándei 
.rdavín;  y  se  ha  publicado  también  la  última  obra  que  en- 
lyó:  Entre  desconocidos^  de  Rafael  López  de  Haro.  Se  halla, 
ues,  su  nombre  glorioso  vinculado  a  nuestras  últimas  pubii- 
aciones,  Pero  aunque  así  no  fuera,  La  Faiísa  no  dejarís 
or  e?o  de  rendir  su  homeriaje  a  la  memoria  de  la  que  fu^ 
arante  tantos  años  la  primera  figura  de  nuestra  esciena. 

Por  entender  que  el  mejor  homenaje  que  se  puede  rendi? 

su  memoria  es  el  mantener  vivo  su  recuerdo,  damos  en  est* 
ámero  una  de  las  obras  representativas  de  su  repertorio,  ei 
i  cual  culminó  su  arte.  En  las  estrofas  de  Doña  María  la 
rava  está  latente  el  espíritu  de  esta  otra  doña  María,  qac 
i  crev^,  dándole  prodigiosa  vida.  Y,  para  que  su  recuerdo 
ia  más  vivo,  intercalamos  en  estas  página¿  una  serie  de  fo- 
ígrafías,  en  las  que  aparece  la  genial  actriz  en  distintos  mo- 
lentos  de  la  obra,  y  ponemos  su  hermosa  cabeza  en  la  por- 
ida;  esa  cabeza  que  parece  creada  para  perpetuarse  en  már- 
loles  y  bronces.  Cabeza  modelada  en  carno  viva  para  la  in- 
lortalidad. 
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EN  LA  MUERTE  DE  MARIA  GUERRERO 

(EPILOG  AX) 

Después  de  dar  su  voz  a  todos  los  vientos 
y  el  dolor  de  sus  pies  a  todas  las  sendas, 
jr  de  haber  hecho  vivas,  en  gesto  y  acentos, 
ias  historias  y  las  leyendas; 
cuando  no  le  quedaba  puerta 
que  abrir,  ni  aljibe  en  que  pozar, 
tti  ventana,  donde,  a  la  incierta 
claridad  de  las  albas,  avizorar  despierta 
y  prever  y  vaticinar;, 
ruando  no  daba  zumo,  exprimida 
la  vid  de  su  tieropo,  en  su  diestra, 
y  era,  en  el  arte  y  la  vida, 
por  el  dolor  y  por  la  edad,  maestra, 
todavía  volvió  a  cruzar 
los  mares.-  deseosa  de  inéditas  pruebas; 
y  de  nuevos  zarpazos  se  dejó  de-sgarrar 
el  corazón,  en  tierras  nuevas. 
Vibró  el  meteoro 

de  su  voz  en  el  agrio  tumulto  sonoro 

de  nacientes  civilizaciones; 

paseó,  por  las  tierras  del  agio  y  del  oro, 

la  bandera  de  plata  de  sus  blancos  mechones; 

y,  dejando  tras  ella  un  rastro 

de  luz — banda  de  luna  en  la  América  vasta—, 

wino  a  buscar,  para  su  ocaso  de  astro, 

en  su  rincón  nativo  las  gent¿s  do  su  casta... 

Nos  la  trajo  el  Er.ero  frío... 

Abandonando  el  barco,  sonreía... 

Ya  estaba  entre  los  suyos...  Para  la  travesía 

que  iba  a  hacer,  importaba  más  chico  navio... 
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Y  la  que  tuvo  en  su  garganta 

para  tan  varias  emociones 

el  matiz,  y  energía  en  &u  planta 

para  todas  las  peregrinaciones, 

se  resignó  a  un  aprendizaje 

de  silencio  y  renunciación; 

y  miró  como  minca^  preparando  su  viaje, 

desde  el  fondo  de  su  corazón... 

Miró  2on  la  dulzura 

del  que  contempla  cosas  que  no  volverá  a  ver 

y  apoderarse  de  ellas  con  los  ojos  pK)cura 

para  llevarlas  dentro,  pedazos  de  su  ser. 

Fué  así,  con  la  mirada 

lenta,  sutil,  cíisi  golosa,  tierna, 

captando  ansiosa,  bajo  especie  eterna, 

loh  fantasmas  queridos  de  su  vida  pasada; 

el  rostro  y  carne  de  sus  familiares, 

el  contomo  de  los  amigos; 

la  sombra,  entre  los  muros  tutelares, 

de  su  hogar;  y  los  muebles,  de  su  vida  testigos; 

y,  por  la  ventanita, 

con  un  poco  de  esfuerzo,  su  banda  de  cielo 

de  Madrid;  y  en  la  paz  infinita 

del  aire,  el  sol,  imagen  de  su  inextinto  anhelo; 

y,  cuando  estuvo  llena 

de  todas  estas  cosas  que  fueron  su  vida, 

repasado  el  papel  para  salir  a  escena 

en  su  última  salida, 

sin  palahraSf  ni  esfuerzo,  tolerando  serena 

que  la  Muerte  invadiera  su  carne  dolorida 

con  la  calma  y  sosiego  con  que  irrumpe  la  vena 

del  agua  en  una  alborea  labrada  a  su  medida, 

dejó  de  trabajar...  Dormía... 

Y  relevaba 

una  íntima  sonrisa  aquel  sueño  profundo; 

venturosa,  quizás,  al  ver  que  descansaba 

por  la  primera  vez  desde  que  vino  al  mundo! 


La  visteis  todos,  reducida 
y  humilde,  en  su  mortaja: 
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las  manos,  de  irurfil;  rodeando  su  caja, 

las  últimas  coronas  de  sir  vida; 

la  vistc-is  iodos f  sobre  el  pecistal 

de  sus  arduos  trabajos  y  su  quemante  gloria, 

haciendo,  de  la  nmerte,  arco  t^-iunfal 

para  entrar  en  el  Templo  de  la  Historia. 

Y,  en  verdad  de  verdad,  hoy,  ai  contaros 
de  sus  últimos  pasos  la  inefable  dulzura, 
yo  debía  olvidarme  de  mi  dolor,  hablaros 
de  sus  pasados  triunfes  y  su  gloria  futura; 
señalar  la  montaña 

de  laurel,  rastro  insigne  de  su  esfuerzo  fecundo, 

y  recordar  que  obtuvo,  para  el  arte  de  España, 

la  atención  y  el  respeto  del  Mundo! 

Pero...,  ¿qué  nos  importa?  ¡La  perdimos! 

y  hoy,  ella  ausente,  toda  gloria  es  vana 

para  quienes,  en  ella,  mientras  vivió,  tuvimos 

un  vivo  monijmento  de  dignidad  humanal 

La  madre,  la  mujer, 

la  infatigable  compañera, 

la  artesana  sublime  en  quien  era 

el  arte  vida;  la  vida,  deber; 

la  Ardiente,  que  hizo  de  las  creaciones 

extrañas, 

reguaro  de  inefables  emociones, 
reencarnándolas  en  sus  entrañas, 

ya  no  está  en  nuestra  tierra.  | Llorad!...  Sn  voz  de  oro 
no  la  oiremos  más; 

y  su  gloria  y  su  nombre  no  pasarán  jamás: 

pero,  hoy  no  la  escuchamos;  y  hoy,  por  de  pronto,  lloro... 

i  María,  voz  de  til  pusblo  y  tu  tierra, 

trabajadora,  sembradora,  animadora!, 

¿qué  va  a  ser  de  nosotros  ahora 

que  tu  antorcha,  en  la  fosa,  contigo,  se  entierra?... 

¡Lloradla!  ¡Humanos  somos,  ante  todo!  ¡Llorad, 

mujeres  de  su  tierra!  ¡Lloradla,  hombres  buenos!, 

¡una  lágrima,  por  lo  menos, 

para  la  que  sin  lágrimas  entró  en  ia  eternidad, 

porque  se  las  gastaron  los  dolores  ajenos! 

Eduardo  Marqüina. 
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Era,  sobre  todo,  una  antorcha  encendida  que  iba  alum- 
brando vocaciones:  de  amor,  de  arte.  Y  era  su  corazón  la 
llama.  Cuando  brillaba  ante  nuestros  ojos,  sentíamos  el  im- 
pulso de  seguirla.  Que  ella  nos  guiara.  ¿Hacia  dónde?  Al  país 
imaginario  de  nuestros  sueños,  del  que  todos  somos  reyes. 
Por  eso,  cuando  la  llevaron  a  enterrar,  apagada  entre  las 
cuatro  tablas  de  su  caja,  todo  el  pueblo  la  seguía,  acongoja- 
do, triste,  nostálgico  de  su  luz. 

Si  tanta  emoción  contenida  hubiese  estallado;  si  el  pueblo 
Jlega  a  articular  en  palabras  el  sollozo  que  se  hacía  un  nudo 
.en  su  garganta,  hubiésemos  oído — al  par  que  levantaba  sus 
brazos,  sus  miles  de  brazos,  al  cielo — su  grito  desesperado: 

—  ¡Señor!  ¿Por  qué  nos  robas  su  luz? 

Lloraba  todo  el  pueblo  como  ante  el  ocaso  de  un  sol  que  se 
extingue  para  siempre,  deñnitivampnte... 

"En  la  vida  hay  crepúsculos 
que  nos  hacen  llorar, 
porque  hay  soles  que  márchanse 
y  no  tornan  jamás." 

«  ♦  * 

Antorcha  de  Dios — Dios  es  la  luz — ,  encendió  en  nuestra 
alma  niña  dos  grandes  amores:  el  amor  al  Arte  y  el  amor 
a  España. 

Nosotros  tenemos  también  nuestra  anécdota  que  contar. 
Pero  si  la  cor.tamos  es  porque  nos  parece  que  hay  en  ella 
algo  más  que  el  recuerdo  personal  que  nos  conmueve  íntima- 
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mente;  porque  nuestra  a!ma  niña  se  nos  aparece  identificada, 
con  nuestra  patria  americana,  niña  también  cu  ai  do  ella  la 
pisó  por  vez  primera  con  sus  andares  de  triunfacíora  y  de 
conquistadora,  para  ganar  admiración  y  amor  para  su  Es- 
paña, cuando  todo  era  i>erder... 

*  *  « 

¿Cuál  era  la  situación  espiritual  de  un  español  en  América,, 
a  ñnes  del  siglo  pasado  y  en  los  comienzos  del  presente?  Este 
español  ha  abandonado  su  patria,  caída  y  maltrecha — Quijote 
en  la  derrota — ,  en  busca  de  una  tierra  mejor  compensadora 
de  su  esfuerzo,  de  un  aire  más  propicio  donde  ensayar  la 
energía  de  sus  alas,  triste  y  desesperanzado,  ante  el  espec- 
táculo patrio;  pero  con  la  conciencia  histórica  de  su  raza^ 
una  conciencia  pura  de  español. 

Llega  a  la  Argentina  cuando  aún  no  existe  el  puerto  de 
Buenos  Aires,  donde  sólo  veinte  años  más  tarde  se  habían  de 
dar  cita  los  mayores  trasatlánticos  del  mundo;  cuando  li  que 
hoy  es  ana  de  las  ciudades  mayores  del  orbe  era  un  pueblo 
grande  que  aún  no  había  perdido  su  fisonomía  colonial.  Quizá 
para  ahogar  nostalgias  que  le  vienen  del  mar,  se  interna  tie- 
rra adentro,  hasta  detenerse  en  una  lejana  provincia;  en  su 
capital  funda  su  hogar,  casándose  con  una  española,  castella- 
na como  él;  allí  le  nacen  los  hijos. 

La  campaña  de  descrédito  contra  España,  con  que  se  pre- 
paró la  independencia  de  América,  todavía  está  viva  en  el 
ambiente;  la  guerra  de  la  independencia  está  demasiado  cer- 
ca para  que  se  hayan  extinguido  los  odios... 

Eííte  emigrante  español  puede  comprobar  mejor  que  nadie,, 
por  la  facilidad,  por  la  naturalidad  con  que  se  ha  incorporado 
a  la  vida  argentina,  el  carácter  de  guerra  civil  que  tuvo  la 
guerra  de  la  independencia;  pero  también  palpa  y  siente  como 
nadie  el  descrédito  en  que  ha  caído  todo  lo  español,  especial- 
mente después  de  la  pérdida  de  las  últimas  colonias. 

Sufre  su  conciencia,  altiva  y  solitaria.  Piensa  en  sus  hijos,. 
Gue  ya  van  a  la  escuela;  en  la  educación  excesivamente  pa- 
triótica con  que  los  maestros  de  un  pueblo  en  formación  se 
esfuerzan  en  crear  una  conciencia  nacionalista;  ha  de  oír  de 
labios  de  sus  propios  hijos  unas  estrofas  del  himno  nacional 
que  le  hieren,  como  una  humillación...  Piensa  también  en  eí 
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ambiente  de  la  ca'íe  y  en  la  influencia  que  puede  tener  sobre 
sus  almas  tiernas;  y  mira  con  horror  el  caso  de  algún  compa- 
triota suyo,  cuyos  hijos  se  han  contagiado  del  desdén  y  el 
manosprfício  por  España.  ¡Si  a  el  le  ocurriese  lo  mismo I  No 
•quiere  ni  pensarlo... 

Pero  se  le  ve  este  pensamiento  y  el  afán  de  vencerlo,  en  la 
actitud  en  que  le  entrega  al  hijo — al  hijo  que  ya  empieza  a 
•comprender — un  libro,  y  en  algunas  de  sus  palabras,  al  en- 
tregárselo para  que  lo  lea:  "Lo  hemos  perdido  todo,  hijo  mío, 
es  cierto;  pero  esto  no  lo  perderemos  nunca**...  Ese  libro  es 
Don  Quijote, 

Otro  día.  en  el  que  su  entusiasmo  es  bien  visible  y  en  que 
toda  la  casa  está  llena  de  su  alegría  comunicativa,  como  si 
una  íntima  satisfacción  le  saliera  por  todos  ios  poros  de  su 
<;uerpo,  dice  al  hijo; 

— Prepárate.  Esta  noche  te  voy  a  llevar  al  teatro. 

— ¡Ir  al  teatro! 

Es  la  primera  vez  que  al  niño  le  van  a  hacer  tan  magnífico 
regalo,  y  su  corazón  se  pone  loco. 

— Quiero  que  veas  a  María  Guerrero — le  repite  el  padre, 
poniendo  en  sus  palabras  un  gran  orgullo. 

El  niño  ha  leído  este  nombre— María  Guerrero — en  unos 
carteles,  al  ir  a  la  es:uela;  lo  ha  leído  también  en  el  periódi- 
co; en  las  conversaciones  de  las  personas  mayores  lo  ha  oído 
muchas  veces...  La  pequeña  ciudad,  toda  aromada  de  azaha- 
res por  sus  naranjos  siempre  an  flor,  está  llena  de  aquel  nom- 
bre Fonoro;  pero  hasta  este  momento  no  ha  entrado  en  el  co- 
razón del  niño,  no  se  ha  grabado  en  su  interior;  porque  per- 
tenecía a  otro  muí)  do,  al  mundo  de  las  personas  mayores,  y 
«hora  va  a  pertenecer  a!  suyo. 

jQué  hermosa  ñesta  para  el  niño!  lY  con  cuánta  importan- 
cia de  homi>rGcito  ya,  se  sienta  aquella  noche  en  una  butaca 
del  teatro,  junto  al  padre!...  Este  le  explica:  María  Guerre- 
ro es  una  gran  actriz  española,  que  ha  Ueg-ado  hasta  allí  para 
que  elloá  tengan  la  gloria  de  verla...  Viene  de  España,  de  su 
querida  España...  Aquella  noche  representa  una  obra  histó- 
rica: Locura  de  amor...  Todo  cuanto  va  a  ocurrir  en  escena 
ha  sucedido  en  realidad,  en  un  tiempo  en  que  España  era 
grande  y  poderosa...  Aquella  desventurada  reina,  doña  Jua- 
na la  Loca,  es  hija  de  Isabel  la  Católica,  la  que  empeñó  sus 
joyas  para  q'ie  Colón  pudiese  descubrir  América... 


El  niño  hace  un  esfuerzo  enorme  para  captar  bien  el  sen-- 
tido  de  todas  las  palabras.  Su  ansia  de  \ex  y  comprender  le 
tiene  sentado  en  el  borde  del  asiento.. o 


No  cabe  un  deslumbramiento  mayor.  María  Guerrero  ha^ 
cogido  aquella  noche  el  alma  del  niño  entre  sus  manos  prodi- 
giosas y  le  ha  dado  una  nueva  vida.  ¿Es  el  mundo  o  es  el 
alma  del  niño  lo  que  se  ha  llenado  súbitamente  de  vida  espi- 
ritual? Desde  aquel  instante,  el  niño  se  ha  dado  a  soñar  y; 
soñar... 

España  está,  desde  ese  momento,  representada  para  él  por 
María  Guerrero;  como  si  la  lejana  tierra  de  sus  padres  nú- 
blese encarnado  en  aquella  mujer  maravillosa,  y  hubiese  asi 
llegado  hasta  aquella  recóndita  provincia  argentina  para  que  i 
él  la  viese  y  la  amase,  Y  desde  entonces  tiene  la  conciencia 
de  que  España  es  algo  grande  y  hermoso,  como  aquella  mu- 
jer... España  le  ha  hablado  por  su  boca,  y  su  voz  es  como  un 
hechizo  que  lo  ha  cautivado  para  siempre;  es  c^mo  la  llama-! 
da  de  ia  tierra  donde  se  hunt^^kn  las  raíces  de  .«u  raza....  i 

María  Guerrero,  la  reina  Doña  Juana  la  Loca  y  España' 
son  una  misma  cosa  en  la  mente  del  niño,  soñador  y  silencio- 
so. ¡Oh,  España!  ¡Oh,  reina  hermosa,  altiva,  apasionada  y 
loca,  cómo  te  ha  amado  aquel  niño  desde  entonces  1... 

Esta  ocurría  a  principios  de  este  siglo;  Tucumán  se  llama 
esa  lejana  y  bella  provincia  argentina;  el  emigrado  español 
era  mi  padre,  y  era  mi  propio  corazón  el  corazón  del  niño  que 
María  Guerrero  ganó  en  aquella  jornada,  para  el  Arte  y  para 
España. 

*  *  * 

Recuerdo  aún  cómo  el  entusiasmo  de  mi  padre  era  compar- 
tido por  todos  sus  compatriotas  que  residíar  en  aquella  leja- 
na provincia  argentina;  y  por  su  entusiasmo  juzgo  el  de  to- 
dos los  españoles  que  habían  hecho  de  América  s-Xi  Duev» 
patria.  El  paso  de  la  gran  actriz  a  través  de  todas  las  ciuda-- 
des  y  pueblos  del  continente  que  descubrió  y  colonizó  España 
era  un  acontecimiento  trascendental  en  sus  vidas;  a  ella  le 
debían  una  de  las  pocas  satisfacciones  que  les  era  dado  sen- 
tir uomo  españoles;  gracias  a  ella  podía  erguirse  sa  orgullo 
de  raza.  Y  cuando  veían  reirdirse  a  todo  el  público  ante  la 
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grandeza  dü  su  arte,  sentían,  nc  sólo  la  emoción  que  les  era 
transmitida  de  la  escena,  sino  también  la  emoción  de  que 
¿iqnella  suscitadora  de  admiraciones  era  española. 

Hoy  9S  ya  diferente.  España,  que  parecía  definitivamente 
caída,  ha  vuelto  a  levantarse,  en  una  demostración  formida- 
ble de  las  reservas  de  energía  que  guarda  en  sus  entrañas. 
Vuelve  a  ocupar  un  puesto  de  importancia  en  la  vida  inter- 
nacional. Son  muchos  a  ganar  para  ella  admiración  y  respeto, 
en  el  ter-eno  económico,  militar,  científico,  artístico...  Hoy, 
ningún  español  puede  dolerse  de  que  en  el  himno  nacional 
argentino  haya  unas  estrofas  deprimentes  para  él,  porqus 
esas  estrofa's  han  sido  borradas;  un  claro  espíritu  fraternal 
afianza  la  buena  amistad  hispanoamericana,  y  la  actitud  hos- 
til de  algún  americano  hacia  España  resulta,  por  lo  menos, 
anacrónica...  América  se  siente  cada  vez  má^  orgullosa  de  su 
abolengo  español. 

Pero  entonces,  hace  treinta,  hace  veinte  años,  cuando  María 
Guerrero  hizo  sus  primeros  viajes  a  América,  la  situación 
de  España  era  muy  otrac  Por  eso  nosotros  la  vemos  como  una 
magnífica  conquistadora,  que  sale  por  todos  los  caminos  de 
la  raza  a  rescatar  y  a  levantar  el  corazón  de  las  gentes  que 
hablan  su  mismo  idioma.  Ella  tiene,  con  intuición  genial,  la 
visión  de  una  España  mayor,  de  la  cuál  la  península  es  sólo 
una  provincia,  como  definiría  más  tarde  otro  de  los  grandes 
gaxiadores  españoles;  y  sale  a  recorrer  osa  España  mayor, 
que  e3  toda  la  raza,  y  la  recorre  en  triunfo,  ganando — por 
la  magia  de  su  arte — el  corazón  de  América  para  España, 
2n  unos  años  tristes  en  que  tx>do,  para  España,  era  perder... 

Valentín  DE  PEDRO 


A 

LA  VIEJA  IDEA 
DE  JUSTICIA 
EXALTACION,  PASION  Y  BLASON 
NUESTROS  NOBLES  Y  DE  NUESTROS  PLEBEYOS 
QUE  HA  ENGENDRADO.  ENGRANDECIDO 
FIJADO 
Y  PERPETUARÁ 
LA  RAZA  CASTELLANA, 
DEDICO 
ESTOS  CANTOS 


A  MARÍA  GUERRERO,  A  FERNANDO  DÍAZ 
DE  MENDOZA,  QUE  DE  UOS  INTENTOS 
SABEN  SACAR  OBRAS,  PROFUNDAMENTE 
AGRADECIDO,  Y  I^EVANTANDO  IjL  I.IRA 
A  lA^S  AI^TURAS  DE  SU  GENEROSIDAD, 
DEDICA  Y  ENTREGA  ESTE  I,IBRO 

BI<  AUTOR 


id  y  id,  Diciembre  de  jgoc). 


REPARTO 


 PERSONAJES   ACTORES 

Don  Alvaro  de  Luna    Sr.  Díaz  de  Mendoza 

Príncipe  Don  Enrique   »  Díaz  de  Mendoza « 

Rey  Don  Jaan   »  Juste. 

Alonso  Pérez  Vivero   »  Martínez  Tovar. 

Marqués  de  S antillana  =   »  Palanca. 

Montoro   »  López  Alonso. 

Don  Alvaro  de  Esiúñiga   »  Guerrero. 

Conde  Palacios   »  Medran  o. 

Conde  de  Plasencia   »  Cirera. 

Juan  de  Mena   ))  Del  Cerro. 

Morales   »  Vargas. 

Juglar   »  Díaz. 

Ñuño   »  Carsí. 

Pedro  de  Luna.   )>  Montenegro. 

Caballero  /.°   »  Urquijo. 

Caballero  2.°  ,   »  Pardo. 

Paje  de  Don  Alvaro  de  Luna. ...  . .  »  Suárez. 

Paje  1°  del  Rey   »  López  Benety. 

Paje  2.^  del  Rey   >>  García  Aguiiar. 

Doña  María  López  de  Guzmkn  y  ¿ss 

TÚñiga   Sra.  Guerrero. 

Reina  Isabel   »  Salvador, 

Dama  Catalina   »  Bárceiia. 

Marí^Barba    Srta.  Cancio. 

Doña  Juana  Mendoza   Sra.  Suárez. 

Condesa  de  Medina   Srta.  Le-Bret. 

Elvira  Sandoval   Sra.  Soriano. 

Rosa  So!   Srta.  Robles. 

Silvia,  ta  Juglar  esa.   Sra.  Calvo. 

Damas  de  la  corte,  pa'es,  heraldos,  caball'^ros  santiaguistas 
justicias,  soldados,  etc.,  etc. 

Morales  y  demás  pajecillos  representan  muchachos  <fe  docl 
quince  años.  La  acción  en  los  últimos  años  del  reinado  deD.  Juí 
de  Castilla. 


ACTO 


PRSÍVSERO 


IjOS  sótanos  sombríos,  abovedados  y  húmedos  del  Alcázar  de  Medina. 

En  el  fondo,  ura  esti-ecba  y  altísima  escalera  de  piedra,  que  co^ 
munica  con  le*  dependencias  del  Alcázar;  por  esta  escaierilUi,  lar- 
rísima y  un  poco  &iinuosa,  se  filtra  un  Mío  de  luz  amarillenta,  por 
donde  se  aJivina,  a  aquellas  bcras,  la  esiléndida  luminaria  del  resto 
del  Alcázar. 

A  la  derecha,  una  rampa,  que  ascenderá,  haciendo  un  recodo,  al 
patio  exterior  del  Alcázar. 

A  la  izquierda,  una  puertueha  fementida  y  llena  de  hernimbre,^ 
que  comunica  con  las  puertas,  patios  subterráneos,  corredores  y 
bodegas,  hasta  salir  a  les  fosos  y  adarves  de  la  fort-aleza. 

La  inmeasa  cuadra  subterránea  está  llena  de  armatostes^  cata- 
falcos, "irmaduras,  estandartes,  carros,  palafrenes,  armas,  ropajes, 
bandas,  flore«,  lanzas,  hachas  y  demáp  accesorios  propios  para  rea- 
llzar  la  espléndida  cabalgada  que,  para  llevar  al  Rey  y  a  la  Reina 
Isabel,  en  el  primer  año  de  su  matrimonio,  las  estrenas  de  su  corte, 
se  está  preparando  al  levantarse  ei  teión. 

Carpinteros,  escultores,  pcetat;,  aposentadores  del  Rey  y  criados 
de  las  casas  nobles  pululan  por  la  escena. 

Por  los  tramos  de  la  escalera  final  aparecen  de  cuando  ea  cuajido 
hasta  ocho  pajes,  cuatro  del  Rey  Don  Juan  y  cuatro  de  Don  Alvaro 
úe  Luna. 

Finos,  jovencillos,  diestramente  ataviados  los  del  Rey,  al  gusto 
francés;  los  do  Don  Alvaro,  al  modo  florentino;  andan  todos  ellos 
haciendo  tiestas  y  destrezas  por  la  larga  escalinata  en  honor  de  dos 
damítas  de  la  Keina,  CatnUna  y  7? osa  &ol,  que  estarán  teniéndose 
muy  graves,  en  medie  de  ellos  y  esperando  el  momento  de  tomac 
parte  en  la  cabalgada.  En  primar  termino,  unas  sillas  de  cuero  y  una 
mesa  con  variios  velones  encendidos. 


Por  el  resto,  la  escena,  salvando  el  fondo  que  Lace  claro  la  luz  deip' 
la  escalerilla,  queda  en  una  scmiobscaridad  fantástica. 

Al  levantarse  el  telón,  Mcntoro,  el  poeta  truhanesco,  vestido  de 
bufón,  ensaya  delante  de  Don  Alvaro  este  trozo  poético  con  que, 
en  nombre  do  todos,  presentará  luego  al  Rey  las  estrenas  de  su 
corte ;  Montero  lleva  un  pergamino  en  las  manos ;  al  lado  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  y  en  pie,  Juan  de  Mena. 


MONTORO 

Leyendo  con  énfasis,  pero  ras- 
gando  agriamente  la  entonOm 
ción,  al  modo  truhanesco. 

Denme,  señora  Isabel, 
y^a  tns  manos  discretas, 

y  yo,  desde  mi  escabel, 
haré  que  suenen  trompetas 
y  afiafíles. 

Manda,  noble  Rey  Don  Juan 
el  bueno,  entre  los  mejores 

de  estos  días, 
y  a  tu  imperio  sonarán, 
donde  sonaban  tambores, 

chirimías. 
Mirad  que  ya  se  disponen 
a  haceros  fiesta  de  trajes 

vuestros  fieles, 
y,  a  su  paso  paso,  ponen, 
donde  llevaron  plumajes, 

cascabeles. 
Iilegan  los  reyes  de  Oriente, 
que  es  maravilla  de  vellos 

en  sus  sayos; 
con  sus  joyas,  con  su  gente, 
pavos»  reales,  camelloa, 

papagayos... 
El  negro,  en  magias  esciente, 
trae  los  filtros  y  el  hechizo 

de  las  gomas; 
como  aquel  vuestro  pariente 
el  Marqués,  que  parir  hizo 

las  redomas.  ^ 
El  rojo,  en  su  capisayo, 
trae  los  frutos  de  la  tierí-a: 

gordas  prunas. 


moscatel,  rosas  de  Mayo, 
peros,  moras  de  la  sierra 

y  aceitunas. 
El  blanco,  aunque  en  su  color 
no  muestra  que  entraran  partefs 

de  importancia, 
os  trae,  señora,  ^  amor, 
sin  el  cual  no  valen  artes 

ni  abundancia!. 
Y  todos,  con  sus  trompetas, 
añafileg,  chirimías, 

pajes,  hato, 
tronos,  carros  y  can-etas 
y  colleras  y  jaurías 

y  aparato, 
frente  a  vosotros  detienen 
la  pompa  de  su  cohorte, 

dicha  apenas, 
reyes  nuestros,  porque  vienen 
a  traeros  de  la  corte 

las  estrenas. 

Hace  una  profunda,  incliné' 
ción  p  espera  las  órdenes  dé 
Don  Alvaro. 

^  DON  ALVARO 

\  Bien :  si  no  por  lo  que  dice, 
l  pasará  por  lo  que  suena. 
^  Queda  decidido  que 
J  tú  comenzarás  i  a  fiesta; 
los  reyes,  con  su  aparato, 
te  irán  siguiendo  de  cerca; 
tras  de  los  reyes,  los  pajes 
con  cestos  de  adormideras, 
y  dentro  de  ellas,  los  pliegos 
í  escritos  con  las  estrenas. 
♦         Dirigiéndose  a  Juan  de  Mena 


lOs  visteis  ya?  ¿Qué  decís 
los  versos,  Juan  de  Mena? 

JUAN  DE  MBNA 
)...   suenan  también. 

DON  ALVABO 

Ya  basta, 
e,  al  cabo,  es  cosa  de  fiesta. 

A  Montar  o  otra  ye.? 
as  de  los  pajes,  las  armas  : 

continuos  de  inis  tierras 
los  del  Rey;  en  seguida 
justadores  de  empresa 
!os  que  las  arrancaron 
losos  de  mantenerlas 
p  nuestro  reino:  éstos,  con 
an  Merlo  a  la  cabeza, 
spués  hachas,  después  truenos, 
en  fin,  cerrando  la  fiesta, 
dos  carros  que  trajeron 
p  mi  encargo  de  Florencia: 
carro  de  la  Fortuna 
ú  carro  de  la  Nobleza, 
eUos... 

MONTORO 

Señor,  ya  entiendo, 
me  afiadáis  una  letra: 
j  en  el  de  la  Fortuna, 
lío  el  de  la  Nobleka. 

DON  ALVARO 
iUano ! 

MONTORO 

Inclinándose  exageradamente. 
Me  hacéis  honor, 
!^ue  hoy  los  villanos  medran. 

DON  ALVARO 

asta!  Al  sonar  la  bombarda 
drás  tó  por  esa  puerta; 


yo  cuidaré  de  tu  séquito, 
o,  en  mi  au:jcncia,  Juan  de  Mena: 
que  el  Rey  gasta  de  festejos, 
mas  no  de  quien  los  altera. 

MONTORO 

¿Acabáis  conmigo? 

DON  ALVARO 

¡Sí, 

mal  trovero,  ten  paciencia, 
que  aun  hallarás  del  festín 
las  migajas  en  las  mesas! 
Saldrás  de  aquí,  penetrando 
en  el  gran  patio,  a  derechas; 
y  al  llegar  frente  al  balcón 
donde  aguardan  sus  Altezas, 
desdobla  tu  pergamino 
y  da  a  los  aires  tu  endecha; 
pero  con  gestos,  con  fuego, 
con  ^farsantería ;  enseña 
que  inicias  un  entremés 
que  asombraría  en  Vcnecia. 
I  Mal  bufón,  mueve.  •  cantando, 
bravamente  la  cabeza! 
¡Que  suenen  los  cascabeles 
•d  falta  de  las  ideas! 

MONTORO 

Lo  del  sonar  ya  no  es  trato, 
Condestable,  y  así  os  cuesta 
dos  maravedís  de  creces 
cada  sonajada  de  éstas. 

Muere  protescamente  la  cabe, 
za,  haciendo  sonar  los  oasoü>- 
teles  de  su  caperuza  de  bufón 

DON  ALVARO 

Se  pagarán... 

MONTORO 


♦                   Bien,  os  creo;  * 

I  que,  al  cabo,  vuestras  monedas  | 

í  ^ 
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son  del  reino,  y  a  esa  costa 
todos  haríamos  fiestas. 

DON  ALTABO 

Tú  toraa  y  calla,  hablistán, 
que,  en  materia  de  monedas, 
el  que  las  gasta,  de  él  son, 
jamás  del,  que  las  conseiTa. 

MONTORO 

Eso  es  verdad. 

DON  ALVARO 

¡Basta,  he  dicho! 

MONTORO 

¡Voyme  a  rebañar  las  mesas' 

Bale  por  la  rampa  de  la  dere. 
cita. 

«ANTILLANA 

Desde  lo  alto  de  la  escalerilla. 
¿Va  su  marcha.  Condestable, 
la  famosa  cabalgada? 

"Viniendo  a  primer  término. 
Yo  os  traigo  coplas. 

DON  ALVARO 

Yo  temo 
qne  sobrarán,  SantiUana. 

«ANTILLANA 

Me  maravilláis...  Sucede 

que  estos  detalles  se  guardan 

siempre  para  el  fin,  y  así, 

mientras  vengan,  siempre  faltan. 

Pero  vos  estáis  en  todo; 

bien  que  esta  noche  os  amparan 

poetas  como  el  de  Mena, 

y  ya  el  caso  no  me  extraña; 

que  es  bien  que  sobren  mis  coplas 

donde  él  metié  la  plumada. 
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JUAN  DE  MENA 

Tened,  Marqués,  el  embite, 
porque  erráis  de  la  lanzada. 

SAlíTILLANA 

Vuelto  a  Don  Alv¿ 
Entonces,  sois  el  poeta 
vos,  el  autor  de  las  Claroé 
y  honestas  mujeres,  libro 
que  ha  enloquecido  a  las  daní 
Y,  en  verdad,  que  las  tratáii 
de  fortalezas  sitiadas; 
y,  si  les  hacéis  honores, 
es  después  de  conquistarlas. 


DON  ALVARO 

No  os  librará  la  lisonja 
del  castigo,  SantiUana; 
porque,  sabed  que  me  precio 
de  defensor  de  las  dataias, 
y  en  pago  a  vuestra  malicia, 
vais  a  leemos  la  página, 
que  yo  no  acepto,  por  miedo 
a  competencia  tan  alta. 

SANTILLANA 

Pues  si  vos  teméis  de  mí. 
Condestable,  ¿no  hay  más  caí 
estando  aquí  Juan  de  Mena,| 
que  yo  le  tema  a  su  sátira?  ¡ 

DON  ALVARO 

Vos  no  le  tf  méis ;  que  no 
se  temen,  sino  se  amparan 
en  el  cuerpo,  las  dos  manos, 
los  dos  ojos  en  la  cara, 
en  el  carro  las  dos  rueda», 
en  las  aves  las  dos  alas, 
en  el  cielo  los  dos  astros 
y  en  nuestra  corte  preclara 
los  dos  príncipes  ingenios 
Juan  de  Mea  a  y  SantiUana. 


JUAN  DE  MENA 
¿Kesistfs  a  la  lisonja? 

SANTILLANA 

Entregando  un  pliego  al  Oon- 
áestable  para  que  él  mismo  lo 
lea, 

¿Quién  se  niega?  Va  en  descarga 
que  escribía  para  fiestas, 
no  para  libros.  Pensaba 
pediros  que,  en  las  estrencus 
a  la  Reina  destinadas, 
dispusierais  que  este  pliego 
con  mis  versos  encerraran. 
Es  un  soneto  en  romance, 
hecho  a  la  manera  itálica, 
como  tantos  que  hace  el  noble 
Micer  Francesco  Petrarca. 
Leedlo. 

DON  ALVARO  ' 

Desdoblando  el  pliego  y  leyen- 
do. Por  la  entonación  que  da  a 
la  lectura  del  último  terceto 
deja  comprender  que  adivino 
la  velada  alusión  a  su  propia 
persona  que  hace  el  Marquen 
con  él  juego  final  üe  pjlalras. 

Dice:  "A  la  Reina 
do  Castilla,  venia  y  gracia." , 
"CoB  modo  tal  de  ornato  habéis 
[venido, 

que  os  movió  guerra  amor  y  traéis 

[paz; 

yo  os  vi  llegar,  pero  no  soy  capaz, 
de  hacer  que  llegue  el  canto  a  lo 
[sentido. 

Blondo,  al  sol  le  robaba  el  colorido 
de  los  cabellos  dado  al  viento,  el  haz : 
y  era,  bien  puesto  en  el  corcDl  tenaz, 
torre  de  ivorlo  el  cuerpo  esclarecido. 

Por  estrenas  os  digo  que  traigáis : 
para  nuestra  Castilla,  paz  y  guerra ; 
para  nuestras  grandezas,  fin  y  cima ; 


í  ^ 
\qu^  pues  todo  en  vos  misma  lo  en-  ^ 

1  [cerráis,  t 

seréis  para  nosotros  cielo  y  tierra  l 

si  sois  para  el  monarca  Sol  y  Luna."  | 

JUANA  MENDOZA  | 

Desde  dentrc  ^ 
¡  Muy  bien,  Santülana  I 

DON  ADVARO 
¿< 


o  I 

¿Quién?...  l 


VARIAS  VOCES  DE  MUJER 
¡Bien,  muy  bien.  Marqués! 

DON  ALVARO 

Saliendo  de  dudas  y  hablando 
a  Santillanu  con  afectada  cor- 
tesanía. 

Son  damas. 
Ya  os  dije  que  vuestras  coplas 
dejarían  mal  paradas 
a  las  mías;  pero  son 
de  tal  virtud,  Santillana, 
que  habiéndolas  escuchado, 
no  me  resisto  a  copiarlas. 
¿Me  las  dejáis? 

A  un  signo  afirmativo  de  San. 

tillana  se  guarda  el  pliego 

crifo. 

Mi  copista, 
es  judío  y  no  se  tarda: 
como,  casualmente,  suena 
mi  nombre  al  fin  de  una  estancia, 
bien  que  casual,  es  honor 
que  os  estimo,  Santillana. 

Vuelve  la  espalda  para  recibir 
ü  los  que  llegan,  Santillana  y 
Jvan  de  Mena,  hablando,  ne 
pierden  por  la  obscuridad  dei 
fondo.  Entran  por  la  laterat 
izquierda  Dcña  Juana  Mendo- 
»a,  la  Condesa  de  Medina  y  M 
vira  Sandoval,  acompañada^ 
del  Conde  Palacios. 
¿Terminó,  pues  aquí  estáis, 
señoras  mías,  la  mesa? 


j¡    DOÑA  JUANA  MENDOZA 
J  No ;  ¡se  tarda  tanto  el  Key ! 

CONDESA  DE  MEDIÍ^A 
Pero  más  que  el  Rey,  la  Reina. 

DON  ALVARO 

¿Y  salisteis? 

PALACIOS 

No  nos  vieron. 
Estaban  curiosas  ellas 
de  verte  la  cabalgada 
preparar  en  estas  cuevas, 
y,  aprovechando  un  momento 
de  confusión,  a  la  puerta 
me  llevaron  en  volandas, 
tirándome  de  estas  sedas, 
que  me  las  hicieron  trapos 
con  sus  manos... 


DOÑA  JUANA  MENDOZA 

j  iDos  cabezas 

I  de  jabalí  le  tenían 
9  las  pupilas  en  él  puestas, 
J  y  él  les  clavaba  las  suyas, 
♦  que  echaba  lumbre  por  eüas! 

}      CONDESA  DE  MEDINA 
I  i  No  nos  vió  salir! 

^  PALACIOS 

I  ¡Te  engañan! 

i     DOÑA  JUANA  MENDOZA 

I  Pues,  ¿qué,  con  tanta  insistencia 
mirabas,  que  al  escapar, 
te  tuvimos  que  hacer  sefías? 
¿El  pavón?  ¿Las  empanadas? 
¡Habla! 


PALACIOS 

i  El  traje  de  la  Reina! 
Tú  lo  has  ríe  ver:  bien  rasgado, | 
Condestable;  obra  maestra.  i 
Es  de  punzado  morado;  l 
la  ropa  escotada,  luengas 
las  mangas  de  arriba  abajo,  ; 
con  sendas  tiras  de  seda  \< 
azul  y  armiñada;  tienen 
nacaradas  las  dos  vueltas. 

DON  ALVARO 
¿Se  habló  de  mí?  i 
DOÑA  JUANA  MENDOZA 
Su  bastante... 
No  deja  un  punto  a  la  Reina 
Doña  María  Guzmán. 
¿Aun  negaréis  que  os  detesta? 

DON  ALVARO 

Hago  cuanto  puedo  por 

que  sus  odios  se  le  acrezcan, 

DOÑA  JUANA  MENDOZA 

¿No  i>ensáis  que  da  que  hablar 
tanta  porfía?.., 

DON  ALVARO 

t  Las  lenguas 

I  yo  no  puedo  refrenarlas. 

I         ELVIRA  SANDOVAL 
Tiene  cUa  empeño  en  moverlas. 

DON  ALVARO 

Doña  María  Guzmán 
combate  por  la  nobleza 
contra  mí. 

7 

i     DOÑA  JUANA  MENDOZA 
I  Dice  el  romance 

i  que  es  temible  en  la  pelea. 
1  ¿Lo  recordáis,  Condestable? 
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Lo  hizo  Montoro  en  las  fiestas 
jue  dispusisteis  vos  Eiismo 
para  solaz  de  la  Reina, 
7  en  la  que  riñeron  damas 
!on  justadores  de  empresa. 

DON  ALVABO 

3ofia  María  Guzmán 
levóse  la  palma  en  ellas. 

DOÑA  JUANA  MENDOZA 

?ara  celebrar  triunfo, 
ilontoro  dijo  esta  letra.., 
•ío  la  olvidéis,  Condestable, 
|ue  tiene  aire  de  sentencia. 

Las  damas,  con  su  interés,  pa^ 
recen  invitar   a   Doña  Juana 
\       Mendosa  a  q-ue  diga  el  roman- 
ce famoso;  asimismo  la  invita 
el  Oondestahle  con  su  silencio. 
!'De  aquel  torneo  glorioso 
londe  combatieron  damas, 
)oña  María  Guzmán 
¡ale  arrancando  la  palma... 
?aje3  le  llevan  su  arnés, 
pajes  le  llevan  su  ianza;' 
mvo  ella  lleva  en  sn  ojos 
lodo  el  fuego  de  sus  armas... 
iAb,  digan  pmmas,  Castilla, 
[o  que  dijeron  espadas! 
Oigan,  digan,  con  el  hierro, 
'on  el  hierro  o  la  mirada 
liero  siempre  el  corazón 
3oña  María  la  Brava!" 

El    Condestable,  muy  fuerte- 
mente imp7'€¿ionadG,  callard. 
No  lo  olvídí^is,  Condestable ! 
)ofía  María  es  funestá 
)ara  vos:  la  habéis  amado; 
■ecordad  que  ella  os  desprecia. 
Al  oír  Ja  última  paJahra,  tran- 
sición en  Don  Alvaro. 

DON  AI.VARO 

3Í. 

A  la  Condesa  de  ^fedina. 
¿Mostróse  alegre  el  Rey? 


ELVIRA  SANDOVAL 
^  El  es  hombre  para  fiestas. 
I  DON  ALVARO 

i  ¿El  Príncipe? 

I     DOÑA  JUANA  MENDOZA 

í  Dejó  pronto, 

i  malhumorado,  la  mesa. 

I  PALACIOS 

t  ¿Pues  no  íuedó  allí? 

<^ 

I  DOÑA  JUANA  MENDOZA 

\[  ¿Qué  dices, 

Palacios?  ¿Pues  no  recuerdas 
i!  que  acabamos  de  dejarle 
'  a  dos  pasos  de  esta  puerta?... 
Iba  con  el  de  Vivero. 

■  DON  ALVARO 

¿Les  visteis  bien?  * 

;;     DOÑA  JUANA  MENDOZA  1 

II  Daba  entera  7 
!!  la  luna  en  ellos:  vagaban  I 
II  junto  a  la  muralla,  cerca  T 
I  de  los  fosos.  Parecían  l 

I  preparar  una  sorpresa  i 
u  o  emboscarse  para  un  lance.  í 

0  DON  ALVARO  | 
<i  Me  extraña.  De  las  postreras  ♦ 

II  prisiones  que  yo  he  dispuesto,  T 
u  ¿se  ha  hablado?  J 

II  CONDESA  DE  MEDINA  | 
''  Nada,  t 

II  DON  ATyVARO  j 

1  Como  huMándose  a  sí  mismo,  i 

I  Algo  intentan.  ¿ 

I  Truena  la  tomharda  del  Alcá.  I 

I  zar,  resonando  temerosamente  I 
I  en  las  concavidad  del  sótano,  i 


DOÑA  JUANA  MENDOZA 

¿Qué  ruido  es  este.  Palacios? 
¿Es  que  a  la  muerte  nos  llevas? 

CONDESA  DE  MEDINA 

¡Se  hunde  el  techo! 

ELVIRA  SANDOVAL 

lA  mí!  I Favor! 

DON  ALVARO 

Al  Conde  Palacios. 

No  te  asustes. 

PALACIOS 

¡Si  son  ellas! 

DON  ALVARO 

Es  la  bombarda,  que  anuncia 
que  han  terminado  las  mesas 
y  vfiíi  a  empezar  las  danzas. 
¿Queréis  ver?  Seguid  por  estas 
negruras. 

DOÑA  JUANA  MENDOZA 

¡Palacios,  anda! 

DON  ALVARO 

Sed  brujas,  ya  que  hay  tinieblas, 
y  volad,  que  él  tiempo  pasa. 

Desaparecen  por  7«  derecha, 
último  término.   Be   oye  vn 

gran  ruido  de  artefactos  que 
caen. 

DOÑA  JUANA  MENDOZA 

Dentro, 

¡Palacios!  ¿Con  qué  tropiezas? 

Vuelven  a  salir  de  loa  tinie- 
blas, por  el  lado  opuesto,  Ban. 
allana  y  Juan  de  Mena,  que 
atraviesan  la  escena  para  mar- 
clmrse  definitivamente  de  ella 
por  la  rampa  de  ia  derecha. 


JUAN  DE  MBNA 
Santillana,  ¿ésta  es  la  Corte? 

SANTILLANA 

Vos  tenéis  áspera  el  alma 
para  plegarla  a  estos  tratos. 

JUAN  DE  MENA 

Tomo  a  mi   rincónj  maSaiia. 
¡Cuánto  aclaran  estas  sombras! 
¡Cuánto  enseñan  estas  lanzas, 
armaduras,  hierros  dobles, 
de  Milán,  carros,  bombardas, 
hombres,  reyes,  todo  junto, 
metido  a  empresas  de  farsa! 
¡Bien  hacen  los  fronterizos 
tirándonos  de  las  barbas! 
Marqués:  OastUla  está  en  sueños 
tomo  a  mi  rincón  mañana. 

SANTILLANA 
Es  la  obra  del  Condestable. 

JUAN  DE  MENA 

Pues  si  nn  hombre  sólo  basta 

para  tanto,  los  demás 

¿de  qué  sirven,  Santillana? 

SANTILLANA 

No  aronturéis  los  augurios, 
que  está  en  dudas  la  batalla. 

JUAN  DE  MBNA 

¿Llamáis  bataUa  a  ura  intriga 
de  cortesanos  y  damas? 

SANTILLANA 
¡La  Reina  es  nuestra! 

JUAN  DE  MBNA 

¡Una  Reina 
que  no  nadó  castellana! 


SANTILLANA 

visteis  cómo  en  mis  coplas 
ipedí  que  del  srionarca 
se  Sol  y  Lima;  osto  es, 
,  siendo  la  soberana 

y  Urna  en  el  palacio, 
la  otra  luna  ofuscara. 

JUAN  DE  MENA 
m  lo  conoció  el  de  Luna! 

«ANTILLANA 

rendí  carne  en  la  lanzada! 
Salen.  En  este  momento  los  pa- 
íecilloa,    viendo    solitaria  la 
oran  cuadra,  se  aventuran  a 
descender  al  primer  término. 

PEDRO  DE  LUNA 

Mirando  a  todas  partes. 
dieron !  ¡  La  cueva  es  nuestra ! 

MORALES 

ade:  y  nosotros, 

¿qué  hacemos? 

PEDRO  DE  LUNA 

nuestros  juegos  tornemos, 
es  más  grande  la  palestra 
ra  qne  más  la  llenemos! 

MORALES 
el  juego  será...? 

PEDRO  DE  LUNA 

¡De  amores! 
)raIicos,  llega  aquí; 
na  de  esto. 

Le  da  un  guitarro  morisco  y 
guarda  otro  para  sí :  ambos  se 
lo  colocan  a  la  espalda. 

Dime  si 

errfjites  trovadores 
parecemos  así. 


¡A  nosotros,  los  dé  Luna, 
que  somos  gente  de  raza 
y  tomaremos  la  plaza, 
bien  mediante  la  fortuna! 

ROSA  SOL 

Mientras,  los  pajes  restantes 
del  de  Luna.,  que  son  dos,  J)a- 
jan  a  reunirse  con  sus  dos 
compañeros  desde  la  escale^ 
rilla. 

¡Válame  Dios,  nos  dan  caza! 

PEDRO  DE  LUNA 
Avanzando  hasta  la  escalerilla. 
Damita,  la  de  la  torre, 
que  a  más  poderoso  amor 
pagáis  con  desdén  mayor, 
hoy,  si  Ih  suerte  le  acorre, 
suya  os  hará  el  trovador. 

CATALINA 

Sonriendo,  apoyada  en  el  'ba- 
randal de  iG  escalerilla. 

¿Lo  decís.  Conde,  por  mi? 
PEDRO  DE  LUNA 

¿Lo  dudáis  vos,  alma  mía? 
¡No  dudéis,  que  hoy  es  mi  día, 
porque  hoy  no  se  encuentra  aquí 
quien  más  os  defendería! 

CATALINA 

Instintivamente. 

Don  Alonso... 

PEDRO  DE  LUNA 

Burlán. 
Está  en  la  guerra. 
Cruzóse  gran  caballero, 
y  en  la  Morería,  espero 
que  irá  regando  la  tierra 
con  la  punta  de  su  acero. 
Sola  os  abandona,  y  fué, 
más  que  abandono,  imprudencia: 
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!¡  abrid,  castellana,  que 
yo  he  de  mostraros  que  s6 
[[  consolar  males  de  ausenciu! 

CATALINA 
Trovador  aventurero, 
que  te  envaneces  porque  hoy 
a  la  ventana  te  espero, 
¿no  ves  que  esperando  estoy 
la  vuelta  del  caballero? 

PEDRO  DE  LUNA 

¡Que  él  vuelva  y  dará  ocasión 
que  ál  fin  os  logre,  cruel! 

CATALINA 
Pues  ¿le  heriréis  a  traición? 

PEDRO  DE  LUNA 

¡Le  daré  mi  corazón 
para  que  os  ame  con  él! 

CATALINA 
♦  ¡Mp.  place! 

PEDRO  DE  LUNA 

Bajo  a  sus  compañeros. 
Y  ahora,  tomadas 
todas  las  encrucijadas, 
asegurad  mis  canciones: 
que  es  bien  que  velen  espadas 
mientras  hablan  corazones. 

Hace  que  templa  en  su  guita- 
rro; da  vnos  sones  y  dice: 

A  tu  puerta  Mamaría, 

dueña  mía, 
si,  al  abrirla,  confesabas 

que  aguardabas; 
pero  no : 
que  dices  que  no  soy  yo. 
Por  tener  bien  complacidos 

tus  oídos, 
¡tú  no  sabes  la  armonía 

que  te  haría! 


perc  no: 
que  dices  que  no  soy  yo. 
Por  calmar  la  fiebre  loca 

de  tu  líoca, 
tengo  mieles;  ¡tú  no  sabes 

si  son  suaves  ! 
pero  no : 
que  dices  que  no  soy  yo. 
Vida  mía,  siendo  mía, 

¡ya  no  habría 
soberano  castellaDo 

más  uíano! 
pero  no:  ' 
que  dices  quo  no  soy  yo. 
¡Sea  espada  tu  mirada 

despiadada! 
y  - la  muerte,  de  esta  suerte, 

logre  al  vert-e, 
porque  no 
me  digas  que  no  soy  yo! 

Las  dantas  se  fian  Urcho  atvá 
Lo$  tres  cahalleros  que  h 
guardan  han  tomamáo  el  t 
randal. 

PAJE  1.0  DEL  REY 
¡ Sea  espada... 

PAJE  2.»  DEL  REY 

su  mirada...  * 

PA  JE  S.o  DEL  REY 
despiadada ! 

Empiezan  a  descende: 
MORALES 

Desnudando   tamUén   f.u  cí 
padü, 
¡Y  la  muerte... 

PAJE  2.«'  DEL  REY 

de  esta  suerte. 

PAJE  2.»  DEL  DE  LLTÍA 
logre  al  verte ! 
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■I  PTTDTín    TYf?  T.TTT^A 

wm  Atacando. 

>  Ofendida. 

™  I  Porque  no 

[                          ¡Pues  no  quiero  \ 

digas  que  no  soy  yo! 

burlas  en  este  sentido! 

Breve  lucha.  Al  calo  de  ella 
suben  la  escalerilla  Pedro  de 

MORALES 

j-runa>  y  jaoraies.  Jrearo  ae  1jU~ 
na  se  acerca  a  Oatalina,  ten- 
diéndoXc   las   manos.  Morales 

Poniendo  la  cabeza  sobre  el  pe-  [ 
cho  de  Catalina  para  escuchar-  n 
le  el  corazón,  >< 

abraza  a  Rosa  Sol  y  la  lesa. 

¡  ¿Late  el  corazón?...  ¡A  fe,  !¡ 

PEDRO  DTil  TjTTTST  a 

'  más  de  lo  que  imaginaba ! 

mor  sale  triunfador 

'  ¡Bien  se  comprende  que  esté 

todo ! 

'  orgulloso  el  hijo  de 

Doña  María  la  Brava!  ¡ 

Dándole  las  manos  y  sonriendo. 

CATALINA 

Menos  de  amor. 

Le  quiero...  y  porque  le  quiero,  ' 

MORALES 

le  espero  y  me  desespero  ;           ( i 
y  no  sé  cómo  me  explique  ¡ 

tú  qué  me  dices,  Rosa  ? 

que  le  retengan  Vivero  ( 

y  el  Príncipe  Don  Enrique. 

ROSA  SOT, 

e  me  has  besado,  y  no  es  cosa  ' 

PEDRO  DE  LUNA  !! 

í  tenga  tan  mal  sabor. 

¿Toman  las  cuitas?  " 

CATALINA 

de  lucTtar,  parecen  confahvldr-  i 

se  en  primer  término  señalattr  ' 

Burlad 

do  a  los  de  la  escalerilla. 

PAJE  I.»  DEL  REY 

\  del  amor  mientras  podéis ;            ^ ' 
¡ya  hará  sus  obras  la  edad 

n    riol    iTiaflp/^  1     Lili    r)(iT\o11  A«*A  1 

"  uei  juego  i  üii  caoaiiero 

y  en  una  eterna  ansiedad           1 1 

resa  ya.  \ 

(!omo  mo  veo  os  veréis !  >< 

'AJE  l.»  DEL  DE  LUNA 

Afectando  estar  conmovido.  ' 

Pues  si  amor  agobia  tanto,  \\ 

¡Y  viene  herido!  i 

¿cómo  hay  quien  ame?  ^ 

OATALINA  1 

CATALINA  ;¡ 

Descendiendo  precipitadamente  < 

No  sé. 

a  primer  término. 

'xfiusu  luiu  i . . .   ú^fi'e   iicL  iSiQO  i  1 

PEDRO  DE  LUNA 

Rien  los  pajes.  ' 

¿Duele?  ; 

PAJE  1.»  DEL  REY  ; 

CATALINA 

leron  burlas! 

Sí.  i 
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♦  

;;  MORALES 
¿Mata? 

CATALINA 
¡I  ¡No  tanto! 

!i  ROSA  SOL 

'  Y  ¿a  qué  sabe? 

CATALINA 

A  un  no  sé  qué 
11  del  agridulce  del  llanto. 

n  MORALES 

¿Te  dijo  si  te  quería? 

; ;  CATALINA 

!  Hace  un  a£o  que  lo  escondía; 
'  pero,  al  fin,  rompió  el  secreto. 

;  ROSA  SOL 

:  ¿X  tú? 

;  CATALINA 

!|  No:  desde  aquel  día 

fie  tengo  tanto  respeto!... 

Mirando  hacia  la  lateral  i». 
quUrda, 

[  \  ¡Pero  no  viene!...  ¿Qué  traman 
"  ccto  él?  ] 

PEDRO  DE  LUNA 

(  Príncipes  le  llaman; 

W  \no  temas  que  se  desmanden ! 

CATALINA 

^  i  dúo  kaya  príncipes  que  manden 
!!  a  los  caballeros  que  aman! 

I  ¡Y  yo  sin  verle!  Venía 
soñando  en  la  cabalgada, 
•  porque  a  mi  lado  estaría, 
n  ¡y  me  estoy  sola! 


ROSA  SOL  i 

I  Medrada 
dejaste  a  la  compañía!  ' 

CATALINA 

Perdonad...  j 

MORALES 
¡  Veo  quién  eres!  i 

CATALINA 
No  me  expliqué... 

PEDRO  DE  LUNA 

¡Ya  no  agu! 
más !  Así  sois  las  mujeres : 
desde  que  a  él  le  quieres  tm 
a  nosotros  no  nos  quieres. 

CATALINA 

¡Más!...  Pero  de  otra  man< 
que  amor  es  quien  manda  euj 
no  trueca  el  gusto,  lo  esmer 
no  me  dice  que  no  os  quier 
dice:  "Quiéreles  así**. 
Amor  es  virtud  que  hechiza 
el  alma  y  no  cabe  en  ella,  1 
y  por  salir  se  atrepella, 
y  por  donde  se  desliza, 
¡  todo  lo  enciende  su  huella ! 
Y  en  el  gran  incendio,  amcr 
levanta  un  tal  resplandor, 
que,  al  que  vive  en  este  día 
le  alegra  más  la  alegría, 
le  hiere  más  el  dolor. 
¡  Todo  acrece  la  pasión ! 
Que  amor  ha  abierto  la  send 
y  toda  la  creación 
entra  a  hacer,  del  corazón 
de  los  que  aman,  su  viviend 
Cuando  el  corazón  esté 
fatigado  de  amar  tanto, 


iirá  a  los  ojos  que 

den  su  bálsamo  santo, 

isí,  sin  saber  por  qué, 

or  se  resuelve  en  llanto. 
Enjugándose  los  ojos,  que  tie- 
ne arrasados  de  lágrimas, 

3ÍS?... 

Suena  un  grito  lejano  y  an- 
gustioso que  llega  a  escena  por 
la  lateral  izquierdh.  Catalma, 
que  es  la  única  que  lo  ha  oído, 
dice: 

aé  es  eso?  ¿No  fué  un  grito, 
s  que  yo  misma  me  exalto? 
9  oísteis? 

PEDRO  DE  LUNA 
Nada. 

,  CATALINA 
I  Maldito 

azón! 

ROSA  SOL 
No,  pobrecito«: 
i  tiembla  del  sobresalto! 

PEDRO  DE  LUNA 

Que  eétará  mirando  por  la  la- 
teral izquierda. 

.  Príncipe! 

Lg8  dos  damitas  se  retiran  a 
segundo  término;  los  pajes  se 
retiran  también,  úcjando  res. 
petuosamente  plasa  a  los  que 
llegan.  Entra  el  Príncipe  Don 
Enrique,  volviendo  atrás  la  ra 
Tyeza  y  ocultando  algo  que  lie. 
va  en  la  mano;  descompuesto, 
la  mirada  ligeramente  extra- 
viada. Le  sigue  de  cerca  Alonso 
Pérez  Vivero,  quien  llega  igual- 
mente descompuesto;  pero  ai 
notar  que  hay  gente  en  la  es- 
cena,  reviste  su  rostro  de  una 
impenetrable  máscara. 

i  PRINCIPE 

¡Qué  rápida 
muerte,  cuando  llega! 


■  >  YlYEiRO 
I  Señor... 

;  PRINCIPE 

II  Sí,  sí,  ya  he  visto.. 

¡  VIVERO 
\  \  Los  pajes. 

¡  PRINCIPE 

iNo,  no  pueden 
I  robármelo !  ¡  Lo  Uevo 
'  debajo  de  mi  túnica! 
II  Atiende  tú,  Vivero: 
M  ¡  Tu  daga  goteaba 
II  la  sangre,  al  tirar  de  ella! 

i  VIVERO 
II  ¡  Señor!... 

;  PRINCIPE 

!  Ya  callo;  pero, 

'  responde:  ¿por  qué  causa 
'I  la  daga  has  arrancado 

'de  la  herida?  Caían 
[[  de  ella  gotas  de  sangre: 
'  y  al  tocar  en  el  suelo, 
'  I  cobraban  vida,  como 

'  de  reptiles  inmundos, 
II  i  Y  me  seguían,. . . 

¡ ;  VIVERO 

!  \  Príncipe : 

'  mi  daga  era  la  vuestra. 

1 1  PRINCIPE 

:i  ¿Y  quedó  allí? 

'  VIVERO 

'  Por  eso 

!!  mis  manos  la  arrancaron 
de  la  herida. 

;|  PRINCIPE 

¿La  tienes? 


VIVERO 

¿Cómo,  si  era  la  sangre 
delatora?  La  he  hundido, 
viniendo,  entre  unas  piedras: 
y  cuando  más  ño  pude, 
la  enterré  con  la  mía. 
No  podrán  encontrarla. 

PRINCIPE 

Oyendo  pasos. 


I  Venimos  de  irle  al  alcance, 
|sin  dar  con  su  paradero: 

ÍDoña  María  Guzmán 
no  lo  aprobará  al  saberlo, 
^que  es  grave  falta,  y  el  Prínc^ 
I  tomó  grande  enojo  de  eUo. 
T         Le  vuelve  fríamente  la  espm 


CATALINA 


¿Se  acercan? 


Catalina. 


VIVERO 
Sí,  una  dama; 

PRINCM>E 
¡  Respóndele! 


CATALINA 

Sobresaltada,  al  ver  que  no 
seguía  al  Príncipe  y  a  Vivero 
su  adorado  Don  Alonso,  ha  mi., 
rado  un  infante,  sondando  las 
tinieblas,  desde  la  lateral  iz- 
quierda; luego,  tímidamente, 
se  acerca  a  los  recién  llegados, 
decidida  a  interrogarles. 

¿No  sabéis  de  Don  Alonso, 
señor  Pérez  de  Vivero? 
Dijeron... 

VIVERO 

El  señor  Príncipe, 
para  darle  de  su  afecto 
muestras,  le  ha  llamado  a  sí : 
que  de  un  encargo  secreto 
pensaba  hacerle  encomienda; 
pero  el  doncel,  que  es  lig'íro 
y  aturdido,  prefirió, 
faltando  a  todo  respeto, 
no  acudir  y  echarse  a  ver 
Medina  de  Ríoseco, 
tal  vez  con  truhanes  que 
le  busquen  al  cabo  el  cuerpo. 
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Sollozando,  aturdí 
¿Y  decís,  señor?... 

Viendo  que  no  le  conteai  losmis 
¡  Alonso ! . . . 


Qué  horrible  presentimiento  !i  a  Maris 


Morales  y  otro  paje  se  la 
van  al  fondo :  ella  quiere 
lir  en  busca  de  Don  Alonso 
la  lateral  izquierda :  Mor 
y  los  Pajes  I.»  del  Rey  y 
del  de  Luna  porfían  con 
un  rato  y  al  cabo  la  aoo«j 
ñan.  Quedan    en  escena 
otros  pajes.  Don  Alvaro 
te  momento,  entra  por  el 
tremo    derecha,  llevando 
pUego  en  la  mano. 


DON  ALVARO 

Ahora  los  dos  caí  ros.  ¡  No 

Alcanzando  a  ver  todavía 
dos  pajes  que  han  salido. 

salgan  los  pajes!...  Vivero: 
con  damas  no  hay  quien  resii^|icoiiieiiz; 
las  cosas  sin  contratiempo. 
Por  fin  María  Guzmán 
logra  del  Rey  este  pliego, 
disponiendo  que  en  el  carro 
de  la  nobleza,  no  Pedro 
de  Luna,  como  se  dijo, 
que  al  fin  mi  honor  iba  en  el 
sino  su  hijo  Don  Alonso 
lleve  la  enseña  del  reino, 


VIVERO 


¡  Maldición ! 


láteme 


perer  (¡i 
¡ponga  s 

do: 

Ismás 

sti  de  ( 
Boslc 
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DON  ALVARO 

De  todos  modos 
la  María  halla  medio 
moverse  contra  mí; 
todas  partes  la  encuentro: 
lo  grande,  ofensas  grandes ; 
uefías  en  lo  pequeño; 
ere  guerra,  ¡la  tendrá, 
Dios,  y  habréis  de  verlo! 

VIVERO 

los  más  descabellados 
)  ha  tenido  en  estos  tiempos 
3a  María  Guzmán, 
lan  todos  este  empeño, 
querer  que  el  Rey,  en  todo, 
eponga  su  hijo  al  vuestro. 

DON  ALVARO 

las  más  descabelladas 
lacias  vuestras,  Vivero, 
esta  de  dar  el  fallo, 
no  os  lo  piden,  a  un  pleito ; 
)  si  la  Guzmán  y  yo 

os  o  no  tenemos 
¡ntas,  ni  os  tocan  a  vos, 
os  va  el  interés  en  ello. 

VIVERO 
comenzasteis,  Don  Alvaro. 

DON  ALVARO 
es  olvidad  el  comienzo. 

VIVERO 
Sumiso,  inclinándose. 
lestro  hijo  aguarda  en  su  sitio 
s  órdenes  del  cortejo ; 
cumple  su  deber,  mientras 
m  Alonso,  el  heredero 
Estúñigas  y  Guzmanes, 
e  es  sangre  con  privilegio. 


nadie  sabe  dónde  está : 
acaso  en  la  sala,  haciendo 
figura  entre  los  que  danzan 
y  os  combaten  en  secreto. 
Condestable:  en  vuestro  sitio... 
¿quien  os  ha  dado  ese  pliego? 

DON  ALVARO 
Castilla,  el  faraute. 

VIVERO 

Yo 

me  olvidara  do  leerlo, 
y  dejaría  las  cosas 
como  estaban. 

DON  ALVARO 

Yo  no  puedo 
decirle  al  Rey  que  me  olvido 
de  servirle. 

VIVERO 
Le  d,iremos, 
y  será  verdad,  que  estando 
para  cumplir  lo  dispuesto, 
no  apareció  Don  Alonso, 
y  fué  en  su  lugar  Don  Pedro. 

DON  ALVARO 

Si  el  Rey  me  mandara  que 
esta  noche,  en  el  cortejo, 
llevara  el  Rey  de  Granada 
los  estandartes  del  reino, 
sin  mirar  que  era  la  empresa 
difícil,  Pérez  Vivero, 
¡con  los  dos  mil  de  mi  casa 
le  traería  vivo  o  muerto ! 

Viendo  al  Príncipe. 
¡  AIi,  sois  vos,  Alteza! 

PRINCIPE 


9  Hablad 
l  lo  que  queráis  eon  Vi'.'ero. 


I 


t 

*0 


DON  ALVARO 

Airado  con  el  desaire  del  P-ín- 
cipe  y  dirigiéndose  a  los  pajea. 

¡Don  Alonso  de  Guzmán: 

de  orden  del  Rey,  he  de  verlo! 

Los  pajes  Tiailan  entre  si :  na- 
die contesta. 

¡Don  Alonso  de  Guzmán! 
¿No  está  aquí? 

¿No  está  dispuesto 
que  todos  los  pajes,  ¡todos! 
figuren  en  el  cortejo? 


Dentro. 


¡  Favor! 


CATALINA 

DON  ALVARO 
¿Qué  pasa? 

MORALES 

¡  Justida ! 

DON  ALVARO 
lira  de  Dios!  ¿Qué  es? 

MORALES 

Dentro,  más  cerca. 
Un  muerto! 

DON  ALVARO 
¡  Un  muerto ! 

PRINCIPE 

Vos  lo  dijisteis 
que  le  heriríac,  Vivero. 

El  Gondestahle  ha  vuelto  la 
calesa  y  escruta  con  la  mira- 
da a  los  dos  homhres.  Vivero 
avanea^  a  tiempo  que  entran 
en  escena  Morulea  y  ios  dos 
pajes  restantes, 

>»•'••»»•••••••'•••'♦»♦••• 
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DON  ALVARO 
Pero,  ¿quién  es? 

MORALES 

Don  xVlonso. 
Tiene  una  herida...  en  el  peehj) 
profunda...  ya  no  respira... 
en  el  foso...  ¡Venid! 

DON  ALVARO 

¡  Quiete 

A  Vivero,  inquiriendo  terrib 
mente  con  la  mirada. 


¿No  le  visteis  con  el  Principe 
cuando  pasasteis,  Vivero, 
por  el  foso? 


necio  li 
le! 

n 

Noli 
a  DI  pe 
lostro  W: 


VIVERO 

No  le  vimos: 
que  nosotros  no  tenemos 
la  misma  obsesión  que  vos 
por  Don  Alonso,  ni  Pedros 
de  Luna  a  quien  haga  sombri 

DON  AIVARO 

Con  gran  Ci 
No  os  dije  tanto.  ¡Teneos! 


lo  los  1 
trüza 
)s  n; 
selo  de  1 
Castilla  1 


%Í  llia# 
sólo 
lie  esta 
10  fner: 
lermosa 
Be  lide 


Viendo  que,  cuando  adelcatí  isia;  si 


¡e  cerra 
k  lab 


Id  (¡ÜISI 


los  pajes  se  aJ)alaman  a 
puerta,  saca  su  espadé,  y, 
mándela  por  la  hoja,  mete  | 
lante  la  cruz  de  la  empu; 
ra,  diciendo: 

:  Justicia  del  Rey!  ¡Que  radió  Ijptur 
antes  que  yo  llegue  al  muerto!  ¡jtanpo 
Salen  con  tumulto.  8e  van  pé  A  enti 
diendo  las  voces  poco  a  pf^^mii 
Quedan  en  escena  el  Princt^ 
y  Vivet'ú. 


PRINCIPE 

Que  ha  iíuelto  o  dejarse 
en  él  sillón,  junte  a  la  piesa, 

[Respiro!  Este  momento 
tan  duro  ya  ha  pasado... 


memo 


wertc! 
je  mis 


I,  ccai 
31?  lie; 
tipa  el  I 
teifíl! 


viste?  iMe  miraba 
an  modo  el  Condestable!... 

VIVERO 
lé  necio  ha  sido,  Príncipe, 
tarle ! 

PRINCIPE 
No  lo  digas, 
srca  un  poco;  mira 
rostro  blanco...  Envidio, 
Mostrando  al  de  Vivero  nn  jo- 
peí  con  una  miniatura,  que  ha- 
hrá  tenido  oculto  en  su  pecho 
hasta  este  momento. 
idio  los  pinceles 

lo  trazaron...  Tiene 
labios  rojos  como 
cielo  de  las  puestas 
Castilla  los  días 
en  os ;  cuando  sólo 
rarlo  me  desmaya.. 
31  ha  sido:  recuerda 

yo  sólo  quería 
•arle  esta  pintura, 
no  fuera  su  madre 
hermosa!  ¡  Si  al  verla 
me  hiciera  temblar, 
no  en  los  grandes  fríos 
I  invierno !  I  Si  hablarla 

lieí^líKera;  si  a  su  vista 

m 

'M  i 


se  cerraran  mudos 
dos  labios,  que  creo 
los  clavan  los  dientes!... 
no  quisiera  entonces 
pjntura ;  pero 
lüelfio  tan  poco:  j verla, 
lerla  entro  mis  manos, 
finimada,  como 
muertos,  más  callada 
yo  mismo,  pequeña 
ella,  cuando  es  tan  grande 

me  llena  la  tierra 
tapa  el  sol! — ^No;  todo 
teneíL'la,  mirándome 
estos  ojos  dulces, 


Que  miran  y  no  imponen 
desde  aquí;  que  parece 
qve,  a  través  de  una  gasa, 
arden,  como  los  astros!... 
Viviere:  ¿yo  quería 
matarle?  ¿No  te  dije 
que  sólo  codiciaba 
robarle  esta  pintura 
con  la  faz  de  su  madre? 

VIVERO 

Así  dijisteis,  Príncipe: 
con  todo... 

PRINCIPE 

lAh,  pues  no  miento! 
Pero  sí;  ven  más  cerca... 

Lo  coge  de  un  hrazo. 
Sí  que  miento :  quería 
más:  ignoro  yo  mismo 
lo  que  quería.  Cuando 
Jos  brazos  le  eché  al  cuello 
para  tenerle,  y  tú 
Je  robabas  la  joya; 
cuando  lo  dor;,  cogidos, 
resbalamos,  tocando 
él,  carne  de  ella,  y  yo, 
carne  de  rey,  el  fango, 
'íJ  gritó:  ¡Madre  mía! 
pensando  en  ella;  ¡Madre! 
y  yo  le  vi,  infinita- 
mente querido  de  ella; 
es  su  regazo,  como 
los  infanticos  tiernos, 
y  pensé:  "El  ha  vivido 
dentro  de  sus  entrañas, 
y  la  ha  besado,  y  sabe 
que  un  grito  suyo  pone 
en  conmoción  el  alma 
de  aquella  mujer  única. 
"¡Madre!"  Yo  no  podía 
taparle  bien  la  boca, 
y  él  la  llamaba.  T  ella, 
si  llega  en  aquel  punto. 
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le  habría  defendido 
contra  mí;  de  las  ufias 
me  lo  habría  arrancado, 
llenándole  de  besos 
las  heridas,  pegando 
su  rostro  con  el  rostro 
del  doncel;  toda  abrazos 
para  abrazarle,  toda 
desprecio  para  el  monstruo, 
que  soy  yo.  ¡  No,  Vivero, 
¡hiere!  ¡hiere!...  El  dió  un  gri- 

[to... 

|Ahi  ¿Tú  has  nacido  de  hombres 
o  de  tigres.  Vivero? 
Te  bastó  un  solo  golpe 
para  acabarle. 

VIVERO 

I  Aciaga 
rapidez  de  mi  brazo, 
que  no  vacila,  Príncipe, 
cuando  os  sirve! 

:  ?wINCIPE 

¿Por  qué, 
ya  que  había  de  amarla 
de  este  modo  funesto 
y  contra  ley.  Vivero, 
no  he  nacido  también, 
como  Alonso,  hijo  de  ella? 
¡Hijo  suyo!...  Hoy,  haciendo 
duelo  conmigo  de 
la  muerte  del  hermano, 
tendrían  sus  caricias 
el  agrio  poder  de 
las  cosas  exclusivas; 
me  abrazaría,  al  modo 
singular  que  yo  ansio,  . 
mezclando  en  sus  caricias, 
al  dulzor  de  los  besos, 
el  acre  de  las  lágrimas!... 

Por  un  gesto  de  repugnancia 
que  sorprende  en  Vivero^ 
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¡No!  No  vuelvas  el  rostro 
reprobando.  Vivero... 
¡  Asesino !  Te  acuso 
delante  de  la  Corte, 
y  los  sangrientos  miembros 
de  tu  cuerpo  villano 
mañana  cuelgan  de 
la  torre  del  Alcázar. 
¡Eres  mío!  No  intentes 
contradecirme;  ¡aprueba! 
Monstruo  o  dios,  yo  no  soy 
como  los  otros  hombres: 
en  amores,  en  ansias, 
en  deseos,  en  obras» 
soy  SLQgular  y  rompo 
la  ley;  ¡que  me  marcaron 
los  astros,  en  la  cam» 
y  en  el  alma! 

VIVERO 

¡  Señor : 
hasta  el  crimen  soy  vuestro! 
Si  os  he  enojado,  dadme, 
matándome,  castigo. 

PRINCIPE 

Bisa  Mstérié^ 
¡Ja,  ja!  ¿Tiemblas,  Vivero? 
¿Te  doy  miedo? 

VIVERO 

Sí;  el  miedo 

que  nos  dan  los  abismos. 

PRINCIPE 

Haciendo  un  esfuerzo,  con 
serena. 

Ya  pasd...  Fué  preciso 
que  la  emoción  suprema 
se  resolviera;  que 
las  gotas  de  su  sangre 
se  evaporaran.  Ya 
puedes  hablarme:  soy 
tu  Príncipe,  tu  amigo. 
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VIVERO 

ncipe:  en  este  sitio 
estáis  bi^. 

PRINCIPE 

¿Volverán? 

VIVERO 

íl  (Condestable  tiene 
«  escrutadores 
íospecha. 

PRINCIPE 

{Jamás 
!  acusará  el  de  L(^na! 

ambición  no  le  deja 
nerse  contra  mí. 


m  yo. 


VIVERO 


PRINCIPE 


liedo 


Sí,  Vivero; 
eres  odre  mezquino 
villano  pelaje, 
jno  de  vicios,  crímenes, 
junas,  ambiciones 
liviandades;  pronto 
desharían,  sin 
favor  de  tu  Príncipe, 
ero  no  temas;  yo 
«esito  de  ti, 
«  jpQue  tú  no  distingues 

bien  y  el  mal  y  apruebas 
»dos  mis  desvarios. 

VIVERO 

os  doy  gracias,  señor; 
ere  salid  ahora 
estos  sitios:  ¡les  oigol 


PRINCIPE 

No;  aguardemos,  vendrá 
con  ellos  ella,  y  quiero 
verla  sufrir  un  día 
como  yo  sufro.  ¡  Oh,  deja ! 

VIVERO 

Oculto  entre  estas  tablas 
la  veréis. 

Va  a  saUr  por  el  primer  tér- 
mino derecha, 

PRINCIPE 

Deteniéndole, 
No,  no ;  aguarda. 

VIVERO 

Dentro  ya. 

¡  Desde,  aquí! 

PRINCIPE 

Sigtdéndole. 
¡Deja;  espera!... 
¡No,  Vivero!  ¡Vivero! 

Bale  tamUén. 

MONTORO 

Empieza  a  haMar  dentro.  Sale 
a  escena  por  el  último  térmi. 
no  derecha,  la  atraviesa  y  se 
marcha  gritando  todavía  por 
la  rampa  de  la  derecha,  primer 
término, 

¡  Los  del  entremés !  ¡  La  gente 
dispuesta  para  la  farsa! 
¡Es  el  momento;  tiznad 
manos,  brazos,  cuello  y  cara! 
¡Moved  las  piernas!  ¡Aquí, 
con  risas,  con  algazara!... 
¡Que  se  empieza;  que  se  empie- 

[jsa! 

¡Que  está  esperando  el  Monarca! 
Movimiento  de  gentes  que  sa- 
len a  escena  con  trajes  ahiga. 
rrados  los  unos,  semidesnudos 
los  otros. 
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JUAN  DE  MENA 


Entrando  por  la  rampa  de  la 
derecha,  precipitadamente. 

¡  Condestable ! 

la  Corte! 


¡Está  impacien- 
[te 


DON  ALVABO 

Entrando,  al  mismo  tiempo  que 
Juan  de  Mena,  por  la  lateral 
izquierda,  con  un  gesto  J)reve 
que  resume  la  grandeza  del  mo- 
mento. 

¡Tened! 

JUAN  DE  MENA 

¿Qué  pasa? 

DON  ALVARO 

A  los  que  le  siguen,  con  voz 
grave. 

Por  aquí:  moved  sin  ruido. 
Por  aquella  puerta  falsa 
del  rincón,  entrad  con  él 
en  las  salas  del  Alcázar; 
que  queden  para  guardarle 
de  las  mías,  veinte  lanzas; 
^  que,  cuando  acabe  el  servicio 
del  Rey,  yo  mismo  la  j?xiarda 
le  haré  esta  noch«,  y  que  nadie 
sepa  de  ello  hasta  mañana. 

Volviéndose  a  los  demás,  que 
■  le  oyen. 

¡  Vosotros  pegad  la  frente 

al  suelo,  los  de  la  farsa; 

porque  es  un  muerto  y  es  Dios 

acusador  el  que  pasa! 

Balen  de  la  lateral  isquier.. 
da  unos  pajecillos  con  ha- 
chas. Se  detienen,  volviendo 
la  cábesa,  para  esperar  a  los 
que  traen  el  muerto.  La  gen. 
te  de  la  farsa  se  arremolina 
a  la  puerta  con  un  murmu- 
llo de  horror.  El  Oondesta^ 
ffle  y  Juan  de  Mena  les  con- 
tienen. En  el  fondo  se  abre 
violentamente  la  puerta  de  la 


escaleHlla,    Doña    Marta  '  -  , 

taUna  y  de  algunos  cahaU  #ran  ^ 
ros   ae  su   casa,   aparece  *  *  ■ 
escena.   Al  darse  cuenta 
cuadro,  grita  desde  lo  alto 


lia» 


DOÑA  MARIA 

i  Profanación !  ¡Deteneos! 
¿Qué  vena  de  sangre  mala 
tiene  mi  hijo,  que  isu  muerte 
como  una  vergüenza  tapan? 

Desciende  de  la  escaleritlí 
¡Don  Alonso,  Don  Alonso!  J 
¿qué  te  han  hecho,  que  no  agutfj 
con  los  dos  brazos  abiertos 
a  tu  madre? 


DON  ALVARO 


Hacedle  plaza. 
El    Condestable    encoge  •« 
homltros,  cediendo  a  la  fafk 
lidad,  que   es  ya  inevitalOi 
IM  gente    se    vuelve  ha<^  . 
iroña  Marta;  los  pajetílU^  traerán. 
inconscientemente,    hacen  «e 
«as  a   los  de  atrás  que  t 
detengan,  3/  quieren  initíSéik 
una  retirada. 

DOÑA  MARIA 

¿Dónde  está?  j 

M  Cmdestabl9  da  un  paé¿ 
para  responderle. 

¡No,  Condestable: 
vos  no,  que  esa  mano  es  falsa!  j---^- 
Doña  María  se  vuelve  a  loi  ^^^^ 
demás,  que   laó  rodean   sotk  \Mm, 
eltos.  ■ 

iNo,  no;  tampoco  vosotros, 
que  en  vuestras  manos  tiznadÉ 
hay  profanación!..  ^£..ai 
Viendo  a  los  pajeoilloa 
i  Vosotros, 
sus  iguales  en  la  infancia. 
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hicisteis  vida  con  él 
^do  él  vivía!  ¿Qué  vallas 
sseparan  de  su  madre? 
aién  lia  sido?  ¿Por  qué  causa? 
6nde  está?  ¿Dónde  está?  ¡Ha- 
[bladme 

otro  modo  que  con  lágrimas ! 

morales,  qtie  las  lágrimas  no 
le  dejan  hablar,  señala  tími- 
damente en  la  otsouriáad  de 
la  puerta. 


MORALES 

L 

Doña  María  inicia  un  paso 
hacia  la  puerta. 

CATALINA 
¿Dónde  vais? 

DOÑA  MARIA 
iCon  él! 

DON  ALVARO 
traerán. 


DOÑA  MARIA 

Rápidamente. 
¡No!  lAquí  no!  Mana 
ofanación  de  estos  muros... 
o  es  cortejo  para  un  aliña 
estro  cortejo:  no  son 
este  lugar  estas  hachas... 

DON  ALVARO 
rá  un  paí^:  le  llevamos 
)r  esta  puerta  a  las  salas 
íl  Alcáaar. 

DOÑA  MARIA 

¡No:  jamás; 
ae^'está  manchado  el  Alcázar! 
No  ha  de  pasar  esta  noche 

en  la  misma  morada 
ae  su  asesino! 


DON  ALVARO 
Mirad... 

DOÑA  MARIA 

¡Mirad  vos,  que  en  vuestra  guar- 
le  teníais,  y  su  sangre  [da 
corrió  tan  cerca,  que  os  mancha ! 

DON  ALVARO 
Sefiora:  el  dolor... 

MONTORO 

Bruscamente  entra  por  la 
rampa  de  la  derecha  haoieru, 
do  una  cabriola  y  gritando  ai 
caer  a  los  pies  del  Condes- 
table. 

i  Maestre, 
la  primera  sonajada! 

Hase  sonar  todos  los  casca- 
heles  de  su  caperuza.  El 
Condestable,  Juan  de  Mena  y 
toda  la  gente  se  arremolinan, 
atropellando  a  Montoro.  8e 
oye  la  homdarda,  que  anun- 
cia el  comienzo  de  la  fiesta; 
Ayense  los  gritos  lejanos  de 
la  multitud.  Doña  María  se 
abalanza  a  la  puerta,  trans. 
figurada,  terrible. 

DOÑA  MARIA 

¡Horror!  ¡Cerrad  esas  puertas! 
¡Que  él  no  pueda  verlo!  ¡Basta 
de  sacrilegios!...  ¡Maldiga 
Dios  esta  noche  nefanda! 
—Decidle  al  Rey,  Condestable, 
de  qué  modo  una  agraviada 
rica-hembra,  de  su  Corte, 
siguiendo  a  un  muerto,  se  marcha 
a  buscar  luto  en  la  noche, 
ya  q-ue  hay  fiesta  en  el  Alcázar. 
Romped  de  vuestras  justicias 
en  dos  pedazos  la  vara: 
ya  que,  por  dejar  hablar 
k>s  bufones,  ellos  callan. 


Decidles  a  vuestros  nobles 
que  con  sus  hijos  se  vayan 
a  tierra  de  infieles,  que 
les  tendrán  más  buena  guarda. 

DON  ALVAKO 

Vos  misma  podéis,  señora, 
hacer  al  Rey  la  demanda... 


DOÑA  MARIA 

Pudiera,  llevando  al  trono 
mis  vestiduras  rasgadas, 
pedirle  justicia  al  Rey; 
que  un  tiempo  los  de  su  casa 
solían  hacerla;  pero 
como  es  prenda  en  sangre  hidál- 
no  pedir  nunca  lo  que  [ga 
se  le  debe  sin  demanda, 
vos  le  diréis  que  me  aparto 
de  su  justicia;  que  no  haga 
cuenta  de  fallar  en  éste 
como  en  otros  casos  falla; 
que  si  estos  crímenes  son 
uso  en  la  Corte,  faltaba, 
para  acabar  con  el  uso, 
«er  el  muerto  de  mi  casa. 
— vosotros,  la  raez 
de  los  vasallos,  la  baja 
chusma,  que  en  horas  de  fiesta 
perdéis  la  figura  humana, 
porque  quiero  que  guardéis 
memoria  de  mis  palabras, 
¡tomad!  ¡Ved  cómo  una  madre, 
por  no  profanar  con  galas 
la  muerte  del  hijo,  tira 
de  estas  joyas  que  le  abrasan 
la  carne!... 

Rompe  sus  collares,  sus  velos, 
sus  preseas. 

¡Luto,  ya  el  luto 
toda  la  vida  en  el  alma 
y  en  el  cuerpo! 

A  uno  de  los  caballeros  que 
la  acompañan. 


Dadme  ol  maní 
vos,  justicia  de  mi  casa, 
que  en  este  crimen  entiendo 
yo  en  persona;  no  me  engaña 
con  su  justicia  una  Corte 
que  todo  lo  mete  a  farsa. 

^         Be  envuelve  en  el  negro  nía 
T         to  de  su  justicia  y  diod, 
^         ñalanáo  la  puerta'. 

Abrid,  Condestable;  mientras 
vos,  con  vuestra  cabalgada, 
alegraréis  a  la  Corte» 
yo,  con  mi  muerto,  en  la  santa 
dignidad  de  las  tinieblas, 
me  apartaré  del  Alcázar; 
que  de  donde  echan  al  hijo 
es  bien  que  la  madre  salga. 

Va  a  saUr;  los  pajes  la  é 
tienen  todavía  en  la  puerta 
y  Pedro  de  Luna,  con 
arranque  nol)le  y  brusco,  cí 
yendo  a  los  pies  de  Don  A 
varo,  dioe: 

PEDRO  DE  LUNA 
¡Libradnos,  padre,  a  los  pajes 
de  andar  en  la  cabalgada! 
¡  Que  se  doble  el  estandarte 
que  para  mí  destinaban 
en  el  carro  del  cortejo !  k| 
Acompañando  a  la  dama 
saldremos,  si  nos  dejáis, 
y  si  no  nos  dejáis,  manda 
Dios,  Condestable,  y  los  pajes 
entregamos  las  espadas. 


la  bou" 
lina  ffliii* 


liijoi 
tumi 


do: 

¡)eiíí«íi 

entre  ! 


el 

I  servicii 
A 

tí  i 


Don  Alvaro  de  Luna,  ocult(tíí\ 
do  su  emoción,  hace  a  su  %i\ 
jo  gestos  que  accede  a  lo  pe\ 
dido.  Doña  María  reciie  da 
si  en  sus  brazos  a  Pedro  §\ 
Luna. 

DOÑA  MARIA  V 

Venid  vosotros;  huyamos 
de  esta  corrupción...  ¡Entrafiaij 
de  las  madres  que  os  criaron; 
no  saben  qué  les  aguarda! 
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nid...  y  pensad,  Maestre, 
mo  estará  de  acabada 
prez  de  Castilla  entera, 
3a  la  honra  castellana, 
e  una  mujer  y  unos  niños 
la  llevan  del  Alcázar. 

Salen.  Dentro. 
lijo,  hijo  mío!  ¡Responde, 
e  es  tu  madre  quien  te  llama! 
lijo!...    ¡Hijo    mío!...  ¡Hijo 
[mío!... 

DON  ALVARO 

Dejándose  caer  en  un  sillón 
y  examinando  una  daga  man- 
chada de  sangre,  que  tiene 
entre  las  manos. 

[STo  me  pagará  el  Monarca 
i»n  todo  el  oro  del  reino 
te  servicio ! . , . 

A  Juan  de  Mena,  que  se  ten- 
drá a  su  lado  en  pie. 

Es  honrada 
hosca  el  alma  tuya,  Juan 
Mena :  de  todas  trazas 
rocura  dar  esta  noche 
m  el^  Príncipe,  y,  con  mafia. 


que  él  no  sospeche,  examina 

si  en  su  vestimenta  hay  manchas 

de  sangre... 

JUAN  DE  MENA 

¿Qué?... 

DON  ALVARO 

Fríamente 
Y  si,  en  su  cinto, 
falta  o  no  falta  la  daga. 

JUAN  DE  MENA 
¿La  respuesta  a  vos? 

DON  ALVARO 

¡Y  a  nadie 
más,  ni  en  salvación  del  ánimal 
Jvan  de  Mena,  Don  Al- 
varo, recobrándose,  i  la  gen 
te  de  la  farsa,  que  aguard 
síis  órdenes, 

¡Rompe  la  marcha,  Montoro! 

MONTORO 

I  Sonajadas  I  ¡  Sonajadas ! 

Gritería  golpea  de  'boni^)arrla, 
tumulto  estrepitoso.  Mueve 
andar  la  cabalgada 


s 
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ACTO  SEGUNDO 


El  salón  del  homenaje  ea  el  castillo  de  Peña-Soa,  cerca  de  Va- 
lladolid,  viejo  solar  de  los  Bstúñigas,  casa-ralz  de  Doña  María 
López  de  Guzmán  y  Estúñiga. 

JEIay  en  el  castillo  y  en  todo  sa  aparato  huellas  del  abandono  en 
que,  por  aquellos  tiempos,  tenían  sus  tierras  los  nobles  de  solar, 
que  empezaban  a  convertirse  en  nobles  palaciegos  y  en  intrigantes 
cortesanos. 

Nótase  el  abigarramiento  de  una  instalaición  improvisada,  que 
trasciende  a  vivienda  de  caudillo,  en  el  alto  de  un  ejército  en  cam- 
paña. 

La  gran  sala  tiene,  en  la  pared  del  fondo,  un  portalón  que  se  abre 
sobre  el  primer  recinto  almenado  del  castillo.  Se  ven  las  almenas, 
recias  y  negruzcas  ;  llanura  y  telón  con  horizonte  de  montañas. 

A  la  derecha,  una  puerta  que  da  a  la  torre  del  castillo.  A  la  iz 
quierda,  en  primer  término,  otra  que  comunica  con  las  habitaciones 
interiores. 

La  torre,  a  la  derecha,  forma  un  ángulo  muy  entrante  en  la  esce- 
na. A  una  parte  de  este  ángulo  habrá  un  estrado.  Sobre  el  banco  de 
jtíez  de  Castilla  que  hay  en  él,  por  haberlo  sido  en  el  tiempo  un  Bs- 
túfiiga,  habrá  la  espada  de  Don  Alonso,  desnuda,  colocada  de  punta 
y  apoyada  la  empuñadura  en  el  respaldo. 

Al  levantarse  el  telón,  Ñuño,  Mari-Bar'ba,  Montoro,  Juglar,  Sil- 
via la  Juglaresa  y  Criados.  Hacen  grupos  sentados  por  el  suelo  y 
en  los  escalones  de  piedra  que  forman  el  estrado.  La  puerta  del 
fondo  está  abierta. 

Son  las  nrimeraí;  horaf!  de  ur.a  mañana  clarísima. 

No  hay  guardias  eia  las  almenas. 
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ÑUÑO 

Mientras  los  Criados,  Marú. 
Barba  y  Montoro  aplauden  al 


Juglar,  que 
unas  trovas. 


¡Otra  Juglar!,  que  así  pagas 
el  pan,  el  techo  y  el  vino 
que,  para  pasar  la  noche, 
te  hemos  dado  en  el  castillo. 
¡Otra! 

"  JUGI/AK 

^No  hay  aquí  señores? 

MARI-BARBA 

¿A  qué  la  pregunta  ha  sido? 

JUGI4AR 

J  A  que  no  veo  que  acudan, 
♦  como  en  los  otros  castillos, 
J  a  escuchamos. 

?  I»IARI-BARBA 

Sobre  que 
no  es  un  hidalgo  cumplido, 
sinó  una  dama,  la  duefía 
de  este  predio  y  su  castillo... 

JUGLAR 

Para  las  damas  también 
tengo  donosos  racimos 
de  serranillas,  villanas 
y  cantares  de  ledino, 
muy  de  corte. 

MARI-BARBA 

8vn  hacerle  ca-^o.. 
Sobre  que 
nuestra  dueña,  que  no  ha  sido 
dada  a  diversiones  nunca, 
es  viuda  y  gualda!  al  marido 
la  viudedad,  y  en  la  Corte 
le  asesinaron  al  hijo ; 


acaba  de  ded/r 


sobre  que  ya  no  sé  cuántos 
caballeros  han  venido 
a  celebrar  con  la  dueña  y 
pactos,  convenios,  capítulos;  ; 
sobre  que  nos  han  privado, 
bajo  pena  de  sentido, 
a  los  del  castillo,  de 
llevar  armas,  yo  adivino 
que  hoy,  caballeros  y  dueña, 
y  nosotros  y  tú  mismo, 
que  lo  ignoras,  nos  hállamos 
en  un  suceso  gravísimo 
que  no  sé,  pero  que  trueca  % 
todo  el  orden  del  castillo, 
y  no  digo  más  porque 
yai  basta  con  lo  que  he  dicho, 
porque  soy  cauta... 

ÑUÑO 

Y  porque 

no  sabes  más. 

MARI-BARBA 

No,  marido; 
ni  tú  tampoco. 

JUGLAR 

Haya  paz, 
que,  al  cabo,  a  mí  me  es  lo  mían 
que  me  oigan  o  no  señores, 
mientras  queden  pan  y  vino. 

SILVIA 

Desde  la  puerta,  miram 
afuera, 

i  Una  alondra ! 

JUGLAR 

Está  en  su  casa, 
que  es  mañana  y  tiene  limpio 
el  aire. 


MONTORO 

Levantándose  y  yendo  al  la- 
do de  Silvia. 

¿  Alondras  tenemos? 
ÑUÑO 

Mañaneros  hemos  sido! 
Canta,  Juglar! 

JUGLAR 

¡  Sí  que  canto ; 
jue  amanece  Dios  y,  ricos 
le  oro  de  sol,  por  el  mundo, 
lause  a  medrar  los  mendigos! 

SILVIA 
■Ya  cantan  pájaros!  ¿Oyes? 

A  Montoro. 

MONTORO 

Poniendo  su  cabeza  sohre  el 
pecho  de  Silvia. 

Son  pájaros  o  latidos? 


SILVIA 


Necio !, 


JUGLAR 
A  Silvia  y  Montoro. 
¡Venidme  a  la  vera 
a  aprender  este  lay,  hijos; 
ine  pájaros  y  juglares 
aos  vamos  dando  del  ritmo ! 

Con  aire  solemne  y  monoto- 
nía de  salmodia  romancesca. 

"Rey"... 

MARI-BARBA 

Batiendo  palmas. 
lEs  de  Rey! 

JUGLAR 

Si  habláis  siempre, 
¿qué  le  dejáis  a  mi  oficio? 


"Rey,  en  la  collada, 
bajo  tu  cayada, 
por  esas  laderas, 
pacía  un  ganado... 
— Lo  tendrás.  Privado; 
pide  lo  que  quieras. 

"Rey,  en  la  corona, 
sobre  tu  persona, 
vi  las  luces  fieras 
de  un  rubí  granado: 
— Lo  tendrás.  Privado ; 
pide  lo  que  quieras. 

"Rey,  en  ese  trono, 
se  está,  en  abandono, 
bajo  tus  banderas, 
tu  cetro  olvidado... 
— Lo  tendrás.  Privado; 
pide  lo  que  quieras. 

"Rey,  no  tienes  oro 
para  mi  tesoro : 
corre  a  las  fronteras, 
sé  mi  Adelantado... 
— Lo  seré,  Privado; 
pide  lo  que  quieras. 

"Rey,  dime  que  es  falso: 
yo  he  visto  el  cadalso, 
los  paños,  las  ceras 
y  el  verdugo  al  lado... 
— Lo  tendrás.  Privado; 
¡pide  lo  que  quieras!" 

ÑUÑO 

¡Este  es  cantar  a  mi  modo! 

MONTORO 
Y  al  mío.  Juglar. 

SILVIA 

¡Y  al  mío! 
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MONTORO 

Y  al  ds  todas  las  Castillas, 
buena  gente. 

MARI-BARBA 

No  he  entendido 
palabra  en  olio,  sino 
qno  hay  alg:nien  piivodo,  y  digo, 
si  por  ventura  la  causa 
de  la  privación  ha  sido 
ver  un  cadalso,  que  yo 
también  perdiera  el  sentido. 

ÑUÑO 

¡Aspente  con  garfios,  Barba, 
que  me  ultraja  tu  simplismo! 

JUGLAR 
Tendiendo  au  vas9  a  Ñuño. 
Un  vas©  más,  | 

ÑUÑO 

Llen<1ndoselo. 
De  Buen  grauo. 

JUGLAR 
Dijé  el  otro  "de  buen  TÍno"« 

MONTORO 

A  Silvia. 

¡Umo  A  mí...  en  tu  vaso,  reina! 

SILVIA 
Lo  tendrás,  privado  mío. 

MARI-BARBA 

Confidencialmente 
Para  entre  los  dos,  Juglar. 
¿PioBsas  que  no  hemos  tenido 
nuttstroB  romance»  también 
los  de  este  negro  castillo? 
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Acuérdaseme  el  que  hicieron  * 
a  nuestra  duefia ;  so  dijo 
«ieiuute  del  propio  Uey, 
y  anda  aún,  que  es  pt-gadizo: 
"¡Ah¡  Digan  plumas,  Castilla, 
lo  que  dijeron  espadas ;  ^ 
(ligan,  digan  ;  con  el  liierro, 
con  el  hierro  o  la  mirada 
hiere  siempre  •*!  corazón 
Doña  María  la  Brava." 
¡  iliere  siempre  el  corazón  ! 
¡  Cuánta  verdad !,  que  es  el  mü 
pubre,  tembloroso  y  viejo; 
pero  me  lo  tieni  herido. 

JUGLAR 
No  deis  nunca  este  romance, 
la  buena  duefia,  al  olvido. 
Y  ¡andando!  que  pica  el  sol 
y  están  todos  los  caminos 
abiertos  al  libre  paso 
de  juglares  y  mendigos; 
llenos  de  aventuras,  pobres 
gentes  de  solar,  más  míos 
que  del  Uey ;  que  el  Iley  ios  paga, 
pero  yo.  Juglar,  los  vivo. 

MARI-BARBA 
No  os  deis  prisa  en  escapar; 
no  abundan  por  estos  sitios 
los  juglares ;  no  penséis 
que  nos  cansamos. 

JUGLAR 

He  dicho, 
la  duefla,  que  el  sol  nos  llama 
y  es  la  verdad ;  quu  tullidos 
de  perlesía  nos  pone 
la  humedad  de  los  castillos. 

ÑUÑO 
¿Vais  de  paso? 

JUGLAR 

Como  siempre. 


MARI-BARBA 
idóude  «1  paso? 

JUGLAR 

El  destino 
os  lleva,  en  hoy  por  boy, 
lejos  que  este  castillo. 

MARI-BARBA 
quedáis? 

JUGLAR 

Afuera;  en  una 
a  de  jara»  que  he  visto. 

MARI-BARBA 

hay  en  los  jarales  obra 
Tersos  tan  pulidos? 

JUGLAR 
la,  dueña.  ' 

MONTORO 

Hay  sombra  fresca 
na  de  la  sierra... 

SILVIA 

Hay  nidos. 

JUGLAR 

aréis  más?...  Pero  aún  hay 
yo,  contestando,  digo  [más; 

cosas  que  vos,  la  dueña. 

que  con  hoy  cumplen  cinco 

se  dijo  en  la  Corte 
de  la  Corte  venimos — 
por  dar  fin  a  una  guerra 
,  que  tiene  en  peligro 
ida  del  reino,  que 

interesa  al  Valido, 
Iría  el  Rey  de  Castilla 
)ersena  a  est«  castillo. 


Ved  de  enlazar  mi  noticia 
con  el  suceso  gravísimo 
de  que  habláis  vos,  Mari-Barba, 
y  Dios  os  coja  contritos, 
si  es  para  maJ,  y  si  no, 
que  El  os  guarde,  y  pasB  volia- 
[cumí 

Sale  seguido  de  Montoro  y 
Silvia. 

MARI-BARBA 

¿Qué  decís? 

JUGLAR 

Fn  Uu  almenas. 

¡Ya  nada  más! 

ÑUÑO 

i  El  Rey!... 

MARI-BARBA 

Gritando. 
¿Qué  el  Rey?... 

JUGLAR 

Dentro. 

¡Está  dicho! 

ÑUÑO 

Ttneos. 

JUGLAR 

Con  vea  muy  lejana. 
\  El  sol  nof  Jlama ! 

ÑUÑO 

Saliendo  a  las  almena». 
;Eh,  juglares  1 

SILVIA 

Suena  su  vo»  ala  jo  de  las  al- 
menas. 


i  Nidos,  nidos ! 
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DOÑA  MARIA 

A  la  gritería  de  loa  Criados 
sale  por  la  lateral  izquierda. 
¿Qué  escándalo  el  que  movéis? 

MARI-BARBA 

Solícita,  acudiendo  a  su  due- 
ña. 

¿Vos  ya  aquí.  Doña  Jáaría? 
ÑUÑO 

¿Tan  pronto? 

DOÑA  MARIA 

Pues,  ¿no  me  veis? 
¿Pensáis  que  es  algarabía 
para  dormir  la  que  hacéis? 

MARI-BARBA 
Eran  juglares... 

DOÑA  MARIA 

¿Tuvieron 
en  mi  castülo  posada? 

ÑUÑO 

Toda  la  noche  durmieron; 
y  en  pago,  que  nos  dijeron 
las  coplas  de  madrugada, 

DOÑA  MARIA 

Pues  no  me  parece  el  caso 
para  el  ruido  que  movisteis. 

ÑUÑO 
Es  que  dicen... 

DOÑA  MARIA 

¿Es  que,  acaso, 
jamás  posada  les  disteis 
a  los  juglares  de  pa^io? 
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ÑUÑO 
Sí;  pero  éstos... 

DOÑA  MARIA 

Estos...  di. 

ÑUÑO  ¡ 

Nos  dijeron...  digo,  si 
dais  venia.  Doña  María, 
que  hoy...  que...  En  suma: 

N 

el  Rey  de  Castilla  aquí! 

DOÑA  MARIA 
Hoy  vendrá ;  es  cierto. 

MARI-BARBA 


üO^ 

Mari- 

HAI 


lito,  «c 


Con  sincera  emoción 
peto. 

i  Las 

]>r5;orle  al  cabo  podré! 


DOÑA  MARIA 

Sentándose :  con  melan6 
ironía. 


i  Ay,  Rey  de  los  castellanos! 
i  Quién  te  tuviera  la  fe 
que  te  tienen  los  villanos! 


ÑUÑO 


Acercándose  respe/uosoM 
a  su  dueña. 

¿Vendrá  pronto? 

DOÑA  MARIA 

Todo  el  día 

dió  de  plazo. 

MARI-BARBA 

Con  gran  ingenu 
El  es  de  ley; 
cumplirá,  Doña  María. 


como 
k  oro, 
en  ení 
que 
áeh 

lio  CD 


kvan  1 
frandi 

pon 
nh 
áeros 


D( 

loite, 
mi 

\\iÚ 

ta?ai 
ítesi 
itetr 
ifte 
ptlít 


DOÑA  MARIA 

Cogiéndole  la  mano. 
re  Mari-Barba  mía! 

MARI-BARBA 

Cobrando  confianza. 

[nos...  ¿Cómo  es  el  Rey? 

Todos  los  Criados,  con  una 
curiosidad  mezclada  de  res- 
peto, se  disponen  a  escuchar  a 
su  dueña. 

DOÑA  MARIA 

Rey!...  ¿Cómo  lo  imagina 
Í^ari-Barba? 

MARI-BARBA 

De  modo 
me  parece  que  todo, 
lo  otro  sol,  lo  ilumina. 


ÑUÑO 

como  una  montaña 
de  oro,  y  puesta  en  ella, 
en  engarce,  una  estrella 
la,  que  nada  la  empafia. 
n  del  monte  unos  ríos 
indo  en  las  soledadeg, 
llevan  las  potestades 

grandes  señoríos; 
jtrella  da  unos  reflejos 
es,  porque  están  lejanos; 
esa  luz  tienden  sus  manos 
pecheros  desde  lejos. 

DOÑA  MARTA 

monte,  estrellas;  los  dos 
i  grandezas  de  nombre, 
queréis  mayor  ^que  un  hom- 
[bre 

tenga  el  sello  de  Dios? 
ste  es  el  Rey;  que  no  encie- 
u  destino,  otro  anhelo  [rra, 
ir  trazando  en  la  tierra 
ue  le  trazan  del  cielo. 


ÑUÑO 

¡  Pues  no  es  tan  duro  destino ! 
DOÑA  MARIA 

Sí;  que  no  está  en  toda  mano 

el  ir  haciendo  en  humano 

lo  que  Dios  hace  en  divino ; 

que  hombres  tú  y  el  Rey,  si  os 

igual  pecado  a  los  dos,  [vicia 

tú  das  cuenta  a  la  justicia 

y  el  Rey  da  cuentas  a  Dios.  ^ 

Enardeciéndose,    se\    levanta,  t 
los  criados  la  miran  ir  y  ve-  ! 
nir  con  respetuosa  curiosidad.  ^ 
¡  A  Dios,  que  de  una  mirada  | 
cambia  reyes,  justiciero,  k 
como  cambia  un  caballero  t 
por  otra  espada  su  espada!  I 
Después  ííte  una  pausa,  t 
¡  Rey  Don  Juan,  si  lo  pensaras,  ♦ 
ni  justicia  negarías,  \ 
ni  monstruos  ampararías, 
ni  a  tu  nobleza  injuriaras! 

MARI-BARBA 
Acercándosele,  compungida. 
Dueña... 

DOÑA  MARIA 
Saliendo  de  su  abstracción. 
Di. 

MARI-BARBA 

Si  el  Soberano 
n.  nuestra  dueña  injurió, 
i  no  le  valdrá  serlo!  ¡Yo 
no  le  besaré  la  mano ! 

DOÑA  MARIA 

¡Pobre  Mari-Barba  mía! 
Si  oyera  el  Rey  en  su  trono 
tu  amenaza  de  este  día, 
I  qué  grandes  burlas  haría 
de  tu  ofensa  y  de  tu  encono ! 


Y  mira:  si  el  Rey  snpiera 
todo  «1  candor  que  hay  en  ti 
cuando  hablas  de  esta  manera, 
siendo  Rey  se  arrepintiera 
de  haberte  ofendido  así. 

La  abraza,  despidiéndola,  y 
hace  a  tedoft  gestos  que  se 
vayan.  Salen  por  la  puerta 
del  fondo.  Doña  María  reantu 
da  un  inf)tante  sus  paseos  por 
la  enorme  sala.  Se  abre  la  la-' 
feral  izquierda.  Entra  el  Mar, 
qués  de  Santillana. 

SANTILLANA 
Perdonadme:  entro  sin  v<mia... 

DOÑA  MARTA 

Volviéndose. 

¿Sois  vos,  ¡Santillana? 

SANTILLANA 

Vengo 

pr.ra  acensejarme,  más 
que  para  daros  consejo; 
pero,  c«me  ya  la»  vista» 
van  a  empezar,  serán  éstof, 
«i  vos  consentís,  los  'último» 
capítulos  que  tendremos. 

DOÑA  MARTA 

€lon  muestra  de  fatiga;  sen- 
tdndoso. 

Hablad. 

SANTTLLANA 

Va  a  llegar  el  Rey. 
Don  Alvaro,  que  no  ha  hecho 
caso  de  vuestras  injurias 
cuando  entramos  en  sus  predios 
con  vuestro  pendón ;  que  ha  es- 
[tado, 

cuando  le  ofendisteis  ciejío, 
cuando  le  acusasteis  sordo, 
cuando  le  atacasteis  quieto, 
apenas  pedís  las  vistas 
al  Rey,  «s  da  aüentimicnto. 


DOÑA  MARTA 

Prueba  que  al  cab®  hemos 
Santillana,  con  un  medio 
de  halle r  justicia. 

ÍS  ANTILLANA 

Y  tambi.l 

prueba  que  con  este  medi» 
no  asustamos  al  de  Luna. 


DOÑA  MARTA 

I  Ni  él  a  mí :  que  el  triunfoí 
si  no  en  mi  justicia,  en  ser 
yo  misma  quien  la  defiendo 


dan  ni  í 
mil  lanz 

sola,.. 
SA 
¡I 

tarnís 
¡corilíifl  ai 

tantoi  c 


SANTTLLANA 

De  todas  suertes,  bien  hizo' 
Alonso  Pérez  Vivero 
trayendo  al  Príncipe  a  vímÍ 
para  estnr  al  lado  nuestro; 
qne  un  Príncipe  para  un  Re 
es  la  razón  de  más  peso, 


fscilr 
(jiitdaro 
Don  Al 
TOS  al 
(ticia 
ts  reci 

l 


DOÑA  MARTA 

Alguna  ventaja  irá 
bnscando  en  ello  Vivero. 


ye  olí 
líBdi « 


SANTTLLANA 
¿Le  tenéis  por  ambicioso? 

DOÑA  MARTA 
No ;  mas  por  traidor  le  teng€, 

SANTTLLANA 
El  se  desvive  por  vos. 

DOÑA  MARTA 
No  ha  menester  sus  esfuerzo 

SANTTLLANA 
En  acusar  al  de  Luna 
ha  «ido  de  los  primero»; 
éí,  para  vuestro  gervicio, 
juntó  lanzas,  buscó  pechos.. 
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«le  el 
Caitil 


Príni 


mi 
il  Prír 

rti 


ít  M 

iBitají 


DOÑA  MAHIA 

3  |o  dan  ni  quitan  rnzón 
)8  mil  lanzas  más  o  menos; 
>  sola... 


SANTTLLANA 
I  Nunca  vos  sola 
carnis  vuestro  derecho! 


rcordad  aqiiella  muerte 
il  Alenlde  de  Toledo, 

del  Condestable  Dávalos, 
.  del  seílor  de  Cameros 
tantos  crímenes  qiie, 
5,jj,4»mo  escándalo  n©  hicieron, 
í  quedaron  entre  Dios 
Don  Alvaro  secretos, 
i  vos  al  cabo  obtenéis 
isticia  de  vuestro  muerto, 
recordaros  servicios, 
las  tedes  lo  habremos  hecho. 


DOÑA  MARTA 

ri  yo  olvido  a  los  demáí 
lando  recuso  a  Vivero. 


SANTILLANA 

En  él,  toda  la  nobleza 
¡ene  el  servidor  más  ciego 
e  Castilla:  a  61  el  brazo 
ál  Príncipe  le  debemos! 

DOÑA  MARIA 

r  a  mí  me  honra  tanto  el  brazo 
el  Príncipe,  que,  por  ello, 
unque  venga  con  quien  viene, 
.0  rodillas  le  haré  pleito. 

«ANTILLANA 
ío  diréis  que  de  ostas  vistas 
entaja  espere  Vivero ; 
[u«  él  siempre  les  fué  contrario. 

DOÑA  MARIA 
Y  yo  las  pedí  por  eso! 


«ANTILLANA 

Vivero  sostiene  que 

si  de  las  vistas  queremos 

sacar  partido,  tan  solo 

la  cautela  nos  da  un  medio. 

No  acuséis  al  Condestable 

en  ell.js,  qjie  es  darle  tiempo 

de  defiiidersc.  Pedidle 

al  Rry  que  os  le  entresrne  preso ; 

que  con  adversario  astuto 

no  hay  más  razón  que  los  hierros. 

Nosotros,  vuestra  demanda 

a  una  voz  apoyaremos; 

de  que  está  en  vos  la  justicia, 

haremos  el  juramento, 

y  si  el  Rey  vacila  aAn, 

mediará  el  Príncipe  en  ello. 

Vivero  tan  solo  pide, 

ú  en  este  paso  vencemos, 

que  el  Rey  le  encarjriie  con  cartas 

Íq  guardar  por  vos  al  preso. 

DOÑA  MARIA 
¿T  esta  es  la  villana  astucia 
que  TOS  y  los  eaballeros 
me  proponéis? 

SANTILLANA 

Esto  es  daro% 
para  que  triunféis,  un  medio, 

DOÑA  MARIA 
¡  PeUa-Roa,  mi  castillo, 
ahora  toco  y  ahora  veo 
que  en  tu  estrado  es  arma  pobre 
la  sola  espada  de  un  mut^rto! 
Pero,  ¡vive  Dios!  ¿Por  qué 
recelan   los  caballeros 
de  mí?  ¿Qué  fuerza,  qué  magia 
tiene  el  de  Luna  y  no  temgo? 

SANTILLANA 

Intinit0Tnf9  eon  respeto. 
Señora:  devotamente, 
como  quien  levanta  el  velo 
de  un  sagrario  y  se  arrodilla. 


más  que  con  fervor,  con  miedo: 
— el  Condestable  os  amó. 

DOÑA  MARIA 

En  un  arranque. 
¡Yo  jamás!...  Y  me  arrepiento: 
porque,  amándole,  hoy  tendría 
doble  furor  del  que  tengo! 

Oon  dignidad  noUUsima. 
— Y  basta  de  esto,  que  solo 
toca  a  Dios  y  yo  me  entiendo. 
— ¿Son  éstos  vuestros  capítulos? 

SANTILLANA 

Falta,  señora,  el  postrero : 
vuestros  parciales  aprueban 
lo  que  Vivero  ha  propuesto; 
todos  verán  bien  que  vos 
no  os  apartéis  de  este  medio 
en  las  vistas  y  os  recuerdan 
que,  como  pacto  tuvieron 
con  vos,  el  pacto  está  roto 
cuando  se  rompe  el  acuerdo. 

DOÑA  MARIA 
¡No  hay  pactos  con  el  honor! 

Gritería  en  las  almenas. 
SANTILLANA 
Cfravemente :  a  Do  fia  María. 
Lo  diré  a  los  caballeros. 

Más  gritería.  Santillana  vuel. 
ve  la  cabeza  al  ruido, 
momento  que  se  dispone  a  sa- 
lir de  escena. 

DOÑA  MARIA 

Antes  mirad,   S  antillana, 
si  no  os  cansa,  qué  altercado 
mueven,  junto  a  las  almenas, 
rifíéndose,  mis  criados. 


SANTILLANA 

Satisfecho,  dirigiéndose  al  fon. 
do. 


el  1 
a-  u 


VIVERO 


Dentro. 


¡Yo  os  juro  que  pa.saré! 


¡  Vivero ! 

DOÑA  MARIA 
Debí  pensarlo. 

SANTILLANA 
Mirando  desde  la  puerta. 
¡Y  el  Príncipe  Don  Enrique! 

DOÑA  MARIA 
¿Pero  vienen? 

SANTILHANA 
Sí. 

DOÑA  MARIA 

Veamos. 

Entran  juntos  Vivero  y  el 
Conde  de  Plasencia :  les  sigue, 
tímido,  el  Príncipe,  que,  sin 
entrar,  y  ajeno  a  la  discusión 
siguiente,  se  apoya  en  una 
almena,  infinitamente  conmo. 
vido  de  hallarse  en  la  pre~ 
senda  de  Doña  María. 

PLASENCIA 

Alonso  Pérez  Vivero 

no  se  aviene  a  lo  mandado 

por  el  Rey,  y  entra  con  armas 

en  las  vistas. 

VIVERO 

Me  he  negado, 
no  por  mí,  por  mi  sefíor 
el   Príncipe,  porque  extraño 
condición  tan  onerosa 
siendo  él  quien  es,  y  así  os  hago 
súplica  que  me  digáis 
las  condiciones  del  pacto. 


DOÑA  MARIA 

)S  la  diré  por  mí  raisma, 
se  resisten  mis  labios 
e  el  Rey  hable  por  ellos 
enguaje ;  aquí  está  el  pacto 
is  vistas :  leed,  Marqués, 
le  en  él  está  mandado. 

Entrega  un  pliego  al  Marqués 
de  Santillana,  quien,  desdo- 
blándolo, lee  lo  siguiente : 

SANTILÜANA 

nismo:  en  estas  vistas 
ará  igual  ordenación 
en  Medina,  la  otra  vez 
el  Príncipe  las  pidió, 
quedará  en  Pefía-Roa 
de  armas,  porque  yo 
puedo  a  la  justicia, 
no  doblarme  al  temor, 
caballeros  que  asistan 
s  vistas,  porque  son 
)andos  contrarios  y 
evitar  mal  mayor 
garán  sus  espadas ; 
ismo  lo  haré  yo, 

ejemplo,   y  asimismo 
Aposentador  Mayor 
ie  Palacios,  con  toda 
ente  de  mi  pendón, 
diez  carros  que  me  sig7ien 

mi  tienda,  ración 
mis  caballos,  víveres 
mi  casa,  que  yo 
bien  que  haga  marchas  solo, 
ido  toda  la  Nación 
ve  conmigo.  — Sabido 
no  puedo  sin  baldón 
lir  la  espadai  a  un  vasallo, 
do  de  todos  Señor, 
poralmente,  y  tan  solo 
lue  quiero  y  puedo,  yo  [ 

al  Conde  de  Plasencia 
pleito  que  me  Juró.  i 


A  él  todos  los  caballeros 

darán  sus  armas;  que  no, 

por  sólo  hablarse  de  espadas, 

se  entienda  esta  condición 

de  ellas  tan  sólo ;  a  él,  llegando, 

rendiré  mi  espada  yo." 

Dice  el  pacto. 

VIVERO 

Al  Oonde  de  Plasencia;  mala 
gana. 

Tomad,  Conde. 
Le  da  su  espada. 

PLASENCIA 

¿No  lleváis  otra  arma? 

'  VIVERO 

Con  "brusquedad. 
No. 

PLASENCIA 

Es  el  deber  quien  pregunta; 
no  le  responda  el  rencor. 

8e  acerca  con  grandes  mues- 
tras de  respeto  al  Principe. 

Consideradme  hoy,  Alteza, 
vuestro  escudero,   que  no 
-^'u estro  enemigo,  y  pasadme 
la  espada. 

PRINCIPE 

Tomadla  vos. 

El  Oonde  de  Plasencia  se 
arrodilla  y  le  quita  la  espada 
del  cinto;  le  hace  homenaje  y 
sale  con  esta  espada  y  la  de 
Vivero.  Pausa'.  Vivero  se  ha- 
ce a  un  lado  y  deja  paso  al 
Príncipe.  Este  llega  al  centro 
de  la  escena  sin  decir  palabra 
y  queda  clavado  allí,  porque 
ve  a  Doña  María  que  le  sale 
al  encuentre. 
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DOÑA  MAHIA 

Con  acento  de  sincerai  y  Ualt. 

sima  emoción. 
Si  el  pcnetrnr  vos  aqní. 
Alteza,  en   todo  momento 
fuera  en   vos  desprendimiento, 
fuera  confusión  en  mí ; 
hoy  que  Castilla  os  proclama 
arcliivpj'o  dy  su  Iry, 
que  venís  pidiendo  al  Rey 
justicia  para  una  dama, 
lio  creo,   Príncipe,  que  es 
maravilla  que,  al  entrar, 
mis  labios  quieran  besar 
las  huellas  de  vuestros  pies. 

Jnolina  una  rodilla  y  va  a 
lesarle  Iñs  manos, 

PRINCIPE 

Alzad,  señora,  aunque  sé 
que  es  el  rué?:®  contra  mí; 
que,  si  os  hablo  estando  así, 
viéndQQS  en  pió  «aliaré. 

DOÑA  MARIA 

Antes,  porque  el  vasallaje 
lo  neffué  a  mi  soberano, 
dejad  que  hnjra  en  vuestra  man* 
de  mi  castillo  homenaje. 

El  Príncipe  la  aj/vdn  a,  nlgnr. 
se;  ella  da  vnon  pasos.  Ileon 
ál  estrado  y  dice  solemnemen. 
te: 

Penetráis  en  mi  solar, 

Príncipe, » y  amargamente 

sólo  os  ofrezco,  al  entrar, 

cenizns  en  el  ho^ar, 

ceniza  sobre  mi  frente. 

En  sus  aforros  doblados 

mili  pendones,  enlutados 

los  cuarteles  de  mi  historia, 

porque  con  los  injuriados 

no  tierA  oué  hacer  la  doria. 


1^ 

DO! 


No  queda  en  mi  estrado,  ho^ 
iKano  que  busque  la  vuestra ^ii3^< 
q  le  una  baja  cuchillada 
dejó  en  sw  sitio  la  espada, 
peix)  cercenó  la  diestra. 
La  encomienda  que  dejó 
'•!.  muriendo,  yo  os  la  digi 
que  mi  mnno  la  ejscnbió: 


toál  (i ' 
tibjis  > 
jiidáií  V 
;fic:laréis- 
'  ofríMO : 
f,  de  lo! 
tit 

íotln» 
fritó 
ti  W 
electo 


Tomando   vn   mnmento  la 
pnda   de   Pon    A  y 
viendo  a  defarla,  denpm 
Irida  su  inseriftción,  «ebnl 
silla. 

"Nadie  me  mueva  que  no 
vengue  a  Eatúfíiffa  conmigo." 
Yo  os  hagro  la  pleitesía 
de  mi  castillo  y  su  espada; 
otra  en  pliegof  la  pondría; 
yo  no,  que  con  la  hidalguía 
le  mi  palabra  empeñada, 
no  pueden,  Príncipe,  nada  ^} 
los  juramentos  Sel  día.  ; 

BantWana  npnroee  por  la 

qtñerda  rfrfce/Mfmdo  n  lox 
Itlex  p/treiaJei*  de  "Doña  Jf#| 
JF.*/«  dofiefende  del  estraí 
yendo  a  reunir»e  ron  el  Pff 
cipe:  entra  dexde  eMe  tnonj 
to  por  ln»  almenan  la  ff 
rfa  del  eortefo  del  Rey, 
llega  aH  castillo. 

SANTILIiANA 


Á  los  nohles  qire  le  Hfm\ 
:  Entrfid  a  rendir,  que  es  ley, 
vueitro  homenaje  a  su  Altexaij 
va  nue  hf^lla  en  él  la  noble^l 
quien  salga  por  ella!  ijiWM 
Clarines :  más  ffrit^f 


!fi(r(i 

íf  es  e 
Estníi 

hf 

lose 
Hn 

Coná 
Pul» 
líjni 
J/jri 


ALVARO  DE  ESTÜÑIOA 


Entrando  precipitadamente  t\ 
el  fondo. 

lEl  Reyll 

Los  Cahalleres  se  detlemí  Di 
dudando.  I  i>i 


4% 


DOÑA  MARIA 

l^^ntrad,  llegad.  ¿Qué  os  detiene 
i  cuál  es  vuestro  linaje, 
ue  ibais  a  hacer  vasallaje 

dudáis  perqué  el   Rej  viene? 
Vacilaréis?...   Dos  caminos 
«  ofrezco  y  dos  estrados: 
ate,  de  los  injuriados ; 

Beñaland»  a  la  izquierda. 
'  ''íi^cinél,  do  los  asesinos. 

Señalando  a  la  derecha.  Casi 
todnx  loft  Caballeros,  y  el 
Príncipe  con  r^/ov.  fnmnu  nía. 
ea  en  las  sillas  áispvestms  a 
efecto,  a  la  izquierda. 


m 

üRtl 


Pero,  ¿qué  os  pasa, 
sGíiora,  que  no  lo  dais 
juro  al  Rey  de  vuestra  casa? 


t 


•Mi 
mirla 


DON  ALVARO 

Entrando,  al  Rey,  que  le  si- 
gue inmediatamente. 
Este  es  el  viejo  solar 
ie  .  Estúfíi.a:as  y  Guzmanos. 

Va  -entrando  el  séquito  .del 
Rey:  entra  el  séquito.  Reina 
Isabel,  dama  Catalina,  dama 
Rosa  Bol,  Doña  Juana  Men. 
áoza.  Doña  Elvira  Sandoval, 
Condesa  de  Medina,  Conde 
Palacios,  Conde  de  Plasencia, 
Montoro,  Juglar,  Silvia,  Ñuño, 
Mari-fíarba,  M óralos.  Criados, 
Caballeros,  Villanos,  eta. 


REY 

Ál  Condestable. 
iMaestre :  nuestros  afanes 
nos  ha  costado  llegar. 

DON  ALVARO 
] Quedan  más! 

REY 
Siempre  anunciáis 

trabajos. 

DON  ALVARO 

Desde  el  centro  de  la  sala  a 
Doña  Maria,  eon  gran  iomi. 
nio  ée  si  mismo. 


DOÑA  MARIA 

Con  suprema  dignidad,  muy 
dueña  de  si  también. 

Condestable :  en  el  seguro 
tle  mi  castillo,  esta  vez 
m)   entra   el   monarca,   entra  el 

[jueü, 

y  g1  juejs  siempre  tiene  juro, 
REY 

Pasando  a  saludar  a  sus  ene- 
migos, mientras  los  de  su  Cor. 
te  se  van  acomodando  en  los 
estrados    de    la    derecha.  Al 

Condc^table. 

¡  Oh,   Condestable !  Abreviad, 

cuant©  podáis  la  fatiga 
de  este  paso. 

DON  ALVARO 

Vuestra  honra... 

REY 

Mi  honra  está  cansada. 

Poniendo  la  regia  mano  en  él 
hombro  del  Principe. 

Digan 

lo  que  quieran  lenguas,  Príncipe, 
yo  siempre  tengo  alegría 
de  verte ;  tú  también  das 
muestras  de  estar  con  fatiga. 

Avanea  unos  pasos.  A  Doña 
Maria,  saludándola  de  un 
modo  galante  y  señoril. 

Os  juro  que  os  tengo  en  tanto 
afecto,  Dofía  María, 
í^ue  ver  por  vos  contra  mí 
mi  sangre,  me  causa  envidia. 

DOÑA  MARIA 

Perdonad,  Rey,  que  no  sepa 
escuchar  sin  maravilla 
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que  esté  contra  vos,  estando, 
como  estoy,  con  la  justicia. 

ALVARO   DE  ESTUÑIGA 

Haciéndose  visible  al  Rey. 
l  Contra  vos,  minea ! 

REY 

Finamente  irónico. 
Ya  entiendo, 
Estúñiga:  no  va  fría 
la  empresa  de  aquellos  pagos 
de  las  rentas  de  tu  villa. 


SANTILIiANA 

Adelantando  a  su  vez, 
sano. 

Primero  que  contra  vos... 


corte- 


REY 

AfaUe,  un  poco  displicente. 

Santillana :   ayer  decía 
la  Reina  que  está  orgullosa 
de  las  coplas  que  le  envías. 
Vi  tu  soneto;  no  encuentro 
que  peque  de  ancha  la  rima, 
pero  es  acabado. 

SANTILIjANA 

Alteza : 
me  envanecéis... 

REY 

Tú  podrías 
cederme  un  pie  que  me  falta 
de  una  mala  serranilla 
que  hice  a  tu  modo. 

SANTILIiANA 

Haciéndole  acatamiento  en  la 
mano. 

¡  Seíior!... 
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REY 

Descubriendo  a  Vivero,  con 
ironía  marcadamente  desde, 
ñosa. 

Vivero:  tú,  al  fin,  debías 
acabar  así.  Te  he  dado 
muestras  de  afecto  tan  vivas, 
que  la  ingratitud  del  tiempo 
de  seguro  te  tenía 
predispuesto  contra  raí. 

VIVERO 

No  contra  vos:  hay  altivas 
cabezas  junto  a  la  vuestra. 

ALVARO  DE  ESTUÑIGA 
Hay  sombras. 


privadas. 


SANTILLANA 
Hay  tiranías 

REY 


Haciéndoles  gesto  que  callen 
con  la  mano,  y  pasando  al 
Condestable. 

¡Bien,  bien,  dejad 
que  ahora  empezarán  las  vistas! 

DON  ALVARO 

Al  Rey. 
La  que  escojáis  vos,  señor, 
esa  será  vuestra  silla. 

REY 

Ya  os  entiendo,  Condestable. 

Señalando  a  la  silla  que  hay 
en  el  estrado. 

No  hay  duda  que  esta  es  la  raía; 
pero,  como  veo  en  ella 
este  signo,  que  me  indica 
que  la  ha  tomado  la  muerte 
tras  de  dejarla  vacía, 
su  jerarquía  no  niego 


^1 


/O,  que  hago  las  jerarquías; 

iendo  el  Bey,  a  los  pies  de  ella 

oiocaré  yo  mi  silla, 
lue,  al  cabo,  es  mortal  un  rey, 
aunque  mi  frente  esté  ungida, 
ionde  está  la  muerte,  tiene 
a  muerte  la  primaeia, 

DON  ALVARO 

En  pie,  entre  ambos  grupos 
de  parciales;  solemnemente. 

Para  el  Rey  y  por  el  Rey, 

declaro  abiertas  las  vistas. 

Queden,  haciendo  la  sala, 

por  los  farautes,  Castilla; 

for  los  contadores,  Castro; 

por  los  pajes,  los  del  día. 

De  mi  casa,  yo  tan  isólo; 

de  las  damas,  las  que  elija 

la  Reina,  si  viene  en  ello; 

que   al  fin,  su  presencia  explica 

ser  dama  quien  nos  hospeda; 

los  demás,  hagan  salida, 

que  el  Rey  da  venia  y  les  tiene 

merced  de  la  compañía. 

Movimiento  en  la  sala;  mien- 
trai<  se  acomodan  los  que  han 
de  asistir  al  acto  y  salen  los 
restantes,  Don  Alvaro  da  to. 
davia  sus  órdenes  al  Conde 
Palacios. 

Cuanto  al  aposentamiento 
del  Rey,  esta  orden  escrita, 
sin  poner  ni  quitar  nada, 
cumplirás.  Te  va  la  vida. 

Le  da  un  pliego.  Sale  el  Con- 
de Palacios  después  de  los 
demás.  Dos  pajes  del  Rey, 
que  quedaban  a  la  puerta,  la 
cierran  tras  él. 

REY 

No  espero  que  hable  el  faraute ; 
yo  raismo,  Dofia  María 
de  Guzmán,  os  hago  instancia 
que  me  digáis  en  qué  os  sirva. 


i  DOÑA  MARIA 

Y  yo  no  espero  que  el  Príncipe 
I  os  hable,  por  mí,  en  las  vistas; 
<?  qae  lo  que  cualquier  vasallo 
t  u3  un  monarca  esperaría, 
I  DO  daréis  lugar  que  el  Príncipe, 
I  siendo  vuestro  hijo,  os  lo  exija : 
justicia  os  pido,  sefíor, 
y  es  bien  poco  que  la  pida. 

Aprueban  los  parciales  de 
Doña  María. 

REY 

¿Tan  remiso  y  parco  andáis, 
Condestable,  en  la  justicia, 
¿  que  están  sin  ella  las  nobles 
rica-hembras  de  Castilla? 


DON  ALVARO 

♦  Alteza:  cuando  la  muerte 
I  de  su  hijo,  Dofia  María, 
«.  por  ser  justicia  en  su  causa, 
I  rechazó  vuestra  justicia. 

SY  aunque  es  fuero  de  su  casa, 
que  olvidado  se  tenía, 
((•  no  siendo  el  monarca  yo, 
[[  todos  los  fueros  me  obligan. 

REY 

¿Y  a  ello  respondéis? 

DOÑA  MARIA 

Que  es  cierto. 
Alteza :  que  hice  justicia 
en  mi  causa,  según  fuero 
de  mi  estirpe,  por  mí  misma. 

.  REY 

Y  ¿habéis  hallado? 

DOÑA  MARIA 

Y  hallé. 
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REY 
¿Tenéis  pruebas? 

DOÑA  MARTA 

Infinitas. 

Murmullos  y  comentarios  c»- 
tre  los  parciales  suyos. 


REY 


,  Sentencia?. 


DOÑA  MARTA 

De  TOS  la  espero. 


REY 


S  ANTILLANA  T^^iW 

Es  dama  y  el  cerazón 
manda  en  ella. 

liaviera  ci 

VIVERO  .  Loqoe 

Desde  au  sitio  a  Doña  lf«r|gl,iio  Hoi^' 

gritando.  'L^^i^  ¡¡oi 

¡  Antes  que  el  nombreljii  vida 
decidle  la  condición  ItlileqMi 
de  la  sentencia,  y  el  modo 
como  be  de  cumplirla  yo!  a 
Aprobación  de   «it«  pardülos 


Caí 


,No  dudáis? 


DOÑA  MARIA 
I  Necio  sería ! 

REY 

Y  ¿os  grande  el  culpable? 
DOÑA  MARIA 

Tanto. 

como  el  odio  que  me  inspira. 

Mñyor  éesaprohación  entre 
los  parciales  suyos. 

REY 

Doña  María  Guzmán  : 
deeid,  en  nombre  de  Dios, 
ol  del  culpable,  y  os  juro 
que  he  de  sentenciarle  yo. 

ALVARO  DE  ESTUÑIGA 
i  Vivero :  hablad  ! 

Murmullos    de    una  y 
parte. 


Indignado,  yendo  a  41, 
DON  ALVARO 

¡  Alonso  Pérez  Vivero : 
sabed  que  no  puso  Dios, 
ni  modos  en  las  sentencias 
ni  en  la  muerte  condicióu! 
La  justicia  es  una  sola, 
y  pues  el  Rey,  mi  señor, 
quiere  hacerla 


condiciones,  que  yo  no! 


íido  M 

culpa  ti 
que 

IStüJtfi! 

dici 
dei: 
ablt 
Itma  ( 

-  mm 
I  otros  le  pongan  i,  ^^^j, 


Tumulto. 


otro, 


DON  ALVARO 

I  Callen  todos! 


REY 

¡Esta  es  mi  Castilla!  ¡Hablad, 
que  se  agranda  el  corazón! 

ALVARO   DE  ESTUÑIGA 

¡  Cuidad,  que  tenemos  pacto, 

Doña  María ;  que  no 

somos  con  vos  fuera  de  él!  / 

DOÑA  MARIA 
i  No  hay  pactos  con  el  honor ! 

Movimiento  ontro  sus  parda- 
les. 

¡  Si  estoy  sola,  es  que  vosotrc»  '1 

no  llegáis  adonde  yo !  .^T 

Avanza  unos  pasos  haeia  Don 
Alvaro :  expectación. 

i  Condestable  de  Castilla ! 
Gran  privado,  gran  señor 


lllro» ) 

m  ( 

p; 


M  honras  castellanas, 

iie  os  abortó  Aragón : 
*l  habéis  bocho  de  mi  sangre?... 
lijo  tenía  yo 
si  no  adorara  en  él, 
tuviera  corazón ; 
cierno  que,  por  no  veri* 
^''l§-,  no  lloraba  yo ; 

fuerto  que,  entre  sus  puños, 
mi  vida  metió ; 
iüble  que,  al  nacer  él, 
i  en  Castilla  el  honor. 

habéis  hecho  de  mi  sangre, 
nacido  en  Aragón? 
s  engendró  una  villana, 
culpa  tenía  yo? 
ijo  que  aquella  noche 
matasteis  a  traición, 
está  diciendo  que  os  llame, 
te  del  Rey,  traidor, 
estable  de  Castilla: 
muera  en  Castilla  yo, 
sangre  de  mi  muerto 
ae  toda  sobre  vos! 

Tlvos  movimientos  de  animo- 
sidad en  el  bando  del  Rey. 

PLASENCIA 


Indignado. 

iría ! 

DON  ALVARO 
Can  aerenidad  y  eon  imperio. 

¡Nadie  se  mueva 
no  sea  dtt  mi  casal 
e  quedado  solo  yo 
defenderme,  basta, 
madre.  Doña  María 
5u2mán,  madre,  y  es  santa 
tra  pasión,  eon  que  fuerzas 

evitarla  me  faltan, 
iitra  acusación  es  tal, 
ms  deja  sin  palabras, 
sis  pruebas  infinitas, 
tei»,  para  apoyarla; 


sois  feliz.  Doña  María, 
que  con  una  sola  basta 
para  condenarme.  Vuestro, 
me  tenéis  para  la  causa 
el  día  que  la  señale 
Pero  López  de  Guevara, 
Justicia  Mayor  del  Rey, 
y  estaremos  en  la  sala 
ei  Justicia,  vos  y  yo 
aquel  día. 

ALVARO  DE  ESTCÑIGA 

Entre  los  murmullos  de  los 
suyos. 

¡Fecha  larga 
para  acusación  tan  breve! 

Más  murmullos. 
REY 

Con  mucha  calma,  dominando 
a  la  asamblea. 

\  Condestable:   yo  me  holgara 
de  no  aplazar  la  verdad 
y  ver  hoy  mismo  la  causa. 

SANTILLINA 
¡Yo  soy  con  el  Rey! 

VIVERO 

Vivamente,  sujetándole  por  el 
braz9, 

1  Callad! 

El  Príncipe  se  acerca  a  la 
puerta,  como  disponiéndose  a 
ftalir ;  Vivero  xe  le  leinip  alet - 
ta;  desde  este  instante  no 
abandonan  el  primer  términ9 
estas  dos  figuras, 

DON  ALVARO 

Rey  Don  Juan:  No  hay  fuerza 
[humana 
que  me  aparte  de  la  dicho; 
vuestro  servicio  lo  manda. 
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REY 

Mi  servicio  es  la  justicia, 
y  no  hay  razón  de  aplazarla. 

DON  ADVARO 
i  Rey  Don  Juan! 

DOÑA  MARIA 

Si  fuera  cierta 

vuesta  inocencia,  ¿os  negarais, 
Condestable? 

DON  ALVARO 

Agriado,  como  quejándose  de 
Doña  María;  con  pasión. 
Si  burlar 
la  justicia  me  importara, 
¿os  diría  a  vos  que  fuerais 
parte  conmigo  en  la  sala? 

ALVARO   DE  ESTÜÑIGA 

Batiendo  al  centro,  como  re. 
tando  al  de  Luna. 

¡No  es  válida  la  sentencia 
que  pronuncie  el  de  Guevara, 
porque  os  debe  el  cargo  a  vos! 

DON  ALVARO 

Respondiendo  al  reto;  con  in- 
dignación noVle. 

I  Mentís  vos,  si  ponéis  mancha 
en  el  honor  de  un  ausente 
que  es  justicia  del  Monarca! 

TransUÁÓn,  a  Doña  Marta. 
Cnanto  a  vos,  si  sospecháis 
de  vuestro  juez,  siendo  dama, 
vos  misma  sentenciaréis: 
¿queréis  más  en  mi  descarga? 

DOÑA  MARIA 

¡  Sí ;  que  mi  sed  de  justicia 
abreviéis  teniendo  el  agua! 
Porque  hoy  sois  mío,  y  de  vos, 
¿quién  me  responde  mañana;? 


I 


DON  ALVARO 

¡Mi  palabra! 

Murmullos'  entre  los 
ros. 

REY 

¡  Oh,  Condesta 

vuestra  terquedad  me  cí 

DON  ALVARO 
¡  Rey  Don  Juan! 

PRINCIPE 

A 

Le  harán  Ii 
¡  y  nos  condenan  si  él  habí 

VIVERO 

No,  mientras  tenga  yo  el 
de  arrojarle  de  la  sala. 

Empujando  a  los  co6í 
abriéndose  paso  hasta 
llamando  sobre  sí  la  a' 
de  todos  los  presentes, 
audacia  irreflexiva  de 
juegan    su  vida  a 
dado. 

Alteza :  cuando  así  acusa 
una   rica-hembra  agraviad' 
cuando  un  Condestable,  así¿^ 
con  resistencias  sin  causa, 
a  una  acusación  sujeta     '  "j 
lo  que  un  fallo  le  soltara^ 
cuando  no  evita  sospechas,; 
Rey,  la  voluntad  más  cán 
hay  sólo  un  medio  que  ac 
con  todas  las  suspicacias: 
¡  la  prisión  para  el  culpado, 
mientras  las  pruebas  se  fal 

8e  acerca  al  de  Luna;  || 
vacilar  al  Bey,  ganado 
gesto  decisivo  de  Vivero' '$ 
los  gritos  de  aprobacUB 
sus  parciales, 
i  Señor :  mis  manos  esperan 
que  pronunciéis  ia  palabra 
para  ejecutar ! 
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)C5ES  DE  LOS  PARCIALES 

l  Prisión ! 
rendedle !...  ¡Prendedle! 

DON  ALVARO 

Midiendo  el  peligro;  viendo  la 
vacilación  del  Bey  y  desha- 
ciéndoae  'bruscamente  -leí  de 
Vivero,  que  ya  casi  le  tiene 
cogido. 

¡Basta! 
eré  necio,  soportando 
ita  sinrazón?  ¿Infaman 
lealtad  vuestros  odios 
ando  más  sirvo  al  Monarca? 

me  acusáis?  ¿Y  sois  vos, 
?,  vos,  serpiente  villana?... 
Corales:  abre  esas  puertas, 
e  mi  paciencia  se  acaba! 

JEl  paje  abre  ambas  puertas  y 
aparecen  las  almenas  toma, 
das  por  gentes  de  armas.  In- 
dignación y  asombro  en  todos, 
menos  en  Don  Alvaro. 

lora  avanzad ;  ahora  haced 
iuria  al  Monarca  en  mí, 

correrá  sangre  aquí 
Q  que  aplaque  vuestra  sed! 

REY 

Indignado,  vuelto  al  Condes. 

table. 

Lnnas  trajisteis? 

«ANTILLANA  Y  VIVERO 
¡Traición! 

DOÑA  MARIA 

¿aun  pediréis  que  demuestre, 
spués  de  esta  humillación, 
estras  traiciones.  Maestre? 

REY 

)S  pactos  quo  yo  selló 

n  mi  honor,  no  eou  mi  ssllo, 


atrepellasteis,  porque 

no  cumplirlos  fué  atropello. 

Condestable...  Habéis  usado 

de  mi  merced  torpemente; 

con  infamiá  habéis  llegado 

a  nii  corona  en  mi  frente; 

y  con  tales  atropellos, 

entre  estos  nobles  que  odiáis, 

de  tal  modo  me  dejáis, 

que  soy  el  último  de  ellos. 

Decid:  ¿por  qué  miserable 

temor,  por  qué  villanía 

tuerce  una  palabra  mía 

la  traición  de  un  Condestable? 

DON  ALVARO 

Rey :  vos  sois  grande.  Castilla 
no  os  tachará  de  traición, 
porque  sois  la  encamación 
del  honor  en  vuestra  silla; 
no  OB  puede  manchar  el  nombre 
todo  el  fango  de  esta  mano ; 
que  no  hacen  a  Dios  villano 
las  villanías  del  hombre. 
Pero  en  las  viles  acciones 
¿qué  os  quedaría  que  hacer. 
Rey,  no  pudiendo  oponer 
traiciones  a  las  traiciones? 
Para  ello  el  Cielo  me  dió, 
si  a  vos  no,  la  facultad, 
y  para  ello,  majestad, 
soy  vuestrs  criado  ya. 

Be  acerca  más  «r  Rey.  Em- 
pieza a  dominarle  con  el  aeen. 
to  persuasivo,  con  la  grande- 
aa  de  espíritu  y  el  gesto. 

Si  me  acusan  de  atropellos 
vuestros  vasallos,  sefior, 
no  ms  quejo,  que  mi  honor 
no  tiene  las  leyes  de  ellos; 
pero,  si  vos  me  acusáis 
cuando  los  nobles  me  acusan, 
ello,  aun  cuando  vos  lo  hagáis, 
mis  «idos  lo  recusam. 


Soj  un  alma,  no  una  lanza 

que  mováis  a  Tuestro  grado ; 

no  me  dais  vuestro  mandado, 

sino  vuestra  confianza. 

Y  así,  Rey,  habéis  tenido 

un  liviano  ofuscamiento 

y,  sin  quererlo,  habéis  sido 

menos  grande  que  el  momento. 

ludisteis  pensar,  señor, 

que,  cuando  así  procedía 

un  maestre,  no  sería 

por  gusto  suyo  traidor. 

Sin  armas  pactóse,  es  cierto, 

que  a  las  vistas  se  vendría; 

pero  en  las  vistas,  hoy  día, 

lo  más  grave  es  lo  encubierto ; 

y  yo  no  conozco  ley 

quo  mande  a  tus  servidores 

traer  indefenso  al  Rey 

i  a  dificutir  con  traidores ! 

DOÑA  MARIA 

¡  Santillana :  está  lanzada 
la  injuria!  ¿Por  qué  calláis 
y,  aunque  os  quitaron  la  espada, 
con  vuestros  puños  no  habláis? 

DON  ALVARO 

Callarán  de  todos  modos, 
noble  dama,  y  es  razón, 
que,  como 'hablé  de  traición, 
todos  sospechan  de  todos. 
Pero  no ;  yo  corro  a  daros 
respiro.  Pérez  Vivero : 
raostradle  al  Rey  que  no  quiero, 
sin  tener  causa,  injuriaros. 


DOÑA  MARIA 


íEs  él! 


DON  ALVARO 

Tacháis  al  de  Luna 
porque  armas  trajo.  Ahora  ved 
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cómo  éste  tuvo  en  menced 
de  quedarse  eon  alguna. 

VIVERO 
i  Lo  niego  1  ¡  Me  calumniáis  I  j 

A  6Uis  patcialen,  reclaiñ/íi 
su  auicilio.  t 

¿Y  vosotros  veis  callados...^ 


DOÑA  MARIA 


Interviniendo 

dignación.  | 
¡  No ;  mandaré,  si  os  negáis^! 
que  os  desnuden  mis  criadosi 


DON  ALVARO 
Con  desdén  y  con 


Mis  lanzas!... 


VIVERO 


Entregándose,  al  ver  qu6i 
le  defienden  los  suyos  y  ^ 
el  Príncipe  calla, 

¡No  faltan  ya! 

Entrega    a    Don  Alvai'9 
daga. 

Mas  ved  que,  si  la  ocultab^ 
bien  estaba  donde  estaba 


DON  ALVARO 


Tomán^ijl^  q 

Mejor  está  donde  está. 

Leyendo  la  inscripción 
hoja. 

"Por  tu  poder  al  poder", 
dice  esta  daga,  y  así, 
yendo  destinada  a  mí, 
üila  tenía  que  ser. 


VIVERO 

Si  es  la  destiné.  Privado, 
no  me  faltaba  razón. 


prÍBci 
loáí  li 
Alt 
Peña-: 
piiedf 


«tra , 

JOI 


ka 

m 

lililí 
lia 

mi  m 


DON  ALVARO 

o!  T  ésta  es  la  explicación, 
;eza,  de  mi  atentado. 

Desdobla  un  pliego. 
ora  hacedme  la  merced 
preparar  vuestro  juicio, 
ialleros,  que  os  servicio 
Rey  Don  Juan,  Atended : 

Lee. 

i  Príncipe  Don  Enrique 
i  toda  la  noble  gracia 
su  Alteza.  Salud  siempre. 
Peñá-Roa  no  hay  nada 
pueda  estorbar  las  vistas, 

1  que  es  forzoso  arrostrarlas, 
teméis  al  Condestable, 
ón  de  más  en  mi  causa; 
lid  a  vistas,  que,  al  cabo, 
nal  paso  grande  audacia. 

no  temo  que  el  de  Luna 
¡da  acusamos ;  mas,  si  habla, 
a  abreviarle  razones, 
idré  yo  muy  buena  daga- 
las  vistas  dan  su  fruto, 
Rey  dará,  al  cabo,  cartas 

2  prendan  al  Condestable, 
jro  he  de  entrar  en  la  danza, 
Q  está  acordado  que  yo 
guardaré;  no  se  vaya 
3stra  Alteza  de  la  lengua, 
e  yo  me  iré  de  la  daga; 

Jciiápnse  que  en  esto  son  buenos 
muertos,  en  que  no  hablan, 
a,  pues,  que  nuestro  asunto 
lleva  tan  mala  marcha, 
lo  esto  con  la  Guzmán 
ganando  su  gracia, 
e  aunque  es  belleza  en  la  tardo, 
n  da  envidia  a  las  matlanaa. 

vuestro  siervo  humildísimo, 
d«  ©n  Peña-Roa—" 


DOÑA  MARIA 

¡  Basta ! 


\  que,  aunque  de  traidor,  ofende 
í  saber  que  hay  nombre  que  ampara 
I  tanta  villanía... 

DON  ALVARO 

Acabando  de  leer. 

"Alonso 

Pérez  Vivero."  La  carta 

no  dice  más. 

Don  Alvaro  entrega  él  pliego 
al  Príncipe. 

Con  retraso 
llega,  Alteza,  a  vuestra  gracia; 
mas  bien  castigué  al  criado 
que  se  da  tan  malas  mañas 
para  serviros :  cayeron 
sobre  su  espalda  mis  langas 
y  le  prendieron. 

DON  ALVARO 

Exijo 
que  me  expliquéis... 

DON  ALVARO 

Noble  dama : 
yo  explicaré.  Don  Enrique, 
el  Príncipe  que  os  ampara; 
Don  Alonso,  vuestro  hijo 
(y  en  ello  veréis  la  causa 
del  celo  que  por  él  muestra), 
y  el  de  Vivero,  tramaban 
un  alzamiento  en  el  reino 
para  quitarle  al  Monarca 
la  corona. 

fíensación.  D«n  Enrique,  can 
sinceridad,  y  Vivero  al  mis- 
mo tiempo  que  él. 

PRINCIPE  y  VIVERO 
¡Es  impostura! 

DON  ALVARO 

Acercándose  al  Príncipe;  do. 
minándole  con  los  ojos  y  con 


el  tono  impertítivo  j/  pertua- 
«iv»  en  que  le  habla. 


Y  de  este  asunte  os  hablaba^  « 

Príncipe — pensadlo  bien — ,  T 

el  de  Vivero  en  su  carta.  ^ 

Por  eso  os  dice  son  buenos  t 
los  muertos,  en  que  no  hallan;  | 

porque  Don  Alonso  muerto,  j 

nadie  por  él  sabrá  nada...  ^ 
¿No  es  cierto? 

PRINCIPE 
Vos  lo  decís... 

DON  ALVARO 

Yo  lo  digo;  mas  no  basta; 
algún  sentido  he  de  darle 
a  esta  frase  en  esta  carta. 

DOÑA  MARIA 
¡Hablad,  Príncipe! 

DON  ALVARO 

Dejadle. 

Ved,  Alteza,  que  la  gracia 
del  Rey,  si  con  un  vasallo 
se  ejercita  sin  forzarla,  j 
con  un  hijo  el  mayor  crimen  | 
la  halla  pronta.  ¿No  os  hablaba  J 
de  esta  liga  contra  el  Rey  ^ 
Pérez  Vivero  «n  su  carta? 
¡  Responded ! 

PRINCIPB 

Como  9uge*tién»d: 

Sí. 

DON  ALVARO 
Triunfalmente,  a  la  asamblea. 
Ya  escuchasteis: 
Rey,  apercibid  la  gracia. 
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REY 

Con  seveH^ 
Haced  vos  según  la  ley, 

que  eila  está  sobre  el  Mona» 


DON  ALVARO 


tomo 
leni 
Hari 
astillo 
i\i  5 

litó  I 


Habida  venia  del  , 

Alonso  Pérez  Vivero : 

sois  preso. — ^Alteza:  mañana,lj(, alci 

Recalcando  las  palabras  f^  I  de 
que  éste  comprenda  el  '4 
sentido  que  tienen. 

haciendo  a  Dios  juramento 
de  hablarme  verdad,  y  en  sal 
secreta  conmigo,  en  este 
asunto  de  que  él  os  habla, 
me  diréis  qué  parte  tenga 
Vivero;  porque  me  tarda 
de  hacer  tal  justicia  en  él, 
que  acabe  con  él  la  casta 
de  criados  ambiciosos. 

Inclinándose  ante  oí  | 
Con  vuestra  venia.  Monarca. 

Dirigiéndose    a    la  Asantíí 
Y  en  esto  van  mis  excusas 
de  venir  aquí  con  armas. 
Alteza,  Doña  María, 
creo  que  con  esto  basta, 
i  Concluyeron  estas  vistan ! 


PtSa-R 


oídij 
1 

1 1 


mi 
Ítr„. 


ALVARO  DE  BSTUÑIGi 
¡  Por  sorpresa! 

«ANTILLANA 

iNo  son  Tálidi 
TiverB  va  a  retira 

DON  ALVARO 

A  Vivera  al  p 
Y  sabed  que  si  andáis  suelto, 
aunque  os  vigilen  mis  langas, 
es  por  no  ofender  con  grilles 
la  lealtad  de  la  casa. 


pero 
Mr; 


Tolviéndose  a  Doña  Maria 
ie„      como  respondo  de  él, 

jtá  en  mi  guarda  el  Monarca, 

Maria,  la;s  llaves 
castillo  y  sus  entradas 
»ediré  a  vuestro  alcaide; 
creo  que  ha  de  negarlas, 
endré  a  honcr,  mientras  dure 
Peña-Roa  la  estancia, 
do  alcaide  de  ella,  ser 
do  de  vuestra  casa. 

Se  incUna  el  de  Lnna  y  sale 
después  de  hacer  reverencia. 
Quedan  en  escena  Dolía  Ma- 
ria y  sus  parciales. 

SANTILLANA 

os  dije  yo  que  el  de  Luna 
les  temía  a  las  vistas... 


•1 


DOÑA  MARIA 

yo  que  Pérez  Vivero 
un  iraidor. 

Ál  Principe. 
Sefioría : 
es  verdad  que  con  Alonso 
Guzmán  hicisteis  liga, 
as  las  palabras  suyas 
mantengo  como  mías, 
lor..^  En  mi  estancia  a  8«Ias 
;^jrBn«iero  esta  noche  misma 
ibir:  de  vuestros  labios 


I  ríti 

O 

'lll 

laell 
linzj 


saber  quiero  en  qué  mentiras 
la  astucia  del  Condestable 
se  apoyó  para  estas  vistas. 
¿Acudiréis? 

PRINCIPE 

Con  esperanza,  con  entonacio- 
nes apasionadas  que  no  extra, 
ñan  a  nadie  en  la  situación. 
Acudir 
os  juro,  Dofía  María. 

DOÑA  MARIA 

¡Ah,  se  romperá  el  nublado! 
Caballeros  de  mi  liga: 
yo  os  suelto  de  todo  pacto; 
que  es  cárcel  la  casa  mía, 
y  donde  mandan  cadenas 
la  fidelidad  no  obliga. 

Subiendo  las  gradas  del  es- 
trado. 

Y  si  el  corazón  no  engaña, 
y  si  en  esta  noche  misma 
rompe  una  tormenta  el  careo 
de  nubes  que  nos  domina, 
decidle  al  Rey,  caballeros, 
decidle  al  Rey  y  a  Castilla, 
que  ha  sido  el  rayo  esta  espada 
y  el  vendaval  mi  justicia. 

Toma  la  espada  y,  llevándola 
abrazada  sobre  su  pecho,  ini.. 
da  la  salida  hasta  su  estan- 
cia. 
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ACTO  TERCERO 


El  «la  del  castillo  que  tiene  reservaaa  para  sus  habitaciones  Doña 
Yaría  Lópea  de  Guzmdn  y  Eatúñiga. 

Es  la  noche  misma  del  día  en  que  1  an  tenido  Iticar  las  vistas. 

En  la  escena  se  representa  ia  antecánmra  de  dichas  habitaciones, 
liene,  al  fondo,  una  puerta  con  tapiz  bíocado  que  da  ingreso  a  ella. 
Jn  el  rincón  derecha,  una  enorme  reja  cuyos  portones  est!l^^'^rl  j«i.ípv. 
íjs,  y  a  través  de  la  cual  puede  verse  un  cielo  sereno,  de  primeras 
[oras  de  la  noche,  que  ilumina  una  luna  clara. 

Desde  la  rinconada  viene  el  muro  lateral  derecha  hasta  primer 
|*rmino.  En  este  muro  las  molduras  y  decorados  toscamente  pótlcos 
je  la  piedra  disimulan  en  absoluto  una  puerta  secreta  que  ha  de 
japar  en  el  momento  oportuno. 

El  muro  de  la  izquierda  forma  ángrulo  abierto  con  la  pared  del 
londo.  En  dicho  muro  hay  una  pu'*rta  con  dos  hojas,  nnn  de  las  cua- 
ba estará  abierta,  comunicando  con  las  habitaciones  propiamente  di- 
jhas  de  Doña  María.  Junto  a  dicha  puerta  está,  con  lan/a  en  ristra 

gran  plumaje  negro,  la  armadura  comi>leta  de  Don  Movido.  En  1í^ 
loja  cerrada  de  la  puerta,  la  espada  del  muerto,  que  figuró  tambiém 
m  el  acto  anterior. 

Habrá  entre  la  reja  del  fondo  y  la  puerta  de  ingreso  una  mesa 
|;apaz  y  alargada. 

A  la  izquierda,  en  primer  término,  otra  laesa  con  tapia  vellutado 
Irerde. 

Sillas  junto  a  estas  mesas :  bancos  de  roble  y  cuero  por  la  escena. 

Al  levantarse  el  telón  se  hallan  en  «scena.  sentados  o  de  pie,  Jun- 
Ito  a  la  mesa  del  primer  término.  Juana  Mendosa,  Condesa  de  líedi- 
ha,  Elvira  Sandoval  y  Conde  Palacios. 


DOÑA  JUANA  MEND055A 

Pero,  ¿no  dijiste,  Lacios, 
que  saldría  a  hacernos  sala 
Dofía  María? 

PALACIOS 
Yo  dije 

que  me  han  dicho  que  cenaban 
esta  noche  aquí,  con  ella 
sus  parciales. 

ELVIRA  SANDOVAL 

Pues  amaina, 
si  pensabas  hacer  mesa. 
Conde  Palacios,  las  ganas. 

PALACIOS 
¿Llegamos  a  misas  dichas? 

ELVIRA  SANDOVAL 
No ;  sino  a  mesas  alzadas. 

PALACIOS 

Es  cierto.  Y  ¿adónde  voy 
a  estas  horas?...  El  Monarca 
quedó,  al  cabo,  en  el  castillo; 
no  ha  salido  de  su  estancia 
ni  para  la  cetrería 
ni  para  el  alarde  de  armas, 
y  él  suele  cortar  de  noche 
su  buena  carne  afumada... 
Es  el  momento  de  hacerle  ^ 
reverencia. 

ELVIRA  SANDOVAL 

Teniéndole  de  la  manga. 
No  hay  posada 
con  el  Monarca,  Palacios. 
Hubo,  al  parecer,  borrasca 
entre  el  de  Luna  y  la  Reina; 
la  montería,  que  estaba 
pintiparada,  aplazóse; 
y  las  puertas  de  la  estancia 


regia  están,  toda  la  tarde, 
a  todo  el  mundo  cerradas, 

PALACIOS 
Pues,  ¿qué  hago  yo? 


ELVIRA  SANDOVAL 

Pasar  hamfc 

DOÑA  JUANA  MENDOZA  i 
Los  héroes  no  comen  I 


iforros: 
traje 


veBiit 
ie( 


PALACIOS 

Basta.' 

De  esta  hecha  se  acaba  todo. 
Palacios,  de  aquí  no  pasas. 

Levantándose  irrifoi' 
¿Venís?  Porque  ya  estoy  harto 
de  vuestros  caprichos,  damas 

ELVIRA  SANDOVAL 
¡Conde  Palacios!... 


DOÑA  JUANA  MENDOZA 

Dejadle, 
que  ¿I  tiene  la  puerta  franca. 
Vete  en  paz,  Conde  Palacios; 
que  a  fe  que  no  ha  de  hacer  falj 
qiien,  al  salir,  nos  ampare 
con  su  brazo  y  con  su  espa^ 
estando  entre  caballeros 
y  estando  aquí  Santülana. 


extre 

dice< 
al  cabe 


jePali 


di 

noticia 
me  as 


lecibi! 


I! 


pan 


PALACIOS 

¡  Oh,  Santillana !  Ya  has  dicho 
finalmente,  Santillana. 
"Marqués..."     "Me    han  didi 

[Marqués, 
"i  Oh,  Marqués!..."  Todas  las  di 

[mi§(  tei 

le  dan  del  Marqués  a  pasto 
porque  de  Francia  y  de  Italia  i  poi 
se  trae  los  usos  y  viste 
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Itan  extrema  elegancia 
'        un  portento.  ¿Un  portento? 
lién  dice  que  esta  maüana 
Iba  en  punto  de  vistas 
lie,  al  cabo,  es  audiencia  magna 
Ijusticia — aquel  ropón 
[hado,  al  modo  de  Italia, 
1  af orros  ?  ¡  Comparadlo 
el  traje  a  nuestra  usanza, 
|id  vellutado  y  pieles 

el  «le  Cameros  llevaba, 
lecidme,  y  yo  me  rijo 

vuestra  sentencia,  damas, 
\hn  acertó  "de  los  dos. 

hOÑA  JUANA  MENDOZA 

|ide  Palacios :  me  cansas. 

PALACIOS 

•o,  ¿qué  hacemos  aquí? 

DOÑA  JUANA  MENDOZA 

has  de  verlo.  Vine  a  caea 
T),^7j|  noticias,  y  no  dejo, 
me  aspen,  esta  sala 
no  me  marcho  can  eilaa. 

PALACIOS 

dueña  no  lleva  trazas 
recibiros. 

)OÑA  JUANA  MENDOZA 

Me  quedan 
[s  parciales. 

PALACIOS 

¿No  ves,  Juana, 
e  nos  han  dejado  solos 
que,  para  hablar,  se  apartan 
nosotros?...  Saben  ellos 
lae  tenéis  la  confianza 
el  de  Luna  y  os  esquivan : 
i)i|pjemos  para  mañana 
is  pesquisas. 


f     DOÑA  JUANA  MENDOZA  J 

I  ¡Hoy  serán,  ♦ 

Á  que  es  cuando  todo  se  trama^!  o 


PALACIOS 

¿  Pues,  si  no  amainece  Dios, 

i_  no  creo  que  medres,  Juana; 

^  que  no  han  de  hablar  ellos,  con 

t  la  enemistad  que  os  separa. 

I     DOÑA  JUANA  MENDOZA 

I  Somos  damas,  y  no  hay 
l  enemistades  con  damas. 

\  PALACIOS 
l  Eso  ha  de  verse. 

I  DOÑA  JUANA  MENDOZA 
T  Ahora  mism«. 

PALACIOS 
No  sé  cómo. 

DOÑA  JUANA  MENDOSA 

Volviéndose  y  llamando  con 
V08  melosa, 

l  Santillana! 

PALACIOS 
¡Oh,  no  podía  faltar!... 

Imitando  la  entonación  de  la 
Mendoza. 

"¡Marqués!" 

DOÑA  JUANA  JIENDOZA 

A  Santillana,  que  viene  a  su 
encuentro. 

Marqués... 

SANTILLANA 

Besándole  la  mano. 
Doña  Juana. 
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Besa  en  segvida  la  mano  a 
Elvira  Sandoval  y  a  la  Con- 
dem  de  Medina,  que  han  se- 
ffuido  a  la  Mendoza.  El  Con- 
de I'nincios  dice,  un  poco 
contrariado,  observando  a 
Bantillana. 

PALACIOS 

Y  no  entiendo...  El  mismo  corte... 
la  misma  estofa  en  las  raanjas... 
i  Pero  no  vale,  no  ¡¡¿iendo 
el  Marqués  de  Santillana! 

SANTILLANA 
¿Tan  pronto  os  vais? — 

DOÑA  JUANA  MENDOZA 

No  pudiendo, 
ya  que  cuidados  la  embargan, 
saludar  a  la  Guzmán, 
nos  recogemos. 

SAÑTILLANA 

Después  de  mirar  por  la  roja 
del  rineón. 

Miraba 
cómo  está  de  Iuk  el  cielo, 
para  deciros  mañana 
cuánta  claridad  le  quitan 
tres  estrellas  que  se  apagan. 

ELVIRA  SANDOVAL 
Estáis  galante,  ^larquós. 

SANTILLANA 

¿Pues  hoy  las  verdades  pasan 
por  galantería? 

DOÑA  JTJANA  MENDOZA 
¿Visteis 

\\  si  Doña  María  estaba 
satisfecha  de  las  vista? 
que  tuvimos  de  mañana? 
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SANTILLANA 

¡  Oh,  no  me  habléis  de  las  vi 
que  es  crueldad,  Doña  .Juanj 
ahora  que  las  gozo  buenas, 
d  recordarme  las  malas! 


CONDESA  DE  MEDINA|»^¿jjo 
Dejar  con  sus  desventuras 
a  la  Guzmán  en  su  estanci.i  V, 
no  es  humano...  'Qué  hará  s<i| 


cierto' 


(1  pai^i 


SANTILLANA 

¡  Oh,  reza,  que  se  lo  pasan 
Irs  horas,  sin  darse  aliento! 
Y  ya  es  cosa  aparejada 
con  la  desventu  ra  el  rezo : 
que,  al  cabo,  es  la  vo?5  del  alm' 

CONDESA  DE  MEDINA 
¿Vosotros  rezáis  también? 

SANTILLANA 

Nosotros  le  hacemos  sala 
de  respeto ;  que,  aunque  rst'i  \ 
Doña  María  en  ^  casn, 
como  vuestro  Condestable 
la  tiene  toda  tomada, 
no  era  razón  al  arbit'no 
de  su  enemigo  dejarla. 


ü 

loto 


DOÑA  JUANA  MENDOZA 
No  es  su  enemigo  el  de  Luna. 

SANTILLANA 

Ya  me  han  dicho  que  ordenaba 
-onda  pRra  la  alta  noche, 
y  que  él  mismo  va  a  Ilevarla. 

ABVARO  DE  ESTUÑIGA 

Santillana  :  no  digáis 
I  lo  de  la  ronda  a  las  dama», 
í  que,  como  ninguna  sabe. 


no  1 


m 


■ai 


Ni 


5S3n 


íaíles  nueva  la  estancia, 
|i  ella  hay  puerta  secreta, 
[ormirán  con  el  ansia. 

ELVIRA  SANDOVAL 
cierto ! 

ILVARO  DE  ESTUÑIGA 

Yo  os  asesruro 
estoy  sintiendo  en  el  almai 
sr  parcial  del  de  Luna, 
iue  esta  noche  cargaba 
¡las  llaves  de  la  ronda. 

)ÑA  JUANA  MENDOZA 

[íleme,  Dios,  qué  palabras 
8  vidas! 


ryJLlAVARO  DE  ESTUÑIGA 

i  Castigadme 
compasión  por  la  audacia! 

bOÑA  JUANA  ACENDOZA 

í(&  lo  merecéis,  Estúfiiga, 
lo  me  faltan  las  armas. 

SANTILLANA 

Jss  ¿no  es  en  los  ojos  donde 
|fáis  los  filos  las  damas? 

)OÑA  JUANA  MENDOZA 

|s  no  me  habléis  ya,  Marqués 
jrque  me  marcho  con  rabia 
;ndo  que  guardáis  secretos 
¡ra  mí. 

SANTILLANA 
Pues  ¿qué  guardara 
irlij  vos,  si  no,  cuando  veo 

le  estáis  ganándome  el  alma? 

DOÑA  JUANA  MENDOZA 

i  Istas  maneras,  Marqués, 
)U  las  que  traéis  de  Italia: 


al  que  disgustáis  con  hechoa, 
contentarle  con  palabras. 

SANTILLANA 
¿Qué  pude  yo  disgustaros...? 

Entra  con  el  rostro  velado 
dama  Catalina;  mira  a  todas 
partes;  el  Marqués^  calla  al 
verla;  dama  Catalina  se 
acerca. 

CATALINA 
¿Dofía  María...? 


al  i 


SANTILLANA 

En  su  estancia. 

Rápidamente  y  sin  añadir 
palabra,  sale  dama  Catalina 
por  la  lateral  izquierda, 

CONDESA  DE  MEDINA 
¿Quiés  es? 

SANTILLANA  * 
Encogiéndose  de  homhrés.  J 
Llevaba  tal  paso...  J 

DOÑA  JUANA  MENDOZA 

;.No  era  Catalina,  dama  » 
de  la  Reina? 

ELVIRA  SANDOVAL 
Tal  parece. 

DOÑA  JUANA  MENDOZA 

A  8 antillana. 

Pues,  ¿por  qué  se  recataba? 

Santillana  vuelve  a  encogerse 
de  hombros. 

I  Oh,  tampoco  respondéis ! 
Vamos,  vamos,  que  me  amarga 
tal  descortesía  en  vo». 

Los  cahalleres  se  inclinan  sa- 
ludándolas. 
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¿  Qué  haces. 


Palacios  ?    ¿  Qué 
[aguardas? 
propiM 


Levantando  con  sus 
manos  la  cortina. 

Si  he  de  servirme  yo  misma, 
¿para  qué  nos  acompañas? 

Palacios,  que  está  distraído, 
acude  a  quitarla  el  cortinón 
de  las  manos,  muy  irritado. 

PALACIOS 

i  Oh,  se  acabó  de  esta  vez ! 
¡Palacios:  de  aquí  no  pasas! 

En  cuanto  cae  el  tapiz,  lo» 
caballeros,  con  aire  de  gran 
secreto  e  interés,  vienen  a 
primer  término,  rodeando  a 
Santillana  y  Estúñiga. 

ALVARO  DE  ESTUÑIGA 

¿Era  dama  Catalina? 

SANTILLANA 
La  misma. 

ALVARO  DE  ESTUÑIGA 

Ta  es  indudable. 
Marqués,  que  toca  a  su  ruina  | 
la  fuerza  del  Condestable. 

SANTILLANA 
¿Pensáis  to«...? 

AI/VARO  DE  ESTUÑIGA 

Puesto  que  viene 
de  nuestra  Reina  la  dama, 
ya  es  cierto  que  el  Rey  se  aviene 

a  ser  parte  en  nuestra  trama. 

SANTILLANA 

Mucho  creo  que  ha  durado 
con  el  Rey  la  discusión. 

ALVARO  DE  ESTUÑIGA 

Tres  veces  di6  y  ha  negado 
el  mandato  de  prisión. 


SANTILLANA 
Pero   al  fn... 

ALVARO  DE  ESTUÑIGi 

Pues  ha  venid? 
dama  Catalina,  creo 
que  se  nos  cumplió  el  deseo. 

SANTILLANA 

Así  estaba  convenido. 

Aparece  en  la  puerta  de 
estancia  la  noble  figura 
Doña   María,   apoyada  en 
hombro    de    dama  Cata 
que  inclina  su  rubia  cabe' 
acariciándole  la  mano. 

DOÑA  MARIA 
Aquella  fiera  sefíal 
de  acabar  un  poderío 
dióla  el  Rey,  y  es  su  ñnal ; 
pero  es  el  comienzo  mío. 
Dióme  palabra  y  cumplióla 
la  Reina:  en  mí  confiad 
y  esta  cámara  dejad, 
porque  me  importa  estar  solí;;. 

SANTILLANA 
Saldré  con  mis  caballeros, 
pues  que  lo  mandáis;  mas  no 
olvidéis  que  alguien  os  dió 
su  fe  de  venir  a  veros. 

DOÑA  MARIA 
El  Príncipe...  que  tenía 
sed  de  preguntarle  yo, 
qué  parte  mi  hijo  tomó 
en  los  intentos  que  hacía; 
mas,  como  la  noche  está 
más  de  su  cuarto  avanzada, 
temo  que  él  no  cuidará 
de  la  palabra  empeñada. 

SANTILLANA 
De  todas  suertes,  os  rueg© 
si  viene  y  le  interrogáis, 
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sus  palabras  oigáis 
a  repetirlas  lue^o; 

bien  pudo  el  CondesTable 
niestro  hijo  calumniar 
intentos  de  probar 
ha  sentenciado  a  un  culpable ; 
o  ved  que,  aunque  existiera 
trato  que  habéis  oído, 
it^  el  de  Luna  ha  podido 
iceder  de  esta  manera. 


DOÑA  MARIA 

*í  í'oíjntillana  :  aunque  esté  lejos 
enojarme,  yo  os  porfío 
3  no  he  menester  consejos, 
rque  el  muerto  era  hijo  mío. 


a:  sol 


SANTILLANA 

Besando  su  mano  y  taUendo 
con  los  demás  eaballeros. 

ñora :  y  yo  os  juro  en  Dios 
,  aunque  apasionado  os  hable, 
por  devoción  a  vos... 

DOÑA  MARIA 
por  odio  al  CJondestaWe. 

Han  salido  los  caballeros :  se 
vuelve  a  Catalina. 

iitalina:  en  ti  confío, 

al  cabo,  en  esta  misión 
ha  metido  el  corazón... 

CATALINA 
^ue  era  suyo...  j  ahora  es  míe! 

DOÑA  MARIA 

ístos  no;  que,  cuando  están 
ás  entregados  a  mí, 

estoy  viendo  que  así 
irven  mejor  a  su  afán. 

Vuelta,  a  I»  armadurti  de  Don 
Alonso. 

•e  alegran  si  hub«  manos 
apaces  de  asesinarte» 


porque  tremolan,  ufanos, 
mi  luto  por  estandarte. 

CATALINA 

Acaridán^la  y  reprimiendo 
el  propio  dolor. 

No  estéis  triste. 

DOÑA  MARIA 

No  es  tristeza: 
es  el  alma,  que  procura 
ir  soltando  la  ternura 
para  guardar  la  entereza. 
Que  aquel  punto,  aquel  instante, 
aquel  fin  de  mis  porfías 
que  he  anhelado  tantos  días, 
voy  a  tenerlo  delante. 
Y  con  la  orden  que  pones 
en  mis  manos,  Rey  Don  Juan, 
dirán  verdad  las  traiciones,- 
los  silencios  hablarán  ; 
sabré  qué  mano  malvada 
dió  principio  a  mi  aflicción, 
y  en  qué  bajo  corazón 
he  de  clavar  esta  espada. 

CATALINA 

Ya  la  Reina,  cuando  ha  dado 
el  Rey,  cediendo  a  su  mego, 
orden  de  traer  el  pliego 
de  prisión  contra  el  Privado, 
dijo:  "Espero  que  esto  llene 
de  gozo  a  Doña  María; 
porque  ella  tendrá  alegría 
con  el  odio  que  le  tiene." 

DOÑA  MARIA 
¡  Pues  mintió!... 

CATALINA 

Ingenuo  astmbrt. 
¿No  le  odiáis  vos? 

Pausu.  Deja  Doña  María  pOm 
sar  por  su  figura  un  breve 
instante  la  luchM  9Mlta  4s 
MU  eeraaón. 


él 


DOÑA  MARIA 

No  sé;  mas,  de  cualquier  modo 
que  sea,  ello  toca  a  Dios... 
¡  Y  Dios  lo  comprende  todo ! 

Se  aleja.  Dama  Catalina  la 
sigue  con  la  vista  un  poco 
desconcertada. 

¿En  tardarse  así  quedó 

la  Reina? 

CATALINA 

Sólo  aguardaba 
la  orden,  cuando  vine  yo; 
y  el  Rey  firmándola  estaba. 

DOÑA  MARIA 

Y  tú,  ¿no  pudiste  ser 
quien  la  trajera? 

CATALINA 

Fué  empefio 

de  la  Reina. 

DOÑA  MARIA 

Fué  pequeño 
sentimiento  de  mujer. 

CATALINA 

Como  el  de  Luna  ha  dispuesto 
ronda  esta  noche,  me  dijo 
que  ella  vendría,  y  de  fijo 
que  anduvo  acertada  en  esto; 
que  pienso  que  a  su  persona 
no  hay  quien  atreverse  pueda, 
hoy  que  en  Castilla  no  queda 
más  freno  que  la  corona. 

DOÑA  MARIA 

Pero,  ¿esta  tardanza?...  ¿Acaso 
le  habló  después  el  Valido? 

CATALINA 
Ta  en  la  ronda  y  no  ha  podido... 


«2 


DOÑA  MARIA 
iBaja  la  voz...  oigo  un  pai^ 
Escuchando  a  la  pn 
Llega...  Se  aleja  otra  vez... 
¡  Ay  de  ti.  Rey  castellano, 
si  \aielve  a  olvidar  tu  mano 
quo  el  Rey,  en  Castilla,  es  j 

Catalina  se  acerca  a  í» 
del  rincón,  inquiriendo  á 
ella  en  la  obscuridad. 

¿Qué  ves? 


0é 

pli' 

U 
el 


CATALINA 
La  ronda  en  el  tom^' 

DOÑA  MARIA 
¿Qué  más? 

CATALINA 
Y  una  luz  incierta 


f'uyo  resplandor  dudoso 
viene  ganando  esta  puerta. 

DOÑA  MARIA 
¡Por  fin!...  ¡Abre,  Catalinal 

CATALINA 

VaeiUm, 

Dueña  ;  si  me  equivocase. 


DOÑA  MARIA 

Yendo  ella  misma  a  la  jKt4 
y  alzando  el  tapiz. 

\  Pue«  tendré  yo,  por  que  pas%^rá 
mi  justicia,  la  cortina! 

Entra  la  Reina,  aoampa^lM 
de  un  pajecillo  que  llevñ 
hacha  encendida. 

Alteza :  los  gritos  de  esta 
rabiosa  martirizada 
— que,  al  fin,  la  sed  es  martirioi  ''^ 
y,  al  fin,  el  martirio  es  rabia-i  í^^ 
¿llegaron  al  Rey? 


Bü  111 


Ella 
iilc  a 

lOB 

de 
íidle, 


iiiit 


BEINA 

.  Llegaron. 

DOÑA  MARIA 
¿qué  responde  el  Monarca? 

REINA 

responde  con  las  letras 
este  pliego  trazadas. 

Le  da  un  pliego  del  que  pen- 
de el  sello  real. 


DOÑA  MARIA 

esta:  diréis  ai  Rey 

dejáis  en  esta  estancia 
a  esclava  con  cadenas, 
3  no  una  madre  con  lágrimas, 
he  de  besaros  la  mano, 
:eza,  que,  con  tal  ansia 
le  mi  agradecimiento, 
al  besar,  os  la  abrasara, 
orden  que  aquí  me  dejáis 
tal  modo  me  agiganta, 
,  en  las  negruras  de  un  cri- 
[men, 

ella  haré  lumbre  clara; 
3idlc  al  Rey  que  me  visteis, 
^  los  mis  labios  besarla: 
be  del  Rey,  y  él  de  Dios, 

que  es  reliquia  sagrada... 
icidle,  Reina  y  señora, 
e  hoy  es  Rey;  que  hoy  reina 
[y  manda; 
ae  hoy  hay  justicia  en  CastiUa, 
(pa|ispués  que  perdida  estaba! 

Minea  una  rodilla  y  le  besa 
las  manos. 

REINA 

vanta,  Doña  María, 
j^ve  aunque,  si  sólo  escuchara 
que  dices,  no  creyera 
le  ^tar  podías  más  alta, 


fuera  oprobio,  pues  te  veo 
a  mis  pies,  que  continuaran 
tu  grandeza  de  rodillas 
y  mi  admiración  en  planta. 

Ayuda  a  alzarse  a  Doña  lía- 
-  ría. 

l  Con  esta  orden  que  te  entrego 
I  deja  en  tu  mano  el  Monarca, 
í  pues  los  reclamabas  tú, 

!los  cuidados  de  esta  causa. 
Ma£íana,  rompiendo  el  día, 
^  el  Rey  saldrá  de  tu  casa 
I  con  sus  hombres  y  su  Corte, 
I  diciendo  que  sale  a  caza. 
♦  Nada  se  dirá  al  de  Luna, 
I  como  es  razón,  de  esta  marcha : 
el  Rey  lo  deja  a  su  suerte; 
su  suerte  tú  has  de  fijarla. 

DOÑA  MARIA 

Recorriendo  el  pliego  eon  la 
.  vista. 

Y  ¿quién  ha  dispuesto  el  Rey 
que  se  acercara  con  armas 
a  prenderle? 

REINA 

Tú  has  de  verlo: 
de  tu  propia  mano  traza, 
para  menester  tan  arduo, 
el  nombre  que  más  te  plazca. 
Yo  dije  Pérea  Vivero, 
que  lo  hará  de  buena  gana. 


I J  amáfi  i 


DOÑA  MARIA 

REINA 
¿Qué  tienes  con  él? 


DOÑA  MARIA 

Que  nunca  veréis  que  vayan 
juntos  su  nombre  y  el  mío 
en  empresas  de  mi  casa; 
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¡que  yo  por  justicia  pido 

lo  que  él  toma  por  venganza! 

REINA 

Pues  tú  has  de  ver,  que  a  tu  ar- 
[bitrio 

deja  este  extremo  el  Monarca. 

DOÑA  MARIA 

Desdoblando  al  pliego  junto  « 
la  lúa,  sobre  la  mesa,  lee: 

"A  vos... 

Después  de  pensar  un  rato 
toma  la  pluma  y  escribe,  pro- 
nunciando al  mismo  tiempo : 

Alvaro  de  E«túñiga" ; 
que,  al  fin,  eres  de  mi  casa 
y  llevas  mi  propia  sangre; 
con  que  mirarás  de  honrarla. 

REINA 

Lo  sólo  que  yo  te  pido, 
que  acabes  con  la  privanza 
del  de  Luna;  pues  no  sufro 
que,  donde  yo  me  bastara 
para  mandar,  manden  otros. 
Hágase  el  milagro,  y  basta. 

DOÑA  MARIA 

El  mismo  interés  en  todos... 
¡Qué  baja  ralea  de  almas I 

REINA 

X  con  osto  que  te  he  dicho, 
t3  dejaré,  noble  dama; 
porque  verme  entrar  pudieron, 
y  el  de  Luna  no  descansa; 
y  ti  él  logra,  estando  solo, 
ver  al  Rey,  toda  la  trama 
d«  esta  tarde  te  deshace: 
qu«  aún  le  tiene  por  el  almtf. 

DOÑA  MARIA 

Te  os  abriré.  —  Que  al  de  Luma« 
Altesa,  ne  llegue  nada 


era 


de  este  paso;  que  la  noche 
va  con  lentitud  y  es  larga, 
y  él  encontraría  modo 
de  hablar  en  ella  al  Monarcsli'''^^'' 


REINA 

Descuida,  Doña  María. 


DOÑA  MARIA 


Mea 
Btra» 

Q 

fjeno 


Señora... 


IncUnámW'^^ 


En  este  instante  gira  la  l 
de  la  puerta  secreta,  lai 
derecha;  cede  ésta,  reciai 
te  sacudida,  y  entra  en 
na  Don  Alvaro  de  Luna, 
vando  en  la  mano  un  hOi 
llaves. 


DON  ALVARO 

Excusadme,  damas. 
Iba,  en  servicio  del  Rey, 
rondando  en  la  fortaleza 
por  él ;  que  buenos  criados 
han  de  velar  mientras  duenni||n^' 
Ignoraba  que  esta  estancia 
tuviera  puerta  secreta, 
y  abrí,  sin  pensar:  si  estorbo 
pláticas  con  mi  presencia 
perdonad. 

REINA 

Desconoerti 
Dofia  María 
abridme,  os  ruego,  ecta  puertalimi 


DON  ALVARO 
Llegando  con  gesto,  ráp-i 
¡Oh,  donde  tenéis  criados, 
ellos  os  sirvan,  AlteEsI 
Isabel  de  Portugal: 
cuando  os  escogí  por  Reüia» 
o«  di  la  mano  del  Rey; 
pero  os  di  mi  vida  en  ella. 
Ves  erais  un  lirio  entonces; 
vuestros  labios,  rosas  tiemai;Aieii 


tlim; 

j 

ir»  lo 


lal 
[iitec 
peen 


láetír 
1 

m 

m  i 


Éar  s 

taor 
ak 
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USO! 

álme 
jat 


'^i  unes  era  Ui  fmt»; 
dos  manos,  azucenas; 
d  entonces,  Isabel, 

lo  veo  y  me  pesa, 
traje  a  Castilla  florar 
traje  un  áspid  con  ellas! 
aestra  ambición  abrí 
trono,  nna  realeza: 
qne  no  es  el  primer  día, 
la,  que  os  abro  una  puerta. 

Abriéndola:  la  Reina  calla, 
despechada;  el  Valido  se  in- 
clina; salen  trae  la  Reina  el 
paje  y  Catalina,  que  habrán 
asistido  mudos  a  la  escena 
¿!/tM,|  anterior.  Doña  María  recoge 
rápidamente  el  pUego  con  la 
orden  del  Rey,  que  quedó  so. 
hre  la  mesa. 

!usad,  Doña  María, 
intención,  ya  que  no  el  gesto 
iue  la  Reina  os  ha  dado 
parte  del  Rey  un  pliego: 
lue  en  él  ha  escrito  el  Rey 
isenfjtradme,  que  aun  he  de  verlo, 
deciros  que  no  hay 
de  justicia  en  el  cielo. 


DOÑA  MARIA 


idestable  de  Castilla: 
mero  que  hablar,  primero 

exigir,  primero  que 
atar  a  Dios  sin  respeto, 
paíil^idme  qué  nueva  ley 

honor  sirve  un  caballero 
abusando  del  poder 
usurpó,  no  que  le  dieron, 
no  un  ladrón  en  las  trazas, 
no  un  traidor  en  los  hechos, 
írza  postigos  ocultos 

sorprender  secretos; 
cidme  si  el  de  maestre 
t    ya  tan  villano  empleo^ 
•^^i  e  sirve  sólo  su  manto 
mil,  ra  encubridor  de  reos. 


DON  ALVARO 

Aunque  pudiera  excusarme, 
Doña  María,  no  quiero; 
forcé,  como  vos  decís, ' 
el  postigo;  he  sido  reo 
de  villanía;  no  soy 
un  dios;  soy  hombre  y  no  puedo, 
cuando  me  combaten  todos, 
mirar  cómo  me  defiendo. 
Toda  Castilla  es,  señora, 
un  mar  de  sangre  y  de  cieno 
que  alza  contra  mí  la  envidia, 
huracán  de  nuestros  reinos; 
y  cuando  estoy  zozobrando, 
¿escogeré  los  maderos, 
antes  de  asirme?  ¿Olvidáis 
que  me  va  la  vida  en  ello? 

DOÑA  MARIA 

En  otro  tiempo,  los  nobles 
castellanos  escogieron, 
antes  que  vivir  sin  honra, 
servir  al  honor,  muriendo. 

DON  AL|VARO 

¡Muriera  yo!  ¿Qué  me  importa 
la  vida,  si  es  sufrimiento? 
Ver  en  cada  hombre  una  peña 
donde  se  os  quiebra  un  deseo; 
en  cada  mano  una  daga 
que  os  está  buscando  el  pecho; 
en  cada  frente  una  duda; 
un  insulto  en  cada  dedo ; 
en  la  amistad  la  amenaza; 
en  la  lisonja  el  veneno; 
¿pensáis  que  es  vivir?  ¿Pensáis 
que  es  un  bien  lo  que  apetezco? 
¡Muriera!  Pero  no,  ¡que 
cumplo  un  destino  viviendo! 

DOÑA  MARIA 

Ni  yo  0%  estorbo  el  destino, 
ni  es  mi  casa  un  mar  de  cieno. 
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ni  se  atenta  a  \;ruefstra  vida. 
Condestable,  en  este  pliego; 
con  que  oíta  vea  q&  asisteis 
de  la  tabla,  autes  de  tiempo. 

Dando  un  paso  en  direcelón  a 
su  estancia, 

DON  AEVARO 
Pero,  ¿os  vais? 

DOiSíA  MARIA 

¡Esta  es  mi  casa. 

Condestable  I 

DON  ALYABO 

Cortándole  el  camino. 
¡Todo  el  reino 
me  pertenece,  señora, 
porque  yo  le  di  mi  aliento! 

DOÑA  MARIA 

Viendo  al  CondestaVe  en  la 
puerta  de  su  estancia,  serena. 

¿Qné  intentáis? 

DON  ALVARO 

No  habléis,  señora, 
en  estos  trances,  de  intentos, 
^ae,  cuando  manda  la  sangre, 
se  eaüan  los  pensamientos; 
si  vos  le  quitáis  al  hombre 
sus  armas,  que  son  el  ruego, 
la  súplica,  las  razones, 
¿extrañaréis  que,  surgiendo 
la  fiera,  en  lugar  del  hombre, 
sea  la  fuerza  argumento, 
sxiü  el  instinto  razón, 
sean  árbkros  los  hechos? 


DOÑA  MARIA 

Y  vos  ¿extrañáis,  señor, 
que,  cuando  en  saión  os  veo 
que  sacáis,  no  de  los  hombres. 


mas--  de  las  fieras  ejemplos,  í 
yo  o«  deje  solo,  cerrando 
lac  puertas  dti  mi  aposento? . 
Al  fin  soy  dama,  y  con  vos  : 
se  han  de  entender  mis  siont^Q^ 

DON  ALVARO 
¡No  pasaréis! 


****** 


DOÑA  MARIA 

¿Ya  olvidáis 
que  a  los  esforzados  pochos 
no  detienen  imposibles, 
sino  dan  sed  de  vencerlos? 

DON  AI-VARO 
¡No  pasaréis I 


mil 

áoíci 


ioíert 


DOÑA  MARIA 

¿No  me  veis 
que  no  os  temo,  o  estáis  dego 

DON  ALVARO 

¡Ciego,  señora!,  que,  cuando 
oi  .  a  salvación  no  tengo 
que  la  villanía,  cubro 
mis  ojos,  para  ostar  cL«go. 

DOÑA  M.\RIA 

Condestable  de  Castilla: 
¡  ahora  ya  os  mande,  no  os  mef 
Porque  es  noche,  porque  entr 

de  modo  en  este  aposento 
que  pueden  veros  salir 
aunque  penetrar  no  os  vieron 
porque  soy  dama  y  vos  hombi 
porque  mi  honor  anda  en  ellQ^ 
quitaos  de  mi  presbicia, 
o  he  de  hacer,  yo  misraa,  abrit 
que  mis  criados  os  echen 
a  golpes,  como  a  los  perros. 


litéis 


DON  ALVARO 

lofía  María  Gnzmáii: 
ahora  ya  os  mgndp,  no  os  raegol 
orqye  C8  servicio  de!  Bey; 
irque  yo  le  represento  ; 
arque,  si  él  se  guardó  el  manto, 
'lió  sobre  mi  el  gobierno; 
arque  va  en  ello  mi  vida, 
lojadme  ver  ese  pliego, 
con  mis  manos — que  son 
•8  dos  criados  que  tengo — 
ates  que  los  vuestros  lleguen, 
lo  arranco  de  los  dedos! 


ner( 


DOÑA  MARIA 

Resuelta,  avanzando. 
íío  serál 

DON  ALVARO 

Irguiéndfíse ;  intentajndo  apo- 
éerarae  del  pliego  y  poniendo 
para  ello  sus  manos  en  Doña 
liaría. 

¡Será!  ¡No  hay  paso! 

DOítA  MARIA. 

Que,  al  eentirae  OMida,  ciega 
de  ira  y  con  el  pUeffo  en  la 
mano,  se  hizo  atrás, 

^U..  ¡Condestable  del  reino: 
asteis  á  una  mujer! 
3ois  un  villano,  os  desprecio!  ' 

DON  ALVARO 

Después  de  un  silencio  en  que 
ambos  quedan  frente  a  fren, 
te.  Doña  Marta,  soberbia  de 
ira  y  de  nobleza,  condenando 
con  su  mirada  a  Don  Alvaro, 
que  deíwá  ver  en  la  ewpre- 
sión  de  su  rostro  la  transición 
de  espíritu  a  que  hcoe  refe. 
renda  lo  que  sigue. 

ata  mirada  en  mi  vida 
>r  segunda  vez  la  encuentro; 
la  merecí,  señora, 
íáeu  castigado  me  veo! 


Los  poderes  de  mi  mano» 
las  honras  de  mi  gobierno, 

las  arrugas  de  mi  frente, 
las  hebras  blancas  que  llevo, 
no  en  cuenta  del  tierapo,  en  cuenta 
de  que  he  vivido  sufriendo, 
¡todo  ardió  de  es)a  mirada^ 
Doña  María,  en  el  fuego! 
Die:2  años  se  van  con  ella: 
mirad  qué  solo  me  quedo. 

DOÑA  MARIA 

Condestable  de  Castilla: 
de  bajo  venís,  pues  veo 
que  a  la  juventud  os  llevan 
los  caminos  del  desprecio. 

DON  ALVARO 

Doña  María  Guzinán : 

desde  alto  me  habláis,  pues  veo 

que  no  os  mudaron  de  alciva 

diez  años  de  sufrimiento. 

¿No  veis  que  si  yo  me  mudo 

y  a  mis  juventudes  vuelvo, 

cuando  me  hablasteis,  señora, 

como  hoy  me  habláis,  de  desprecio, 

es  sólo  vuestra  mirada 

la  que  me  metido  en  ello? 

Fueron  sepulcro  a  mi  amor 

mis  diez  años  de  silencio; 

si  vos  levantáis  le  piedra, 

no  os  asomare  que  no  ha  muerto. 

Bien  sabéis  que  a  tan -  o  amor, 

no  queriéndole  por  vuestro, 

le  di  cárceles  de  nieve, 

le  di  ataduras  de  nielo; 

si  hoy,  al  tocar  vuestras  manos, 

que  son  mármol  y  echan  fuego, 

dejando  libre  al  amor, 

hielo  y  nieve  se  fundieron, 

¿me  daréis  a  mi  la  culpa 

de  lo  que  vos  habéis  hecho? 

Básteos,  para  no  añadir 

la  compasión  al  desprecio, 


no  ver  en  mis  ojo»  lágrimas, 

aunque  es  agua  todo  el  pecho. 

DOÑA  MARIA 

¿Qué  pretendéis  demostrar, 
Maestre,  con  este  juego? 
¿Que  me  ganáis  en  grandeza? 
¿Que  vos  me  entregáis  un  pecho 
rendido,  para  que  yo 
sea  más  cruel  abriéndolo? 
¿Que  un  amor — ^nunca  aceptado, 
Condestable — os  da  derecho 
a  injuriar  a  una  mujer, 
llegando,  infame,  a  su  cuerpo? 
¿Qué  es  en  vos  verdad?  ¿Qué  es 
[farsa? 

¿Qué  es  el  alma  y  qué  es  el  cieno? 

DON  ALVARO 
Todo;  que  al  cabo  soy  hombre. 

DOÑA  MARIA 

¡  Guardaos  los  argumentos ; 
que  en  mi  pecho  no  han  lugar 
porque  me  lo  ocupa  un  muerto! 

DON  ALVARO 

Toda  mi  vida  la  estoy 
viviendo  en  cada  momento; 
si  vos  no  sois  como  yo, 
ved  que  la  culpa  no  tengo. 

DOÑA  MARIA 
;  Como  vos  y  más  que  voa ! 

DON  ALVARO 
¡Ah,  finalmente  os  encuentro! 

DOÑA  MARIA 

Pero  hoy  es  tL-áa.  mi  vida 
mi  justicia.  Un  hijo  muerto 
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lo  borra  todo  en  el  mundo,  ' 
Conde,  aunque  es  bulto  pequeíto 
Vos,  ¡que  sabéis  de  esas  cosafs 
que  hijos  tenéis  y  van  lejos 
de  vos,  mendigando  nn  nombre 
porque  les  negáis  el  vuestro! 

DON  ALVARO 

¡No  me  lo  dieron  los  brazos 
en  donde  quise  tenerlos! 


DOÑA  MARIA 

¡  Condestable...  al  fin  sangráis 
de  la  herida  que  os  he  abierto 
¡  Sí,  tuve  un  hijo,  y  en  él 
todos  mis  amores  puestos! 
Todo  lo  olvidé  por  él; 
todo,  hasta  el  odio  que  os  tenge^ 
bien  sabe  Dios  que  al  hallarle, 
como  era  para  Dios,  muerto, 
primero  que  pensé  en  vos, 
todos  los  demás  lo  hicieron. 
Hoy,  sí;  que  vuestras  porfías, 
vuestra  doblez,  el  silencio 
que  guardáis,  aun  este  amor 
traído  en  este  momento, 
aun  el  ser  el  hijo  mío 
sin  haber  nacido  vuestro» 
todo  os  condena.  ¡Oh,  la  luz 
vos  mismo  me  dais!  ¡No  teogl^ 
dudas!  ¡Vos  le  heristeis,  vos! 
porque  no  había  en  el  reino 
quien  matara  a  un  inocente 
con  el  corazón  sereno 
sino  vos;  vos,  Condestable; 
y  al  fin  asi  lo  prefiero; 
que,  vengándole  de  vos, 
más  que  de  nadie  le  vengo! 
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DON  ALVARO 

Con  serenidad  y  dominiB 
premo  del  momento. 

¿Por  qué  os  engañáis,  señora, 

para  eugafiarme,  si  veo 
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tile»  cuando  acusáis,  os  son 
'  P%i|nútiles  los  esfuerzos? 

Dül  Be  acerca  a  ella;  habla  hajo 
y  con  lentituá,  como  si  fuera 
leyendo  en  su  aUna. 

Oeciá,  acallando  un  panto 
ruestros  orgullos  soberbios, 
lue  porque  sabéis  que  todo 
iepende  de  mí  en  el  reino, 
uia  esperanza  alentáis 
3ue  esté  en  mi  mano  el  secreto 
de  esta  tragedia;  decid 
lúe  porque  los  dos  tenemos 
repartida  entre  los  dos 
toda  el  alma  de  estos  reinos, 
tto  queréis  tentar  empresas 
que  os  piden  todo  el  esfuerzo 
itín  tener,  mal  que  vos  pese, 
ésto  brazo  junto  al  vu^tro; 
decid  que,  por  no  Uamarme, 
me  acusáis;  que  así  no  puedo 
faltaros  en  este  tranco 
porque  mi  honor  anda  en  ello; 
decid  que,  habiendo  tan  sólo 
áscritos  en  vuestro  pecho 
dos  nombres,  vos  los  juntáis 
sin  pensarlo  y  sin  quererlo. 


DOÑA  MARIA 


Mentte! 

DON  AliVARO 

Transición. 
Entonces,  señora, 
hoy  mismo,  aquí  mismo,  quiero 
que  cumpláis  vuestra  justicia 
acaben  vuestros  tormentos. 
Si  con  todo  el  corazón 
rae  acosáis,  si  en  vuestro  acento 
hay  la  plenitud  de  Dios, 
que  tiene  lo  verdadero^ 
¿a  qué  esperamos  sentencias 
que  no  os  faltan,  ni  yo  quiero? 


Vida  con  tal  mancha,  yo 
no  la  soporto,  ¡os  la  entrego! 
lEsta  es  mi  daga,  tomad, 
y  este,  señora,  es  mi  pecho! 

DOÑA  MARIA 

Entonces,  ¿por  qué  no  habláis, 
Don  Alvaro,  j  vive  el  cielo? 

DON  ALVARO 

Porque  penden  de  este  brazo 
la  vida  y  muerte  del  reino; 
y  no  lo  muevo,  que  no 
tenga  razón  al  moverlo. 

DOÑA  MARIA 
¡Pendo  mi  vida  también! 

DON  ALVARO 
No  lo  digáis;  bien  lo  siento. 

DOÑA  MARIA 

Con  resolución  rápida. 
Condestable  de  Castilla : 
queríais  ver  este  pliego, 
no  he  de  negároslo  ya; 
abierto  os  lo  doy:  leedlo. 

Le  entrega  el  pliego  con  la 
orden  del  Bey. 

DON  ALVARO 

Después  de  leer. 
¡  Abominable  baj^a ! 
¡  Ingrato  Rey ! 

DOÑA  MARn 

No  os  lo  niego. 

DON  ALVARO 

¡Y  ni  a  trazar  se  atrevió 
todas  las  lineas  del  pliego  I 


DOÑA  MARIA 
Yo  le  ayudé. 

DON  ALVARO 

No  faltasteis 
a  la  ingratitud  en  esto; 
que,  al  fin,  mi  amor  lo  pagáis 
con  la  moneda  del  tiempo. 

DOÑA  MARIA 

Sin  atender  a  estas  palabras: 
fija  en  su  idea. 

I  Ya  no  penden  de  ese  brazo 
la  vida  y  muerte  del  reino ! 
"Servido  del  Rey**,  dijisteis 
hoy  que  era  vuestro  silencio: 
el  Rey  os  manda  prender, 
no  quiere  servicios  vuestros. 
Hablad,  hablad... 

DON  ALVARO 

lYo  hablaré... 
Doña  María,  a  su  tiempo! 


DON  ALVARO 

¡Dadle,  señora, 
al  de  Estúfíiga  este  pliego*; 
que  la  prisión  del  de  Luna 
mala  pro  ha  de  hacerle  al  reino 
Transición:  bajando  la  vot 

¿No  habéis  oído?  Utios  pasos 
a  mis  voces  respondieron. 
Pero,  ¿quién  puede...  a  estas  hq' 
[ras... 


DON 


Hijato' 
si 

Üvaro: 
la 
a 

DO 


DOÑA  MARIA 

Después  Se  observar 

ventanal. 
Alonso  Pérez  Vivero 
y  el  Príncipe  Enrique. 


por 


,^  lío 


DON  ALVARO 

sin  acertar 

¿Y  vos 


Bruscamente 
dominarse. 


lOh! 


DOÑA  MARIA 
Defraudada  en  sus  ansias. 

DON  ALVARO 


¡  No  temáis,  que  es  venganza 
granada  'a  que  os  prometo! 
¡Decid  que  se  junten  armas, 
que  vengan  a  echarme  hierros, 
que  es  bien  con  ellos  caif^arm*». 
Rey,  si  me  prendéis  sin  ellos! 
I  Oh,  nunca  mayor  venganza 
pudo  tomar  de  un  Rey  necio 
un  leal,  que  yo  de  ti, 
hiriéndote  el  tronco  me3mo! 

DOÑA  MARIA 
¿Qué  decís? 
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k^s  recibís? 

DOÑA  MARIA 

¿Qué  hay  m  ello?. 

Adivinanéit 
¡Condestable:  hablasteis  ya! 
El  Príncipe... 

DON  ALVARO 

Intentando  corregir  su  arran^ 
que. 

iNo! 

}- 

DOÑA  MARIA  " 
lYa  entiendo, 

Condestable ! 

DON  ALVARO 
iNoI 

DOÑA  MARIA 

¡  Dejadme ! 
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cSfll, 


DON  AI^VABO 


DOÑA  MARIA 

Dejadme:  ved  qae  pierdo 
bonor  si  os  hallan  aquí, 
Alvaro;  y  yo  no  espero 
qno  la  verdad  se  acerca, 
idme  a  soláis,  os  niege». 

DON  AliVAEO 

a  María:  me  habéis 
ado  en  estos  tiempos, 
ido  más  qnise  serviros, 
erviro»  desde  lejos, 
aWré;  que  las  distancias 
salvarán  mis  esfuerzos, 
aando  os  dejo  con  vos, 
acompañada  os  dejo. 

Saliendo  por  la  lateral  secre- 
ta. Aparecen  Pérez  "Vivero  y 
él  Principe. 

DOÑA  MARIA 

Al  ver  alU  a  Vivero,  con  ««. 
reniüad  impiviáa  le  Otee: 

señor  Pérez  traidor, 
el  Vivero  ya  no  os  cuadra, 
stáis  que  os  echen  s  injurias 
ndo  entráis  donde  no  os  11a- 
[man? 

PRINCIPE 
nos  llamasteis... 

DOÑA  MARIA 

Gofk  dulzura. 
No,  Alteza; 
dán,  eon  vos  no  va  nada; 
;^os  os  llamé;  quería 
locer  toda  la  trama 
hicisteis  con  Don  Alonso... 
Por  un  gesto  del  Prtneíps, 
f  su  madre.  ¿Qué  os  entraña? 


A  Vivero,  camT}iando  de  tono, 
A  vos  no,  que  los  traidores 
no  dan  luz  con  sus  palabras; 
y  para  saberlo  todo, 
con  el  Príncipe  me  basta. 

VIVERO 

Aunque  tan  dura  os  mostráis 
y  mi  confusión  es  tantp.... 


■t 


¡Oh! 


DOÑA  MARIA 

Impaciente. 


VIVERO 

No  os  negaré,  seflora, 
con  qué  gusto  me  quedara. 
Ved  que  el  Príncipe  está  enfermo ; 
que  su  enfermedad  es  causa 
que  yo  le  acompañe  siempre, 
señora;  que  pone  el  almn 
en  estos  empeños  vuestros, 
y  es  bien  que  le  ahorréis  palabras 
y  fatigas:  yo  hablaré... 

DOÑA  MARTA 

lYo  no  puedo  creer  nada 
que  vos  digáis!  Cuanto  al  Prín- 

[cipe. 

aguardadle  lo  que  os  plazca 
fuera  de  aquí:  yo  he  de  hacer, 
para  evitarle  palabras, 
y  fatiga,  lo  que  hiciera 
una  madre,  no  una  dama; 
que  mi  corazón  de  madre 
ha  tiempo  no  palpitaba 
como  hoy,  al  veros  entrar; 
señoría,  bacedme  gracia. 

El  Principe  hace  un  gesto  in- 
dicando a  Vivero  que  salga. 
Este  se  le  acerca^  haWándole 
en  voz  taja.  Doña  María,  que 
le  observa,  dice: 
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La  nobleza  del  sefíor 
no  la  torcerán  palabras 
de  criados. 

VIVERO 

Con  laja  malignidad  ofensiva» 

No  consejos, 
señora,  albricias  le  daba 
al  ver,  aun  hoy,  cuánto  vale 
ser  príncipe  con  las  damas. 


DOÑA  MAMA 


Para  dejar  al  Prínoipef  co«- 
movido,  el  tiempo  de  serenar^ 
se;  apartándose  de  él  y  mi- 
rando distraídamente  por  la 
reja,  tono  de  indiferencia  y 
de  dulzura  al  mismo  tiempo. 

Habéis  tardado,  Príncipe: 
la  obscuridad  se  mezcla 
con  la  aurora.  En  el  cielo 
quedan  tan  pocas  luces 
como  en  mi  alma,  la  noche 
de  mi  luto.  Pensé 

8e  acerca  un  poco. 

que  no  vendríais...  Hice 
injuria  a  vuestra  gracia... 
Pero,  ¿no  os  sentáis,  Príncipe? 

El  Príncipe  se  sienta,  ella 
continúa  en  vpie, 

PRINCIPE 

Seguid,  señora ;  hablando 
me  hacéis  un  bien  que  nunca 
lo  sospeché,  en  el  mundo. 
Dicen  que  estoy  enfermo 
en  la  Corte :  no  encuentran 
los  físicos  el  bálsamo 

^  que  cure  mis  heridas. 

J  Señora:  hablad...  Los  físicos 

l  no  conocen  mis  males. 
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DOÑA  MARIA 

¡Váleme  Dios!  Y  un  Prindj 
¿no  encuentra  quién  le  can 
Pero  es  verdad...  Muri¿ 
vuestra  madre...  ¿Sabéis 
que,  cuando  al  lado  os  veo 
de  vuestro  padre,  tengo 
celos  del  Rey?  ¡Oh,  sf! 
que  él  aún  tiene  el  consuele 
de  recoger  las  lágrimas 
de  un  hijo...  Pero  yo... 

PRINCIPE 

¡Oh,  no  poder,  señora, 
aun  dejando  de  ser 
lo  que  soy,  ser  tan  sólo 
vuestro  hijo !  i  Tendrían 
estas  manos  poder 
de  enjugar  vuestro  llanto! 

DOÑA  MARIA 

Príncipe:  sois  tan  bueno 
como  yo  soy  cuitada; 
esto  que  me  habéis  dicho 
llef^a  al  alma,  ¡no  puede 
ser  que  seáis  infame ! 


PRINCIPE 


;Yo? 


DOÑA  MARIA 

Príncipe:  por  piedad; 
por  piedad  a  vos  mismo, 
decid:  ¿es  cierto  todo 
lo  que  contó  el  de  Luna? 


PRINCIPE 


Cierto... 


DOÑA  MARTA 

Entonces,  con  vos 
hizo  liga  mi  Alonso; 


litonces,  nunca,  Príncipe,  - 
dejabais;  sabíais 
sus  pasos;  de  todos 
\m  que  tenían  odio 
{or  él;  los  que  podían 
erseguirle  o  buscaban 
la  muerte...  ¡Responded! 

PRINCIPE 

[Oh,  no!  Después,  después. 
|khora  hablemos,  señora, 
lie  vos. 

DOÑA  MARIA 
¿Por  qué  de  mí? 


PRINCIPE 

Porque  habéis  prometido 
Ittto!  Ilue  tendríais  piedad 
ie  mi  fatiga.  Luego... 
mando  yo  esté  cansado... 
mando  mandéis...  Vivero... 
m  dos  palabras... 

DOÑA  MARIA 
¡No, 

jtan  sólo  vos.  Alteza! 

PRINCIPE 

ien,  yo;  pero  más  tarde, 
^  Icuando  ya  os  haya  dicho 
mM^o  que  no  puede  ser 
Eo,  Iqu©  <>s  esconda  más  tiempo. 

m!|  DOÑA  MARIA 

¡Altcía!... 

PRINCIPE 

Si  otra  vez 
rne  miran  vuestros  ojos 
es  ■  de  esta  manera,  yo 
no  podré  hablaros. 


DOÑA  MARIA 
tPase 

lo  que  queráis,  señor; 
pero  hablad! 

PRINCIPE 

¿No  guardáis 
memoria  de  una  fiesta 
que  dió  el  Rey  en  Medina? 

DOÑA  MARIA 

¡Sí,  la  noche  terrible 
de  mi  desgracia,  sí! 

PRINCIPE 

No,  no  aquella;  años  antes. 
Sg  hicieron  dos  torneos: 
era  la  Reina  nueva 
quien  presidía;  quiso 
mostrarle  al  Rey  qué  damas 
le  entregaba  Castilla, 
y,  en  un  torneo,  dos 
de  nuestras  castellanas 
bajaron  a  la  arena 
con  sus  empresas.  Vos 
cruzasteis  vuestra  espada 
con  Juan  de  Merlo;  toda 
la  Corte  os  hizo  fiesta. 
Recuerdo  que  teníais, 
aquel  día,  entretanto 
que  aplaudía  la  gente, 
vuestros  ojos  clavados 
en  mi  sitio...  Señora. 
¿Qué  mirabais  entonces? 

DOÑA  MARIA 

Sí...  recuerdo.  De  toda 
la  turba  que  aclamaba; 
del  horror,  de  los  gritos 
en  el  sol,  en  la  luz 
del  delirio,  del  triunfo, 
Príncipe,  no  sé  nada. 
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Y  Sólo  sé — junto  a  vos, 

I  es  cierto,  a  vuestra  espalda — 

T  de  unas  pupilas  que 

I  me  seguían  ansiosas; 

7  de  una  boca  que,  acaso  , 

I  conmovida  o  p:üsmada, 

t  sia  querer,  sonreía; 

l  de  unas  manos  en  alto, 

t  ¡  Irs  manos  de  mi  vida! 

l  que  estaban  lejos ;  pero 

♦  que  llegaban  a  mí, 

I  como  si  me  pulsaran 

♦  d  alma  en  carne  viva, 

I  sacando  de  ella  lágrimas 
J  de  orgullo  y  de  ternura, 
I  las  dos  cosas  a  un  tiempo: 
t  y  eso  solo  miraba, 
I  Príncipe;  ya  sabéis, 
t  ;  era  mi  Alonso ! 

j  PRINCIPE 
\  ¡Era  él! 

I  DOÑA  MARÍA 

f  Príncipe,  ¿qué  os  sucede? 

t  PRINCIPE 

I  Con  mayor  decisión  g.ve  lias^ 
l         ta  ahora;  la  pasión  le  exalta. 

í  Montoro,  aquella  noche, 
j  cantó,  cuando  mi  padre 
J  dió  mesa  a  los  juglares, 
I  un  romance,  en  elogio 
^  de  vuestro  paso  de  armas. 
J  ¿Lo  recordáis,  sefiora? 

j  DOÑA  MARIA 

I  Lo  recuerdo:  i>o  olvido 
I  la  tonada  ni  el  verso. 
J  Por  la  primera  vez 
\  me  dió  en  aquel  romance 
^  el  nombre  de  "la  Brava ' 
j  la  Corte  de  CastiUa... 
I  Pero,  ¿a  qué  recordáis,..? 


PRINCIPE 
Señora :   aquel  romance 
que,  desde  entonces,  digo 
todas  las  noches,  como 
si  fuese  una  plegciria, 
atirma  que  vos  siempre 
herís  el  corazón... 

DOÑA  MARIA 

nía  verdad;  eso  dice. 
í*ero,  ¿qué  tiene  aquello 
que  ver  con  esta  noche? 

•  PRINCIPE 

En  el  viejo  romance 
de  Montoro  el  juglar, 
él  pondría  los  versos, 
¡pero  yo  puse  el  ansia! 
porque  yo,  como  nadie 
de  la  corte,  sabía 
do  qué  modo  herís  ves 
ios  corazones;  que 
desde  la  horrible  fiesta, 
dosflle  aquella  mirada 
que  fatalmente  yo 
recibía,  no  siendo 
para  mí,  no  respiro, 
no  víto,  no  soy  hombre, 
sino  por  vos,  señora! 

DOÑA  MARIA 
i  Príncipe! 

PRINCIPE 

iNo  se  calla 
quien,  sólo  porque  tuvo 
una  esperanza  débil 
que  llegara  el  momento 
de  hablar,  vivió  hasta  ahora 
con  la  muerte  en  el  alma! 


DOÑA  MARIA 

áls  del  SüAlo 

»  he  dado,  señor, 

er  que  en  vülauía... 

PRINCIPE 

anía!...  ¡Le  habláis 
Ulanía  al  hombre 
porque  es  todo  vuestro, 
encueLtra  villano 
Ueva  a  vos;  que 
«  astros,  ni  Dios, 
destino,  ni  toda 
ngre  de  Castilla, 
muerte,  ni  el  crimen 
detenido! 

DOÑA  MARTA 
I  Príntípe ! 

PRINCIPE 

la  mirada  suave ; 
Jlaré,  señora; 
esta  airada  me  turba; 

enmudezco ! 

DOÑA  MARIA 

Segui^... 
un  instante.  ¡  Segaid ! 
os  dije  que  tendría, 
cipe,  para  vos, 
)iedad  de  una  madre. 

PRINCIPE 

de  una  madre!  Ved, 
pido  más,  señora; 
estas  manos  suavísimas 
re  mí!,  como  un  don 
'.emal ;  derramando 

mi  existencia  estéril 
piedad,  confb  encima 
las  cunas  vacías... 


¿Que  os  he  sido  funesto 

con  mi  amor?...  ¡él  lo  ha  sido 

primero  para  mí! 

DOÑA  MARIA 

ForcefeanJo  por  detasir  »us 
manon,  que  el  Prin^pe  Ze  ha 
cogido. 

I  ¡  Príncipe! 

I  PRINCIPE 

^  Y,  lentamente, 

para  beber  despacio 
vuestra  piedad,  yo  os  juBO 
deciros  los  secretos 
terribles  de  mi  alma; 
la  sangre  que  hay  en  eUa; 
m7«,  pasiones,  mi  crimen, 
¡sí,  mi  crimen  también! 


¡  Señor ! 


DOÑA  MAIIIA 


PRINCIPE 


;SÍ,  guardo  dentro 
de  mi  espíritu  un  lago 
do  sangre...  ¿Qué  tenéis? 
¿Por  qué  vuestra  mirada 
se  clava  en  mí,  que  siento 
que  al  corazón  me  llega? 
¿Qué  fuego  es  éste? 

DOÑA  MARIA 

I  Fuego 

do  Dios,  Príncipe  Enrique!' 

Le  arranca  la  cadena  con  el 
joyel  de  Don  Alomo,  qu9  XU- 
va  en  el  eiLtUo. 

¿Cétoo  lleváis  pendieate 
Jcl  cuello  este  joyel, 
que  colgaba  del  cuello 
de  mi  Bijo? 
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PRINCIPE 

¡Callad! 
jNo  gritéis!...  que  Vivero... 
él  os  dirá,  señora... 

DOÑA  MARIA 

¡No;  vos,  y  pronto;  pronto 
u  os  despedazo!  ¿Quién 
le  asesinó? 

PRINCIPE 

Vivero... 
Yo  no  quería...  Os  juro 
que  no  quería;  él  fué 
quien,  por  servirme...  ¡Yo 
quise  sólo  robarle 
vuestra  imagen! 

DOÑA  MARIA 

Amenazante. 
i  Oh,  basta! 


Vivero  quiere  llegar  fu] 


¡No! 


PRINCIPE 

SúpUca  tristísima. 

DOÑA  MARIA 


¡Príncipe  maldito! 
¡Sube  a  llevar  tu  fango 
al  trono  de  Castilla, 
y  correrá,  en  los  siglos, 
para  lavar  tu  afrenta, 
la  sangre  de  tu  pueblo! 

Vivero  ha  entrado  con  la  es- 
pada desnuda  al  oir  que  el 
Príncipe  le  delátala;  va  a 
afianzarse  sobre  la  Quzmán 
en  el  momento  que  ésta  se 
vuelve,  y,  viéndole,  se  echa 
atrás,  descuelga  la  espada  de 
su  Mío  y  dice,  empuñándola: 

¡Ah,  no  mentía.  Vivero, 
la  voz  que  en  mí  te  acusaba! 


Príncipe;  ^lla  le  para  1  .y  mi  l 
un  duelo  enear\\ 


terrible,  entre  el  asesinl 
vengadora.  El  Príndpil  TiíÜit 
despavorido,  gritando  p\ 
sombríos    corredores  h\ 
veces. 


PRINCIPE 

:A1  arma  en  el  castillo! 
¡Sangre  otra  ve*!...  ¡Bsil 

Vivero  inida  una  fuga, 
lanzándose  a  la  puert\ 
fondo.  Doña  Uaria  le  Lies! 
el  paso  con  su  espaé\ 
ctendo: 

DOÑA  MARIA  I 

Mientras  m]^ 
¿Huir?  I Tampoco:  la  puenllí^ 
guardo  yo!  ¡Montoro:  htblPO'p 
bien  tu  romance,  aquel  díafl'^''' 
de  mi  primer  paso  de  armai 
"¡Ah,  digan  plumas,  Casti|  DO 
lo  que  dijeron  espadas! 
¡Digan,  digan:  con  el  hierr 
con  el  hierro  o  la  mirada, 
hiere  siempre  el  corazón 
Doña  María  la  Bíava!"      i  d( 

Al  pronunciar  estas  pm\ 
la  dama.  Vivero  cae  ai 
sado;  entra  en  el  mism 
tante  por  la  lateral  si 
Don  Alvaro  de  Luna,  sel  i 
de  Ñuño,  Mari.Barba   f  | 
criados  de  la  casa  con  húí  ^ 

DON  ALVARO 
¿Qué  hicisteis? 

DOÑA  MARIA 
¡  Justicia ! 

DON  AliVARO 


¡Esti! 


perdida! 
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DOÑA  MARIA 

No:  mis  criados... 

mi  justicia  a  la  tierra, 
ipnerliad  su  cuerpo  al  fango 
liibl('Oso,  ¡y  sobre  la  tumba 
li  hijo,  colgad  su  cráneo! 


■  m 
,  Caíti 

¿I 

il  híen 

''ai.!!, 
m 


DOÑA  MARIA 

¡y  mi  hijo  vengado I 

DON  AliVARO 

DOÑA  MARIA 
I  Jamás! 

DON  AI4VARO 

¡Que  se  acercan 

obles! 


DON  AI4VARO 

A  108  criados. 
imáis  a  vuestra  señora, 
ecedme. 

DOÑA  MARIA 
Don  Alvaro: 


n.«4tad ! 


DON  AWARO 

No:  salid  con  ella, 
vadla  a  un  rincón  lejano, 


donde  nadie  sepa  de  ella 
hasta  que  esto  esté  Hallado. 

DOÑA  MARIA 

No,  no :  dejad,  Condestable : 
¡quiero  hablar! 

DON  AOTARO 

¡Y  yo  salvaros! 
Llevadla  por  esa  puerta. 

DOÑA  MARIA 
¡Mando  en  mi  vida! 

DON  ALVARO 

i  Y  yo  mando 
en  todo  el  reino!...  Cerradle 
la  boca... 

DOÑA  MARIA 
¡Oh,  cielo!  ¡Tus  rayos! 

DON  ALVARO 

Tomando  en  sus  manos  la  es- 
pada  manchada  de  sangre. 

Y  ahora,  nobles  castellanos, 

acusadme  y  callaré: 

¡caigan  en  mí  vuestras  manos 

sin  piedad! — Yo  le  maté. 

Los  nobles  invaden  la  escena. 
Cae  él  telón. 
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ACTO  CUARTO 


Una  sala  central  en  la  casa  quo  tiene  en  Talladolid  Pon  Alvaro 
de  EstYiñiga,  Eu  el  fondo,  gran  puerta  por  la  que  se  ve  una  antecá. 
mará  que  da  a  un  corredor  {joa  rentanales  abiertos  o  arcadas :  hori- 
zonte i  ormado  prr  la.s  casas  de  Valladolid.  Puertas  laterales  derecha 
e  izquierda.  La  derecha  comunica  con  el  cuarto  en  que  está  prisio- 
nevo  tíi  ijonúescable.  La.  de  la  izquierda  comunica  con  las  habitado- 
privadas  del  de  Eetúñiffaf  que  tiene  hi  guarda  del  preso. 

M  resto  de  este  palacio  lo  ocupan  &hora,  la  corte,  el  Be*i  los  Jue- 
ces y  Consejeros,  reuridos  ea  Valladolid  para  sentenciar  en  d  difícil 
caso  del  Condestable. 

Le  «ntecAmara,  que  se  ve  dssde  la  es:ena  y  es  practicable  y  ca- 
paz,  sei>ara  las  habitaciones  del  Rey  y  su  corte  de  las  destinadas  al 
preso  y  su  guarda. 

En  escena  estarán  el  Marqués  de  SanUllana  y  dos  Caballeros  de 
Santiago  enemigos  del  de  Luna. 


GABALLEFvO  l.« 

1  Marqués  de  Santillana 
a  muestras  de  estar  ufano. 

CABALLERO  2.*' 

la  desgracia  del  de  Lana 
I  favorece. 


4  CABALLERO  1." 

*  No  hay  mano 

I  de  audaz,  en  ambas  Castillas, 

¿  que  no  se  abra  en  este  caso; 

\  que  todos  esperan  fruto 

I  de  esta  caída  del  árbol. 

i         Entra  el  Conde  de  Plasenoia 

l         por  la  laieral. 


SANTILLANA 


¿Xa? 


Al  verle. 


PLASBNOIA 

Traigo  aquí  la  gentencia. 

SANTTTiTiANA 
¿La  firmó  el  Rey? 

PLASBNOIA 

Lia  ha  filmado; 
pero  hizo  mancha  en  la  cruz 
con  el  temblor  de  la  mano. 

Todos  los  caballeros  lo  rodean. 

SANTILLANA 

¿Llamo  al  de  Luna? 

PLASENCLA 

Llamadle. 

REY 

Qm  viene  apoyado  en  el  hom. 
hro  de  Montero  j  la  mirada 
perdida  y  temerosa,  de  aMU. 
eo,  de  vacilante,  de  horrori- 
zado. 

¡No  le  llaméis!...  ¡Hay  espacio! 
Todos  quedan  mirando  al  Rey. 

SANTILLANA 

Cerrándole  el  paso  instintiva- 
mente como  queriendo  evitar 
que  entre  en  la  cámara  del 
preso.  Inclinándose. 

¡Señorial  1.1 

PLASBNOIA 
¡  Señoría ! 

RBX 

¡ Guárdeos  Dios!...  Hacedme  paso. 
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£^0  separan,  ohedeoiendo. 
Bey  hará  intento  de  entrar 
la  cámara  del  preso:  todos 
examinan  con  una  gran  e 
pectaeión:  el  Rey,  después 
una  treve  lucha  interior, 
aleja  de  la  puerta,  yendo 
sentarse  junto  a  la  mesa.  Q« 
da    alli  ensimismado. 
Santillana  se  atreve,  pasn\ 
un  instante,  a  romper  el  i 
léñelo. 


SANTILLANA 

Dice  el  pueblo,  Majestad, 
viniendo  a  vuesira  aflicción, 
que  el  Rey  está  en  libertad 
desde  que  él  está  en  prísién. 


Don  Juan  tiene  un  gesto 
fiereza  pronto  diluido  en  m 
sonrisa  irónica,  oasi  desdeñi 
sa.    Santillana,  incUndndOi 
concluye: 

Y  es  voz  del  pueblo,  señor. 


REY 

Siguiendo  en  la  actitud 
desdén  iniciada. 

Santillana;  es  singular; 
sentencié  por  descansar, 
y  mi  fatiga  es  mayor. 

SANTILLANA 

Pensad  que  llegó  a  un  extremo 
que  estaba  el  reino  en  sus  brazo 

REY 

Por  eso,  al  herirle,  temo 
hacer  el  reino  pedazos. 

MONTORO 
¡Oh!  Les  pedazos  son  buenos, 
señoría...  y  aquí  están 
manos  que  los  tomarán 
sin  mirar  el  más  o  el  menos. 


(BtOl 

m 


lay 


iitJti 


Que  tendrá  en  la  mano  un 
pergamino  donde  st  supone 
una  relación  de  los  Menes 
del  Oondestahle,  y  kabrá  es- 
tado un  buen  rato  examinán- 
dolo. 

"y  ú  villa  (le  Escalona, 

fué  del  de  Luna  hasta  boy, 
en  que  la  dais»...? 


leno!, 


CABALLERO  1.» 


REY 

La  doy, 

o  es  fuerte,  a  3a  Corona. 
SANTILLANA 


entonces,  ¿el  ducado 
,¡2frruJiUo...? 

REY 
Al  Almirante. 

SANTILLANA 


BEY 


¿Qué?  ¿No  os  son  basíaiite 
ena  y  su  marquesado? 

SAKTILLANA 

Al  caballero. 


idme  la  relación. 

Todos,  junto  a  la  mesa,  exa. 
minan  el  pliego  escrito  y  dis- 
cuten en  voz  baja.  Les  ro- 
dean, discutiendo  también,  los 
caballeros  de  la  Orden  de 
Bantiago. 

MONTORO 

A  gritos. 
quién  pide  más,  la  feria! 
íis,  caballero,  opción 
i  sexto  de  esta  miseria. 


Vuestras  insignias  honrosas 
no  afanéis  por  mereccüíis ; 
que  hoy  tiene  más  de  las  cosas 
aquel  que  más  toma  de  ellas. 

Cayendo  a  los  pies  del  Rey. 

¡Rey  mirífioc!  Estoy  harto 
de  pobreza,  dejad  que  hable: 
¿a  quién  toca  en  el  reparto 
el  alma  del  Condestable? 
¡  Porque,  si  con  tanto  afán 
de  riquezas  en  olvido 
quedó  su  alma,  ¡  yo  la  pido 
para  Montero  el  trulián  ! 

REY 

Grave. 

No  hay  burla  en  ello,  bufón ; 
que  el  alma  Dios  se  la  iiova. 

MONTORO 

Levantándose. 
¡  Ah  de  necios !  Y  eso  prueba 
que  es  la  parte  del  león. 


REY 


¡  Verdad  I 


MONTORO 

Si  de  lo  que  queda 
alguien  quiere  algo,  lo  diga ; 
¡que  so  siga,  que  se  siga, 
caballeros,  la  almoneda! 

Por  las  voces  con  que  discu- 
ten. 

¡Cristianos:  pajá  y  concordia! 
No  riñáis,  pues  que  medráis. 

Se  ahre  la  puerta  lateral  de. 

recha  y  entra  Alvaro  de  Es- 

túñiga:  Montoro  le  f>ale  al  en- 
cuentro. 

Estúfíiga:  a  punto  entráis 
de  cer  tercero  en  discordia. 


I      ALVARO  DE  ESTUÑTGA 
*  ÁQué  pasa? 

MONTORO 

Un  inusitado 
caso,  entre  los  más  acerbos ; 
-Tiue  aun  vive  el  ajusticiado, 
pero  ya  pican  los  cuervos. 

Estúñiga,  encogiéndose  d  e 
hombros,  llega  hasta  el  Bey. 

ALVARO  DE  ESTUÑIGA 

Guando  dispongáis,  señor: 
el  reo  aguarda. 

MONTORO 

Interponiéndose,  antes  de  que 
el  Bey  conteste. 

Este  paso 
viene  a  recordarme  un  caso 
que  tiene  mucho  sabor. 
Y  aun  cuando  os  veo  impaciente 
por  acabar,  Majestad, 
yo  os  prometo  brevedad, 
si  me  dejáis  que  lo  cuente. 
"Hubo  un  buho,  entre  unos  tejos, 
negro,  que  se  confundía 
con  la  noche;  mas  tenía 
tales  ojos,  que  de  lejos 
relucir  se  los  veía. 
Unas  picazas  que  estaban 
de  los  tejos  no  distantes, 
cuando  sus  ojos  miraban 
lucir  así,  los  tomaban 
por  dos  redondos  diamantes. 
Las  picazas  no  pudieron 
reprimirse  los  antojos 
de  hurtarlos  :  al  buho  fueron ; 
de  los  diamantes  asieron, 
y  le  sacaron  los  ojos." 

Al  acabar  Montoro  su  rela- 
ción, todos  los  cortesanos  fin- 
gen  estar  distraídos,  forman- 


Si 


do  corros  entre 
dice  al  Bey: 


si.  Moii 


Compadéceles,  señor; 
mi  cuento  no  han  entendido . 
i  quién  dijera  que  han  venid^á^l 
como  las  picazas,  por 
los  diamantes  del  Valido! 

Alvaro  de  Estúñiga,  que^ 
hablado  unos  momentos 
el  Conde  de  Plapcncia, 
la  puerta  lateral  derecha, 
mando. 


IPS  t 

oriei 
IjHD 
pcDa 
íüdad 
las. 
ijámio 

DO 

\v 
icani 

m 

ALVARO  DE  ESTUÑIG|j  láeg 
1  Condestable  !  'í 

REY 

Levantándose  y  preparán 
a  salir. 

¿Le  llamáis? — 

ALVARO  DE  ESTUÑTGí 

Ya  es  forzoso.  ¿Os  causa  ei 
su  presencia? 


REY 

Saliendo  de  la  sala,  hu% 
casi;  al  Conde  de  PlasenQ 

No  leáis 
delante  de  mí. 

SANTILLANA 
¿Os  marcháis? 

REY 

Sí ;  no  he  de  verle. 


Se  apoya  en  el  hombrt^% 
Montoro  y  sale. 


MONTORO 

Haciendo  una  mueca  fl 
cortésanos  y  señalándole' 
puerta  por  donde  va  a  I 
el  Condestable.  i 
¡A  los  ( 


minii 
i,iioii 


PLASENCIA 

*ues  vos,  Alvaro  de  Estúñií?a, 
e  orden  del  Rey ;  porque  el  Conde 
e  I^una  sepa,  en  su  causa, 
1  pena  que  se  1*3  impone, 
landadle  venir,  y  salgan 
rmas,  guardas  y  señores, 
ejándonos  a  los  dos;^ 
ue  no  ha  de  perder  lo  noble 
or  lo  culpable  el  de  Luna, 
ue,  aunque  le  sentencian  de  orden 
el  Rey,  excusarle  afrentas 
3  de  grandes  corazones; 
ue  esto  es  del  Rey  para  él : 
o  ha  menester  mediadores. 

Don  Alvaro  de  Estúñiga,  sin 
responder  palabra,  habrá  sali- 
do por  la  lateral  derecha 
mientras  el  Conde  de  Piasen- 
da  despide  a  su  gente.  A  poco 
rato  aparece  en  la  puerta  de 
su  celda  Don  Alvaro  de  Luna, 
seguido  de  su  fiel  paje  Mo- 
rales. 

DON  ALVARO 
IMe  llamáis? 


PLASENCIA 

De  orden  del  Rey. 
Le  muestra  el  pliego. 


DON  ALVARO 


la 


Comprendiendo:    se  quita 
banda    de    Condestable   y  se 
desciñe   la   espada,  dándolas 
a  su  paje. 

fcofti!i§bma,  Morales,  y  esconde 

que,  por  guardarlo  limpio, 
mí  me  ha  puesto  en  prisiones; 
ae,  aunque  por  el  Rey  los  tengo, 
p  es  ello  razón  que  estorbe 
ie,  donde  empiezan  afrentas, 
rechacen  los  honores. 
A  losf  -Yuelto  al  Conde  de  Plasencia. 


'A 


J  Vos  dad  principio  a  la  letra 
I  sin  temor;  que  quien  os  oye 
I  sabe  que,  cuando  habla  un  Rey, 
I  son  justicias  los  errores. 

I  PLASENCIA 

Condestable  de  Castilla : 
vuestra  excelencia  perdone 
y,  pues  es  fuerte,  resista 
de  la  fortuna  los  golpes. 
Secretario  soy  del  Rey, 
y  el  Rey,  mi  señor,  mandóme 
I  que  de  la  triste  sentencia 
•f  me  escuchéis  las  conclusiones. 

I  Leyendo. 

i  "Yo,  el  Rey  Don  Juan  el  segundo, 
considerando  que  es  cierto 
que  usurpaba  el  Condestable 
mis  poderes  en  el  reino ; 
que  perseguía  a  mis  nobhís 
sin  razón ;  que  ha  sido  de  ellos 
el  verdugo  en  sus  castillos, 
el  fiscal  en  mi  Consejo ; 
que,  haciendo  arder  las  contiendass 
civiles  en  nuestros  tiempos, 
entre  la  nobleza  y  Nos, 
ha  puesto  un  poder  tercero, 
que  él,  en  su  provecho  invoca, 
que  él  llama  interés  del  reino, 
y  no  se  sabe  si  mueve 
de  lo  ilustre  o  lo  plebeyo ; 
considerando  que  nada 
de  mi  casa  le  es  ajeno ; 
que  en  distintas  ocasiones, 
porque  su  nombre  hizo  peso 
a  unos  crímenes,  los  crímenes 
SG  hundieron  en  el  secreto ; 
considerando  que  dijo 
nue  hablaría,  en  el  suceso 
de  Don  Alonso  Guzmán, 
y  calló;  que  es  hecho  cierto 
que  a  Doña  María  López 
de  Guzmán  tiene  en  secuestro; 


J  que  en  Peña-Roa,  nna  nocJie, 
mató,  de  su  propio  acero, 
al  leal  de  tantos  años, 
al  hijo  de  tantos  hechos, 
servidor  de  nuestro  Príncipe, 
Alonso  Pérez  Vivero ; 
considerando  Q-ue,  dar 
fin  a  estos  abusos,  debo ; 
sabido,  oído  y  pesado 
de  mis  nobles  el  consejo, 
a  vos,  Alvaro  de  Luna, 
Condestable  de  mi  reino, 
Duque  de  Trujillo,  Duque 
rn  Escalona,  primero 
del  condado  en  Santisteban, 
Marqujés  de  Villena,  excelso 
Maestre  de  Santiago, 
noble  seis  veces,  condeno 
a  muerte  infame,  en  la  plaza; 
THiestros  bienes,  los  empleos 
que  tenéis  por  mí,  la  hacienda, 
acostamientos  y  predios 
os  confisco,  y  desde  ahora 
pongo  mis  manos  en  ellos; 
que,  como  salieron  de  él, 
es  bien  que  vuelvan  al  remo." 

Después  áe  leer,  con  una  pro- 
funda  inclinación  y  una  emo- 
ción sincera. 

Perdonadme. 

DON  ALVARO 

Con  serena  graveé -.d. 

Yo  os  perdono, 
para  que  Dios  me  perdone. 
Con  la  muerte  me  resigno; 
la  afrenta  es  razón  que  llore, 
que  la  muerte  al  noble  alivia 
y  la  afrenta  afrenta  al  noble. 
Decid,  en  mi  nombrr»,  al  Rey 
qu'e  me  ha  bastado  su  nombre 
pa^a  escucharos  tranquilo 
sentendas  que  son  traiciones; 


que  si  me  hizo  de  la  nada, 
no  he  de  ser  yo  quien  «e  enoje 
qoe  mi  pobre  cuerpo  al  fango 
do  donde  salió  lo  torne; 
decidle,  sí,  que  una  cosa 
sola  no  tiene  perdones: 
que  él  se  prive,  con  mi  muerte* 
de  un  siervo  tan  leal,  donde 
queda  en  acechos  tan  dios 
con  tan  viles  servidores. 


ílsi 
asi! 

ileitra 
Ti,  pa 

|f,  OH 

lac  I 

fíiT  se 


fíale  el  Conde  de  Plaaenela> 
Don  Alvaro  vuelto  a  su  pa 
jeoillo,  que  solloza. 

Morales... 

Corre  él  paieciUo  a  él,  dejan 
do  sohre  una  mesa  la  espatfi 
y  la  handa. 

MORALES 

I  Señor !  Sefior 
os  digo,  y  dijera  padre; 
(jue  a  puras  mercedes  vuestras 
08  debo  más  que  la  sangre; 
¡padre!  que  vuestras  desdichas 
me  dan  lágrimas  bastantes 
loara  que  las  llore  un  hijo, 
y  están  de  más  en  un  paje. 

DON  ALVARO 

Morallcofi,  paje  mío; 
el  de  las  dulces  bondades, 
el  áe  los  ojos  sumidos, 
ol  de  mi  postrer  instante; 
queda  aquí,  que  entre  mis  brawi 
sólo  un  momento  te  guarde. 
Las  ingratitudes  negras 
tu  gratitud  me  las  hace 
llevaderas;  que  no  hay  fuego 
que  un  poco  de  agna  no  aplaque 

Ai  alrarzarU 

¡PuMal  en  mi  tronco,  que, 
cuando  el  rayo  me  deshace, 
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en  el  susto  de  mi  muerte, 
todas  las  rosas  te  caen! 
El  qae  apenas  si  te  vió 
mientras  vivía,  Morales, 
hoy,  que  ya  empif^a  a  morir, 
no  se  cansa  de  mirarte. 
Vú,  pajecillo  pequeño, 
[iesde  este  día  erps  grande; 
Tje,  en  tti  lealtad,  ensebas 
a  Iñn  mismas  majestades. 
EToy  se  juntan  nuestros  nombrts 
^■!^?íí)  y  Tio  habrá  quien  los  ser)nri% 
wrque  viene  a  dar  la  muerto 
!ft  rnerda  con  que  los  pteíi. 
^«jte  rubí  oue  en  mis  dedos 
/!,  ¿{(¿admiraron  los  maímntes 
nase  a  ser,  entre  lo??  tuyos, 
una  gota  de  mi  sanarre. 

Le  «ntrefia  vn  rvjjio. 
nnárdnlo  bien!...  Y.  v^^viondo 
a  tu  cnsa,  con  tus  na<7rpí;. 
no  sirves  mis  en  In  Corfr. 
ñor  no  servir  deslealep. 
Y  epf-e  n.'igo  de  este  anillo 
Yfíz  oue  lo  cuenten  rom?^^' -"^^ 
por  oue  Iñs  edndes  sonan 
c<^mo  hov  bnn  sido,  Mornifs. 
mi  muorte,  la  fuer^ia  y  tA 
la  gracia  del  Condestabl.^. 

MORALES 
Spfíor!  vos  no  moriWííig 
si  hablar  pudiera  Morales! 


DON  ALVATIO 

;,Tan  fuerte  imaginas  r^r? 
lAy.  t<^  no  conoces,  paje, 
nue  es  la  envidia  la  moyo^ 
¿le  todas  las  tempestades! 

MORALES 

Yo       que  Doffa  MaMa 

de  Onjímár.  en  aouel  trance 

de  Alonso  Pérejs  Vivero... 


DON  ALVARO 
; Olvídalo,  si  lo  sabes! 

MORALES 
Yo  sé  que  para  salvarla... 

DON  ALVARO 
;(Te  engafiaron! 

MORALES 

Vos  mandasteis 

que  la  ocultaran  fus  gentes 
mientras  esto  se  fallase. 

DON  ALVARO 
No  es  cierto,  paje. 

MORALES 

Yo  sé 

I  dónde  se  encuentra, 

DON  ALVARO 

¡  Morales ! 

MORALES 

Yo  iré,  señor,  a  sus  plantas ; 
yo  le  explicaré  que  os  hacen 
morir  por  ella;  que  piensfin 
que  al  de  Vivero  matasteis ; 
y  ella  hablará,  y  la  sentencia 
no  ejecutarán... 

DON  ALVARO 

i  Morales ! 
Yo  mando...   ¿entiendes  que  ha 
[dicho 

que  manda  tu  Condestable? 
Quo  lo  que  nunca  debiste 
saber,  tus  labios  lo  callen  ; 
que,  porque  hablarle  no  puedas 
a  Ih  Gnzroán  de  este  trance, 
hasta  que  muera,  no  dejes 
a  tu  señor  un  instante; 
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que,  si  lo  cumples  así, 

yo,  al  morir,  he  de  mirarte; 

y,  si  me  faltas  en  ello, 

mi  maldición  te  acompañe. 

MORALES 

i  Señor :  por  la  gratitud 
que  os  debo!... 

DON  ALVARO 

i  Ya  dió  bastante 
de  sí  tu  agradecimiento! 

MORALES 

Señor:  entonces  dejadme 

que  entre  con  vos  en  la  tierra ; 

que  en  la  muerte  os  acompañe ; 

que,  si  jamás  en  la  vida 

vuestra  cámara  cerrasteis 

a  vuestro  paje,  no  es  bien 

después  de  muerto,  cerrarme 

la  sola  puerta  que  no 

moverá  ninguna  llave. 

¡Maldigo  al  Rey!...  ¡Que  le  digan 

cómo  le  maldice  un  paje, 

y  él,  como  a  vos,  me  sentencie 

de  muerte! 

DON  ALVARO 

Basta,  Morales. 
Llega  a  mi  celda ;  los  sellos, 
con  lo  demás  que  me  traje 
de  Burgos,  acerca  aquí; 
y  deja  un  punto  que  trace 
mi  última  plegaria,  no 
mis  últimas  voluntades ; 
que  el  Rey  empezó  a  mandar 
y  ya  no  es  bien  que  yo  mande. 

Se  sienta:  vuelve  Morales  con 
pluma,  cera,  los  sellos  del 
Condestable  y  un  martillo  re- 
cio. Don  Alvaro  escribe  unos 
instantes. 


"...de  vos,  Alvaro  de  Luna.'* 

Al  paje,  presentándole  el  per- 
gamino para  que  ponga  él  U 
cera  del  sello. 


La  cera  aquí... 


El  paje  ayuda  a  Don  Alve^ 
a  sellar  el  pergamino;  teri^ 
nada   esta    operación,  qued4^ 
los  sellos  sobre  la  mesa;  t\ 
mándolos  en    sit   mano,  dU 
Don  Alvaro: 

Y  ahora,  imagen- 
de  mi  poder,  duro  sello 
de  mi  casa,  porque  nadie, 
no  teniendo  mis  alientos, 
de  tu  entereza  se  ampare ; 
porque  no  vengas  a  menos,  t. 
ya  que  en  tu  cóncavo  yacen 
los  primeros  aleteos  L 
de  tantas  mudanzas  grandes,  ^ 
¡  quiero  hacer  contigo  yo  |, 
lo  que  conmigo  el  Rey  hace!  í 

Con  el  martillo  da  unos  gol. 
pes  secos,  hasta  partir  el  se- 
llo de  su  Casa  en  varios  trú. 
¡sos.  8e  levanta.  j 

■To  yo :  te  pierde  CastUla,  | 
i  Busque  ella  quien  te  reemplaci^| 

Después  de  una  solemne  pe 
sa.  A  Morales. 

Dices  que  donde  se  encuentra 
Doña  María  tú  sabes. 
Esta  tarde,  cuando  todo, 
'  omo  está  ordenado,  acabe, 
tomando  un  corcel,  en  donde 
mejores  corceles  halles, 
corre  a  verla  y  este  pliego 
entrégale  de  mi  parte... 
Y  dile  que,  porque  el  sello 
que  ha  sellado  nuestras  paces 
no  puede  aspirar  a  más, 
lo  he  partido  en  dos  mitades. 


ior! 


MORALES 
Lo  haré,  señor. 
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Su  Lili 


m]  héis 


DON  ALVÁKO 

Ahora  pide, 
alguien  vela,  que  me  niíinden 
ray  Alonso  de  Espina. 

MORALES 

Sollozando  y  sin  acertar  a  mo- 
verse de  su  sitio. 

Oigo. 

DON  ALVARO 
Ve,  Morales. 

El  paje  va  a  salir  por  fia 
puerta  lateral  izquierda;  re- 
trocede en  seguida,  diciendo 
a  gritos. 

MORALES 

gífior !   i  Señor !   ¡  Señor !   ¡  Vie- 
[ne! 

DON  ALVARO 


MORALES 
Ella. 

DON  ALVARO 
¿Quién?...  Habla,  paje. 

Entra  Doña  María  de  Guzmán 
en  escena. 


Al  verla. 


DON  ALVARO 

ISiempre  lo  temí  de  vos! 

DOÑA  MARIA 

racias  os  doy,  Condestable. 

El  paje  desaparece  por  el 
fondo. 

DON  ALVARO 

.'enéis  ciegos  servidores 
lando  os  dejan  en  tal  paso. 


DOÑA  MARIA 

Mis  servidores  son  ciegos 
cada  vez  que  yo  les  mando. 


DON  ALVARO 

Dije  que  hasta  dar  sentencia 
y  hasta  haberla  ejecutado 
no  os  soltaran. 

DOÑA  MARIA 

Y"  yo  os  digo 
que  mi  honor  finca  muy  alto 
para  que  le  sean  guarda 
cobardías  de  criados. 
Si  una  noche  la  sorpresa 
y  las  iras  me  cegaron 
a  punto  que  no  entendí 
lo  que  estabais  maquinando ; 
si  unas  pocas  manos  fieles, 
por  fieles,  que  no  por  manos, 
de  aquel  sitio  único  mío 
engañosas  me  arrancaron, 
no  ha  habido  instantes  después, 
no  ha  habido  orden  ni  mandato 
que  yo  no  empleara  en  ellas 
para  tomar  a  ocuparlo. 

DON  ALVARO 
¿Y  venís...? 

DOÑA  MARTA 

¡Y  la  fortuna 
se  hace  numen  de  mis  pasos! 

Que  ella  ha  querido  que  os  tengan 

en  esta  casa,  guardado 

de  mi  sobrino  el  de  Estúñiga, 

para  que,  al  ver  mis  criados 

con  las  armas  de  la  casa, 

los  guardas  me  abrieran  paso ; 

que,  para  llegar  aquí, 

ni  aun  tuve  que  alzar  el  manto. 
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i^v^N  ALVARO 

Más  en  mi  íavor,  señora; 

más  libertad  de  rogaros 
que  no  continuéis  aquí : 
que,  si  no  hnlInstMs  obstácnlos 
í  j^v,ra  llegar,  muchos  msno» 
J  hallaréis  para  tomaros. 

I  DOÑA  MARTA 

J  Condestable  de  Castilla: 

l  dofirlo  a  nn  reo  os  mando 

*  qué  celda  es,  en  esta  casa, 

t  la  antesala  del  cadalso. 


DON  ALVARO 

Con  ironía  í^efÍBlp"' 
■Pül  Príncipe  está  en  Navarra. 

pn  mí  a  les  1»^  IVrnrori 
en  secreto:  acaso  él  mismo 
se  delató,  en  un  espasmo. 


DOÑA  MARIA 
Yo  acusaré... 


I  DON  ALVARO 

¿  Apnrentundo   que  no  ha  en- 

¿  tendido. 

t  Y  ¿por  qué,  tan  alta  vos, 
I  buscáis  un  sitio  tan  bajo? 

I  DOí^A  MARTA 

t  :Vo^'(]^^f^  ese  sitio       el  mli, 
I  y  yo  vengo  a  reclamaíto! 

I  r>ON  ALVARO 

f  ¡Dofía  María!... 

i  DOÑA  MARTA 

>  ¡No  quiero 

i  que  el  mundo  i?»Tiorí>,  Don  Alvaro, 
4  nue  maté  pfs.ra  t'^fnnr* 
T  la  justicia  por  mí  mano! 

Dn>T  ALVARO 

Vos  lo  sabéis,  Dios  lo  «abe ; 
no  le  deis  cuentas  al  barro! 

DOÑA  MARTA 

\  No  quiero  que  ^-'scnler  tronos 

¡príncipes  que  estíín  m finchados 
con  mi  sangre;  Don  Enrique 
dehfí  morir,  que  no  en  vano 
A  bc'oió  su  estirpe,  en  su  origen, 
T  la  ponzofla  de  un  bastardo! 


IfjtM 

es 


IfStTO 


DON  ALVARO 

•  Oerrfrrí^^^ 
a  la  fuerza  vuestros  labios! 

DOÑA  MARIA 
I  Moriré  por  la  .iusticia. 
corao  he  vivido,  luchando? 

DON  ALVARO 
No  os  servirá.  La  .iusticln. 
romo  es  reina,  se  ha  gestado 
desde  oue  abrió,  inadvertida, 
su  alcoba  ft  los  cortesnuos. 
No  penséis  ono  es  la  justicia 
nuien  pone  el  cuchillo  en  maal|il!É( 
del  vcrduíro,  contrn  mi : 
no  penséis  que  haber  matado 
a  Vivero,  o  f»l  creer 
los  demás  que  di  este  paso, 
abre  a  mis  pupilas  hoy 
Tn  obscuridad  del  cadalso. 
Yo  mismo  he  sido  mi  crimen; 
y  el  haberme  levantado 
sobre  los  demás,  fué  caaisa 
nue  mi  torre  socavaron. 
Las  obras  tienen  un  punto 
de  sazón  r  yo  ho  terminado 
la  mía  :  lle?:n  el  destino, 
rortfl  el  fruto,  muere  el  árbol. 
Dejadme,  os  ruego,  señora. 

DOÑA  MARTA 
•Tamás?  Ni  os  dejo  ni  callo. 
Ya  no  por  justicia:  ya 
no  por  acusar  villanos:  ^,m^^ 


nc 
i 


fi 

im 

mi 


niero  morir,  por  morir; 
i  orqiie  la  muerte  es  descanso; 
orqne  sin  vos  en  Ca»tiila 
o  queda  honor;  porqne  el  fango 
le  dn  miedo;  i porque,  en  fin, 

10  pido  morir,  crntando. 

\\  corazón!...  ¿No  lo  oís? 
Tomasteis  sordo,  Don  Alvaro? 

DON  ALVARO 

Acercímdose  a  ella. 
'uesftro  corazón,  señora, 
orno  es  corazón,  no  piensa 
ne  un  moribundo  on  escucha 

un  agonizante  os  rudera, 
'tiestro  corazón  no  snbe 

aunque  es  ^ande  mi  f'^ee- 
odavía  vuestra  muerte  [día, 
lás  espantosa  la  hiciera. 
,  pups  os  matan  si  habláis, 
aunque  os  maten  me  sentencian 
mf.  qup  mi  muerte  no 
evitaréis  con  la  vnesfra, 
eiadmp  morir,  al  menos, 
tensando  que  hay  en  la  tion-n 
uien.  pornup  fu<^  mi  pneTniffo, 
ie  bnr;?,  justicia  completa* 
uien,  porqo.e  fui  mi  encmisiro, 
nerecerá  que  le  cv^^n 
nando  entro  Castilla  y  yo 
legue  la  hf^rn  de  las  r-uontas. 

Acercándose  más,  hasta  rosar- 

la  cnH:  hala  7.a  "'o?.  frur  ln 
emoción  hace  tem'hlar  a  vecen. 
leffora  :  nos  hemos  hecho, 
lientrns  Tuvimos,  la  smorra  : 
i,  combatiendo,  me  hieren 

11  pie  do  vuestras  nlmenas, 
i«*ns!ad  nne  era  us«iTi?;a  heroica, 
n  las  edades  guerreras, 

'ue  honores  el  í>nemi;^o 
il  enemisro  lo  bicie^i : 
'f^r\  n  poner  rnf  cfidAver, 
efíora.  sobre  la  tierra. 


y  quiero  vuestro  laurel; 
¡conservadme  vuestra  diestra! 

Le  toma  la  mano  aultiéndola 


reepetuoautnente 

áe  sve  labios. 


a  lo  altura 


DOÑA  MARIA 
Condestable,.. 

ÍX)N  ALVARO 
Antes  de  1)ef>arla  la  mano. 
¿Me  jnréáM 

no  hablar? 

DOÑA  MARLA 

Don  Alvaro  le  ha  besado  la 
mano:  ella  la  ha  retirado  vi. 
vamente,  perdida  su  serenidad 
desde  este  instante. 

¡No  me  quedan  fuerzas 
para  jurar.  Condestable! 

DON  ALVARO 
¿Tanta  mudanza  es  la  vuestra? 

DOÑA  MARLl 
No  me  conozco. 

DON  ALVARO 

¿Perdéis 
fuerzas,  viéndome  sin  fuerzas? 

DOÑA  MARIA 

Pierdo  sangre  de  una  herida 
que  me  abrieron,  hembra  apenas; 
el  orgullo  y  el  despecho 
fué  ocasión  que  me  la  abrieran; 
el  despecho  y  la  venganza 
la  apretaron  sin  coserla; 
hoy  la  piedad  vuelve  a  abrirla 
y  el  alma  sale  por  ella... 

DON  ALVARO 

Tomándole    las    manos  eomo 
para  darle  fuerza. 
Dadle  voces  al  orgullo. 
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DOÑA  MARIA 
¡  Ya  las  doy,  y  no  contesta ! 

DON  ALVARO 

¿Y  lo  decís  porque  yo 
remedie  vuestra  flaqueza? 

DOÑA  MARIA 

¡Oh,  no!  ¡Don  Alvaro,  no; 
que  no  hay  remedios  que  puedan 
contra  un  amor  que  ha  vivido 
del  odio,  una  vida  entera! 
No ;  que  por  primera  vez 
doy  entrada  a  la  flaqueza 
y  pienso  que  el  alma  toda 
se  va  deshaciendo  en  ella. 
Los  labios,  que  os  han  nombrado 
con  odio,  se  abren  apenas 
para  decir  vuestro  nombre, 
que,  más  que  hablarlo,  lo  besan. 
Don  Alvaro,  tanto  mío 
como  lo  son  en  la  guerra 
adversarios  de  adversarios 
que  la  muerte  los  estrecha: 
¿quién  te  arranca  de  mis  manos? 
¡  fueron  garras ;  no  te  sueltan  ! 
¿Quién  me  quita  a  mi  enemigo, 
si  mi  espada  lo  respeta? 

DON  ALVARO 

Estrechando  a  Doña  María  en 
sus  brazos. 

¡Hora  esperada!  ¿Por  qué 
tienes  que  ser  la  postrera? 


¡No! 


DOÑA  MARIA 


DON  ALVARO 


I  Sí,  dueña  mía,  sí ! 
Por  que  estas  palabras  sean 
inmortales,  les  dé  un  hacha 
una  rúbrica  sangrienta ; 


1^ 

por  que  no  pueda  saber  D( 
si  eran  vanas  o  eran  ciertas,  ^^,551 
que  un  verdugo  el  corazón 
me  aparte  de  la  cabeza; 
queden  en  el  corazón, 
que  irá  primero  a  la  tierra, 
y,  al  faltar  la  sangre,  corran 
tus  palabras  por  mis  venas. 

Golpes   de  armas  que  íowo 
los  tres   lados  de  la  pueri  jpSi 
Doña  María  de  Guzmán  (íé; 
caer  el  velo  y  se  hace  a  1 
lado.  Don  Alvaro  aguarda  Cí 
serenidad.  Entra  Don  Alvaii 
de  Estúñiga  precediendo  a  h 
caballeros    de    la  Orden 
Banticfio,  a  Santillana  con 
manto   de   Comendador  y 
Conde  de  Plasencia,  lugart 
niente  del  Rey  en  esta  cefi, 
monia. 


iscnt' 


ALVARO  DE  JESTUÑIGA 

Condestable:  vuestros  jueces 
por  Castilla,  caballeros 
de  vuestra  Orden  de  Santiago, 
juzgan  llegado  el  momento 
que  vuestro  manto  entreguéis 
del  Maestre ;  que  os  le  dieron 
para  honrar  la  Orden  en  vos 
y  mal  puede  honrarla  un  reo. 

Don  Alvaro  hace  gesto  a 
rales,  que  entrará  en  la  ceU 
del  reo,  volviendo  a  salir 
poco  rato  con  el  manto  sojp 
un  cojín  largo  de  brocado. 

PLASENCIA 

Adelantándoi^ 
Jja  vuestra  magnificencia, 
i)ues  que  sentenciada  ha  sido, 
debe  entregar... 

DOÑA  MARIA 

¡Paso!...  iPido 
que  se  anule  la  sentencia 
del  Condestable  de  Luna! 


]ina 


liste: 


DON  ALVARO 

Colocándose  rápidamente  a  su 
lado:  con  vehemencia,  tratan- 
do de  hacerla  desistir  de  sus 
propósitos. 

perdéis ! 

SANTILLANA 

¡Doña  María 

Guzmán! 

PLASENCIA 

¿Su  señoría 

a  razones? 

DOÑA  MARIA 

Una; 

o  ha  de  bastar,  espero, 
e  sentenciáis  porque 
tó  a  Pérez  Vivero ; 
e  yo  ful  quien  le  maté ! 

DON  ALVARO 


DOÑA  MARIA 

¡Y  pido  igual  muerte  para 
cómplice  vil,  que  ha  sido 
Príncipe  aborrecido, 
í)rto  de  Trastamara! 

Conmoción :  t  u  ni  u  lio. 

SANTILLANA 

ijuria  al  Príncipe! 

ALVARO  DE  ESTUÑIGA 

¡Loca 
masteis ! 

SANTILLANA 

Sí  que  es  demencia. 

DOÑA  MARIA 

unca  más  cuerda  sentencia 
salido  de  mi  boca! 


PLASENCIA 

Con  solemnidad. 
Doña  María  Guzmán: 
no  quiere  entender  Castilla 
que  una  rica-hembra  mancilla 
la  sangre  del  Rey  Don  Juan. 

DOÑA  MARIA 

I  Conde  de  Plasencia ;  y  yo 
í  no  quiero  oírle  a  la  gente 
j  que  el  Rey  Don  Juan  derramó 
la  sangre  de  un  inocente. 

PLASENCIA 
]]  La  ley  se  ha  cumplido. 

DOÑA  MARIA 

Falta 

que  sea  justa  la  ley. 

PLASENCIA 
\  De  alto  viene :  la  hizo  el  Rey. 

DOÑA  MARIA 
¡La  justicia  está  más  alta! 

Hap  entre  la  gente  murmullos 
de  impaciencia  que  acahan  de 
exasperar  a  Doña  María. 

¿Murmuráis?...    ¿Vuestra  alma 
[estrecha 

se  niega  a  prestarme  fe, 

iiobles  no,  villanos  que 

se  les  pierde  la  cosecha?... 

¿Tan  pobres  de  honras  ancláis 

que  al  honor  anteponéis 

las  haciendas  que  hurtaréis, 

el  favor  que  codiciáis? 

Más  murmullos  y  más  distin- 
tos. 

i  Nacisteis  de  un  lecho  falso!... 
¿Y  el  Rey  no  ve,  en  su  abandono, 
que  han  hecho  astillas  su  trono 
para  alzar  este  cadalso? 
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ALVARO  DE  ESTUÑIGA 

Conde  de  Plasencia :  voa 
diréis  lo  que  08  pareciere; 
pero  hacer  que  un  reo  espere 
es  pararle  el  brazo  a  Dios. 

PLASENCIA 

No ;  dóse  puerta  a  la  ley ;  , 

y  vos,  dama,  perdonad  'í 
si,  porque  roe  manda  el  Rey, 

me  encontráis  sin  voluntad.  , 

Le  vu-elve  la  espalda  como  in- 
áioando  que  da  pw  terminado 
el  diálogo.  , 

DOÑA  MARIA 

lOh,  no!  Me  habéis  de  juzgar, 
mal  que  os  pese,  en  lo  que  os 

y,  al  juzgarme,  vendrá  a  estar 
toda  Castilla  conmigo. 

PLASENCIA 

Libradme,  Dofía  María, 
de  este  penoso  deber, 
ya  no  porque  sois  mujer, 
sino  por  vuestra  hidalguía. 

DOÑA  MARIA 

Bin  atender  a  razones;  eceaU 
tándoíte  cada  vez  más, 

Maté  a  un  hombre!  ¿No  queréis 
1  mi  causa  sentenciar? 


que  es,  más  que  un  pueblo, 

pompe  vallas,  cercos  vicia,  ' 
lanza  gritos,  alza  manos, 
que,  como  so»  castellanos, 
ya  les  tarda  la  justicia. 
¡Dejadme  paso!  iLa  plaza 
con  mi  voz  dominaré, 
y  el  cadalso  escalaré 
paraí  que  me  oiga  mi  raza ! 
:  Sabrán,  por  Dofla  María, 

Estados,  la  nación, 
Castilla,  en  fin,  cómo  son 
las  justicias  en  el  dia! 

Ouier«  salir  :  las  lanzM 
nen  tomada  la  puerta. 


DO 

é 
pjer 

!ÍaEÍli 
implo ' 
kú 
iijori 


DON  ALVARO 

BeteniéñtMú  Q 

I  No,  por  piedad ! 

ALVARO  DE  ESTUÑiaf*'", 
A  la»  iMi 
I  Detenedla! 


Enérgico. 


PLASENCIA 

;  Antos  hemos  de  otorgar 
justicia:  no  lo  estorbéis! 

DOÑA  MARIA 


Amenazadora:  radiante. 
Pues  Mpw  •  R'»  aprita  en  la  plasa 
la  niuchedun^bre  impaciente, 
tanta  en  turba,  tanta  en  gente, 


DOÑA  MARIA 
¿Quién  83  atreve  a  una  mnjfii 

SANTILIiANA 
¡La  justicia! 

DON  ALVARO 

¡No:  el  poder! 

DOÑA  MARIA 
¡Yo  herí  a  Vivero! 

PLASENCIA 


lato 
melado 


icni 


DO 

áat( 


Don 

fetal 


ielio; 
iiniQi 


Resolviéndose  por 
¡Prendedla! 

Tan  las  lanzas  a  c«mf>Mf|l)tj^  j 
orden;  pero  Don  Alvaro, 
mando  de  In  "bandeja  en 
lo  trae  Morales  sn  manto 
Maestre  de  la  Orden  de  fii^o! 
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tiago,  lo  eeha  «o6r«  los  hom- 
hrcs  de  Doña  María,  que,  con 
un  sagrado  respeto,  se  detie- 
ne, inclinando  la  cal>eza.  Ex- 
pectación  y  estupor  en  todon. 

DON  ALVARO 

'oco  asilo,  Santiago! 

mujer  perseguida 
mundo,  en  tu  manto  cuida 
nderse  de  su  estrago; 
si  asilo  bienhechor 
templ(0  tuyo  procura, 
1  dará  asilo  mayor 
mayor  investidura! 

Un  silencio:  a  SantWana, 
id  a  tomarlo  de  ella, 
^     lendador  Santillana, 
''^'*'^dad  que,  si  mañana, 
villano  !a  atrepella, 
que  lo  mande  la  ley, 
cuando  en  castigo  fuere 
men,  aun  si  la  Mere 
ando  el  sello  del  Rey, 
os  no  se  lo  estorbáis, 
icha  tendrán  en  su  honor 
í  MijOrden  que  representáis 
,  su  Comendador. 


SANTILLANA 

Subyugado  por  el  gesto 
Don  Alvaro. 

idestable:  estad  tranquilo, 
cuantos  os  escuchamos, 
de  hoy,  en  ella  miramos 
inmunidad  del  asilo. 

DON  ALVARO 


de 


Oon  una  serena  sonrisú  de  sa, 
tis facción  intensa. 

ora,  acabad  vuestro  oficio, 
mendador.  Retirad 

manto  la  digi^.idad, 
iándola  el  beneficio. 


I  Y  pensad  que,  si  mi  huella 

J  lo  mancilló,  esta  mancilla 

}  se  limpió  al  pasar  por  ella; 

I  i  porque  ella  es  toda  Castilla  ! 

f  El  Marqués  de  Santillana  re- 

tira el  manto  de  los  homiros 
de  Doña  María. 

DOÑA  MARIA 
Condestable:  ¿es  el  momento? 

DON  ALVARO 

Y  ¿cuándo  no  lo  es,  señora? 
¿Qué  vale  al  amor  una  hora, 
qué  vale  un  afío,  qué  ciento? 

Redohle  de  tamT)ores  en  la 
plana.  Entra  en  la  antecéma. 
ra  Fray  Alonso  de  Espina, 
seguido  de  otros  religiosos  de 
la  Orden  del  Abrojo. 

DOÑA  MARIA 

Cogiéndose  nerviosamente  el 
cuello  de  Don  Alvaro. 

¡  ¡  Alvaro!  ! 

DON  ALVARO 

Con  dulzura;  haciendo  es  fuer- 
sos  por  aparecer  sereno. 

iDoCa  María! 

DOÑA  MARIA 

i  Os  arrancan  de  mi  lado! 
¡Yo  que  os  habría  adorado! 

DON  ALVARO 
I Y  yo  qu©  os  lo  conocía ! 

MORALES  . 

Que  c.  tro  sollozando,  cogién- 
dole las  manos  y  besándose- 
las. 

I  Señor,  señor! 

Pray  Alfonso  de  Espina  y  los 
otros  religiosos  aparecen  en 
la  puerta  de  la  sala. 
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DOÑA  MARIA 
Al  verles,  comprendiendo. 
¡No;  los  dos! 

DON  ALVARO 

i  María,  mi  amor,  mi  gloria ! 
¡  Te  encomiendo  mi  memoria! 

Le  toma  la  frente  entre  las 
manos  y  va  a  besarla;  Fray 
Alonso  de  Espina  levanta  el 
Cristo,  interponiéndolo  entre 
Doña  María  y  Don  Alvaro. 
Doña  María,  al  ver  el  Cristo, 
cae  de  rodillas  en  un  gesto 
de  imponderable  dominio  de 
8Í  misma.  Don  Alvaro  toma 
el  Cristo  en  sus  manos  y,  be- 
sándolo, sale  con  paso  firme, 
seguido  de  los  religiosos,  di- 
ciendo: 

i  Creo,  creo,  creo  en  Dios ! 

DOÑA  MARIA 
A  los  nobles  y  caballeros,  con 


un  gesto  de  visión  tré^ 
mente  prof ético.  ^ 

¡Pasad...  Extended  la  diestr| 
cúmplase  el  fallo  cruel, 
y  caiga  la  frente  de  él  ^ 
por  que  levantéis  la  vuestrá! 
Pero  no  se  os  lograrán 
las  ambiciones  mezquinas; 
de  un  templo  habéis  hecho  ' 
y  ellas  os  enterrarán.  [i 
¿Oís  la  turba  que  espera 
impaciente  de  esperar? 
Esta  es  la  batalla  fiera 
que  ahora  tendréis  que  lidiar, 
Es  la  tierra  que  calcina 
el  sol  y  que  no  da  flores; 
que,  como  es  recia,  domina 
sus  propios  dominadores ; 
que,  como  nada  le  basta, 
con  nada  se  satisface: 
i  ésta  es  Castilla,  que  hace  ; 
a  los  hombres  y  los  gasta! 
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